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SINOPSIS

	 

	El mundo no te debe nada.

	Tuve que perder a la mujer que amaba y enfrentarme a la paralizante tarea de seguir adelante sin ella para entenderlo realmente.

	Consumido por el arrepentimiento y los recuerdos dolorosos, me había resignado a una vida de soledad hasta que una superviviente del mismo accidente de avión que se llevó a mi prometida irrumpió en mi vida.

	Remi Grey era caos y sol, fuego y libertad. Con ella en mis brazos, empecé a creer que el destino tenía otros planes para mí.

	Pero a medida que los secretos del pasado estallaban a nuestro alrededor, parecía que lo único predestinado de nuestra relación era que yo había estado destinado a perderla desde el principio.

	El mundo no te debe nada. Pero por Remi, lo arriesgaría todo. Sin importar el costo.

	 

	 


UNO

	Bowen

	 

	El mundo no te debe nada.

	Ya está, lo he dicho. Y espero por Dios que me hayas escuchado porque es el mejor consejo que jamás recibirás. Me costó más de treinta años de mi vida, cinco días de sobrevivir a lo inimaginable, perder a la mujer que amaba —no una, sino dos veces— y luego enfrentarme a la horrible, paralizante y absolutamente imposible tarea de seguir adelante sin ella, antes de que finalmente me diera cuenta.

	El mundo no te debe nada. Ni siquiera un último adiós.

	Cuando me declaré, imaginé que envejeceríamos juntos. Si el lado de la familia de mi madre sirviera de indicación, mi cabello castaño se habría caído, mientras que el suyo se habría desvanecido en un plateado eterno. Nos habríamos tomado de la mano, meciéndonos en un columpio del porche mientras una bola de pelo del tamaño de un balón de fútbol jugaba a buscar a nuestros nietos. Una noche nos acostaríamos, ella se acurrucaría a mi lado, me susurraría un “te quiero” y nos iríamos juntos a la otra vida.

	No es que haya planeado nuestras muertes ni nada por el estilo, pero todos teníamos pensamientos románticos sobre cómo nos iríamos.

	Esto nunca fue como se suponía que iba a terminar. Aunque no muchas cosas en la tormenta de nuestra relación habían salido como estaba previsto.

	El mundo no te debe nada.

	Nos había dado aún menos.

	Para transmitir adecuadamente mi viaje por el infierno, tendré que empezar por el final.

	El verdadero final.

	La última vez que vi a mi Sally.

	—¿Vas a quedarte ahí sentado y deprimido todo el vuelo? —me espetó.

	Apreté los dientes e intenté, sin éxito, cruzar las piernas en los sofocantes confines del asiento del medio. Yo medía uno ochenta frente a su uno sesenta, pero ella se acomodó en el del pasillo en cuanto encontramos nuestros asientos.

	Así era la vida de Sally.

	Después de una disculpa murmurada por haber golpeado al hombre que roncaba a mi lado, desvié la mirada hacia el Bloody Mary que tenía en la mano. 

	—Lo siento, ¿mi estado de ánimo está matando tu humor?

	Sus ojos azules brillaron bajo el resplandor de la luz de lectura. 

	—Realmente lo está.

	Sacudí la cabeza y volví a hojear sin pensar las páginas de una revista que compré en la terminal de Colorado. La tomé con la esperanza de que me sirviera de distracción del ciclón que se desataba en mi interior durante el viaje de regreso a Atlanta. En el momento en que ella pidió esa bebida, supe que era una causa perdida.

	Su mano pasó por el reposabrazos y se posó en mi muslo. 

	—Bowen, para. No es gran cosa.

	Era la verdad. Comparado con todo lo que habíamos pasado, nuestra casa podría haber sido tragada por un socavón y no se habría considerado un gran problema.

	Sinceramente, tenía suerte de seguir teniéndola. Sólo habían pasado nueve meses desde que nos conocimos, pero habíamos vivido mil vidas en ese tiempo. Desgraciadamente, eso también significaba que habíamos muerto casi otras tantas.

	Muertes aterradoras, tortuosas y llenas de agonía.

	Pero también encontramos el amor, en cantidades inconmensurables.

	Me quedé mirando su anillo de compromiso. Había sacado una gran cantidad de dinero de mi cuenta de ahorros y todavía tuve que abrir una línea de crédito con la joyería para comprar el anillo de tres quilates con corte de princesa. El pago era más o menos lo mismo que pagaba por mi camioneta cada mes, pero las lágrimas en sus ojos mientras estaba sentada en la cama del hospital, abrazada a su pecho, el día que le propuse matrimonio, hicieron que mereciera la pena.

	Ella valía la pena. Cada día, cada lágrima, cada minuto lleno de preocupaciones que me quitó vida.

	Lo haría todo de nuevo.

	Si no fuera tan jodidamente impotente para salvarla. Yo amaba a esa mujer. Con todo mi corazón. Toda el alma. Dóblame, rómpeme, ábreme y ella habría estado ahí. No importaba lo malo que fuera, ella siempre era una parte de mí.

	Ya no estaba seguro de que ella pudiera decir lo mismo.

	—Bowen —susurró, como ha hecho tantas veces antes. Era una súplica. Una que sabía que respondería sin importar la situación. No importaba lo enojado que estuviera. No importaba cuánto temiera perderla de nuevo.

	Mi mirada se dirigió instintivamente a la suya.

	Sonrió y la visión me provocó un dolor en el pecho. Era una mentira.

	Joder. Echaba de menos su sonrisa.

	—Cariño, estoy bien. —Ella inclinó la cabeza hacia su bebida—. Odio volar. Eso es todo lo que pasa.

	Eso también era mentira.

	Mis hombros cayeron y un fuerte aliento salió de mis pulmones ardientes, pero me permití fingir, mi mente regresó a un tiempo en el que podría haber sido la verdad.

	Pensé en las noches en que compartíamos varias botellas de vino y habíamos hecho el amor, riendo y gimiendo bajo las sábanas hasta que el sol se deslizaba por el horizonte. Ella había descansado plácidamente en mis brazos. Sin pesadillas. No lloraba mientras dormía. Sin insomnio. Sólo respiraciones uniformes, su cabeza sobre mi hombro y su cuerpo envuelto en el mío con tanta fuerza que era como una segunda piel.

	Pero eso era el pasado.

	El pasado inalcanzable, insuperable.

	El avión se sacudió, obligándome a volver al presente.

	—Mierda. —Quitó la mano de mi muslo para agarrar su bebida, que le cayó encima—. Mierda, mierda, mierda —cantó, usando una servilleta para secar el charco rojo oscuro de jugo de tomate en sus pantalones blancos.

	Por un momento, me senté a observar su lucha. No era lo más caballeroso, pero se me habían acabado los grandes gestos.

	Se desabrochó el cinturón de seguridad y se puso en pie de golpe, cayendo al suelo su teléfono junto con un puñado de cubitos de hielo de su regazo. 

	—Maldita sea, esto va a dejar una enorme mancha.

	El avión volvió a dar una sacudida y ella tropezó hacia delante, chocando con el asiento de enfrente antes de que pudiera tomarla del brazo.

	—Maldita sea, siéntate antes de que te hagas daño.

	Ignorándome, se inclinó para sacar su teléfono de debajo del asiento. 

	—Pulsa el botón para la azafata. Necesito una soda y un limón. INMEDIATAMENTE.

	—No, lo que necesitas es sentarte.

	Le di un tirón a su brazo y la arrastré hasta el asiento. Con la punta de la bota, le acerqué el teléfono. Aparte de la falta de caballerosidad mencionada anteriormente, no era un contorsionista; inclinarme para recogerlo era imposible.

	Dobló la parte superior de su cuerpo sobre mi regazo y palmeó a ciegas el suelo. Luché contra el impulso de pasar mis dedos por la parte posterior de su cabello. Al principio, habría sido una obviedad. Me habría inclinado hacia delante y le habría susurrado sugerentemente al oído: 

	—Ya que estás ahí abajo....

	Me habría sonreído, con toda su cara llena de picardía mientras trazaba un dedo sobre mi cremallera, ignorando a cualquiera que se atreviera a mirarla mientras respondía: 

	—¿Quieres decir aquí abajo?

	La habría agarrado de la mano y la habría hecho parar, aunque hubiera sido yo el que había empezado. Sally no tenía filtro. Siempre iba un paso más allá. Me encantó eso de ella cuando nos conocimos. Era fresca y excitante, muy lejos de las mujeres estiradas con las que salí en el pasado.

	Pero ahora, ella también estaba en el pasado.

	Nosotros estábamos en el pasado.

	Aunque no era justo decir que ella era la única que cambió. Yo también era una persona diferente. El trauma de pensar que has perdido a tu alma gemela le hace eso a un hombre.

	Me preocupé por ella. No más de lo que debería, pero probablemente más de lo que era saludable. Mi hermana me insistió durante meses para que hablara con alguien, pero me había sentido como una hipócrita, yendo a toda prisa a ver a terapeutas y médicos mientras ella se quedaba en casa, jugando con nuestros perros y probando nuevas recetas.

	Aun así, uno de los dos tenía que buscar ayuda. Alguien tenía que ser la media naranja en esta relación. Actualmente, sólo éramos dos personas, rotas y aún más rotas.

	Y enamorados.

	Irremediablemente.

	Y aterrorizados.

	Constantemente.

	Se me revolvía el estómago al pensar en lo que pasaría después de llegar a casa. Ella volvería a sonreír todo el tiempo y a tocarme cada vez que pudiera. Luego, un día, me despertaría y ya estaría despierta. Al principio, no estaría seguro de si era porque se levantó temprano o si nunca se fue a dormir. A medida que pasaran los días, las respuestas se aclararían mientras ella se desvanecía lentamente en un pozo hueco de la nada justo delante de mis ojos.

	Ella insistía en que estaba bien.

	Yo sufría un ataque de nervios esperando que se derrumbara.

	Y luego, dos meses más tarde, estaríamos de nuevo en este avión, dirigiéndonos al mismo centro de tratamiento de estrés postraumático que abandonó demasiado pronto.

	No era su culpa. Nada de eso.

	Por desgracia, en los últimos meses aprendí que mis sentimientos de impotencia a menudo se manifestaban en frustración. Quería ayudarla. Quería arreglar lo nuestro. Pero lo único que podía hacer era sentarme en el asiento del medio junto a ella, un mero pasajero en su viaje.

	La azafata llegó con un montón de servilletas y una bolsa de basura. Observé, adormecido y sin emoción, cómo bromeaban con que el piloto le debía una bebida nueva.

	Hubo todo un proceso caótico en el que la azafata sacó una botella de club soda, luego una de limón y después una mujer detrás de nosotros dijo que la lima era lo mejor. El hombre que estaba delante de nosotros bromeó diciendo que estábamos cerca de una ensalada de frutas. Entonces el asistente de vuelo masculino se acercó con una toalla y nos informó de que, si añadíamos un poco de ginebra a toda esa soda y lima, podríamos olvidarnos por completo de los pantalones.

	Charlaban y reían y seguían como si todo fuera condenadamente normal.

	Pero no era así.

	No tenían ni idea de que bajo esos hermosos ojos y esa brillante sonrisa había una maldita tragedia.

	Y no había una maldita cosa que pudiera hacer para mejorarlo, para ninguno de los dos.

	El avión volvió a sacudirse y esta vez lo hizo acompañado de un golpe de estómago. El piloto se puso a hablar por el altavoz en el siguiente momento, informándonos de que estábamos empezando a descender hacia Atlanta y que el resto del viaje podría ser accidentado. El alivio y el miedo me invadieron a partes iguales.

	Ya casi estábamos en casa.

	Joder, ya casi estábamos en casa.

	Inclinando la cabeza hacia atrás, cerré los ojos. No podía hacer esto. No podía ver cómo fingía más.

	Sin embargo, lo haría.

	Día tras día.

	Hasta que diera mi último aliento. Porque no tenerla en mi vida no era una opción. Sería una mierda. Me dolería. Me destrozaría. Pero lo haría. Estaría ahí para ella, joder.

	Al menos, esa había sido mi mentalidad antes de darme cuenta de que el mundo no me debía nada.

	En los últimos meses, me dije muchas veces que habíamos tocado fondo. Las cosas no podían empeorar. Sin embargo, el hecho de que las llamas del infierno te envolvieran una vez no significaba que estuvieras exento de ellas en el futuro. Las probabilidades de que un rayo cayera dos veces en el mismo lugar eran tan escasas que deberían ser imposibles. Pero debió ocurrir al menos una vez para que hubiera probabilidades.

	Mientras escuchaba cómo Sally se abrochaba el cinturón de seguridad y cómo la azafata recogía la basura por el pasillo, no me di cuenta de que estaba a punto de repetirse.

	Si lo hubiera sabido... si lo hubiera sabido, joder.

	Le habría agarrado la cara y dicho que, a pesar de todo lo que habíamos pasado, amarla era lo mejor que había hecho en mi vida.

	Habría caído de rodillas y pedido perdón por no haber sido más paciente cuando me necesitaba.

	La habría besado y me habría asegurado de que supiera que, pasara lo que pasara, nunca habría un día en el que no la amara con todo mi corazón.

	La habría atraído hacia mis brazos. Me habría asegurado de que no tuviera miedo. Me habría asegurado de que mi Sally se fuera de este mundo envuelta en el mismo amor incondicional que siempre me ofreció.

	No teníamos cien años después de haber pasado casi un siglo juntos. No teníamos hijos, y mucho menos nietos. No había columpios en el porche. No había que meterse en la cama juntos antes de susurrar los “te quiero”. Pero maldita sea, si hubiera sabido que era el final, me habría ido con ella. Dondequiera que fuera, sea lo que sea. Sólo quería estar con ella.

	Sin embargo, no lo sabía.

	Así que, cuando se inclinó hacia mí, con el aroma del alcohol en mi mejilla, murmuró: 

	—Vamos, Bowen. Sé que no te has dormido tan rápido —la aparté.

	Ni siquiera abrí los putos ojos para echar una última mirada.

	—Déjame en paz, Sally.

	Sí. Eso fue lo que le dije. Las últimas palabras que le dije a la mujer que amaba más que a mi propia vida fueron: 

	—Déjame en paz, Sally.

	¿Y la de ella para mí?

	Suspiró, me besó la mejilla, ancló su mano en mi muslo y murmuró: 

	—Claro. Yo también te quiero, idiota.

	El mundo no te debe nada.

	Lo supe porque, ni diez minutos después, me robó toda la vida.

	 

	 


DOS

	Bowen

	 

	Mis manos descansaban inmóviles sobre el teclado, una hoja de cálculo abierta, pero mis ojos estaban dirigidos a mi escritorio. Mirando sin ver, llevaba horas sentado allí. Un millón de pensamientos se arremolinaban en mi cabeza, chocando y colisionando, rebotando unos contra otros. Estaba demasiado aturdido para encontrarle sentido a nada.

	Todo estaba tan jodidamente vacío.

	Mi vida. Mi pecho. Mi capacidad para poner un pie delante del otro sin sentir que me iba a doblegar bajo la presión de todo ello.

	Pero allí estaba yo, en el trabajo, llevando mi mejor fachada para ocultar la agonía, cuando lo único que quería era desaparecer.

	—¿Bowen? —Emily, mi nueva secretaria, llamó por el intercomunicador.

	Me sobresalté y me enderecé la corbata antes de aclararme la garganta para responder: 

	—Sí. ¿Qué pasa?

	—Tu madre está en la línea uno.

	No me sorprende. Fue un milagro que casi llegara hasta el mediodía sin que me reventara el teléfono.

	Suspirando, me pasé una mano por la barba. Hacía más de un mes que me la había dejado crecer, pero después de treinta y dos años de lucir ese aspecto tan suave como el trasero de un bebé, seguía sintiéndola extraña. La verdad es que la odiaba, pero necesitaba desesperadamente un cambio. Algo, cualquier cosa que hiciera que el exterior se sintiera tan diferente como el interior.

	Sally también la habría odiado.

	Cerré los ojos y dejé escapar un fuerte gemido.

	Déjame en paz, Sally.

	El mero hecho de pensar en ella me destrozaba. Habían pasado seis meses desde el accidente de avión y, sin embargo, el dolor punzante me hacía sentir como si hubiera sido ayer cuando la perdí. Nunca cambió ni desapareció. Ni siquiera se desvaneció con el tiempo como todo el mundo juraba que haría.

	Día a día. Día tras día. Simplemente duele.

	Hasta cierto punto, me acostumbre a vivir con el dolor. Sin embargo, en días como este, era imposible ignorarlo.

	Tomé el teléfono y pulsé la luz parpadeante. 

	—Hola, mamá.

	—Hola —respiró—. ¿Cómo estás, cariño?

	Me eché hacia atrás en la silla y miré al techo. 

	—Estoy bien.

	—Así de mal, ¿eh?

	—Dije que estaba bien.

	—Sí, pero mientes, así que asumo lo contrario de lo que dices.

	—Bien. Estoy terrible entonces.

	—¡Lo sabía! Maldita sea. Le dije a tu padre que debía ir contigo hoy.

	Me reí, y como era mi madre, fue casi real. 

	—No. No deberías. No quiero que esto sea una gran producción. —Era una jodida gran producción, pero minimizar la gravedad de mi corazón roto era algo así como un trabajo a tiempo completo para mí—. Voy a colarme, sentarme atrás y firmar lo que mi abogado necesite que firme. Luego me iré a casa a beber una botella de Jack y a lanzar la pelota para Clyde y Sugar hasta que se me caiga el brazo o uno de los dos se desmaye. Lo que ocurra primero.

	—Hmm, ¿tal vez podrías hacerlo sin el Jack?

	—Mamá, el Jack es la mejor parte. Eso sería como si te pidiera que no insultaras a papá mientras limpias la tinta del secador después de otro bolígrafo roto. —Un hecho extrañamente habitual en casa de mis padres, ya que mi padre era el tipo de hombre anticuado que llevaba un bolígrafo en el bolsillo de la camisa en todo momento.

	—Ese hijo de puta —murmuró en voz baja—. Una vez más y está fuera. Lo juro esta vez.

	Me reí a carcajadas. Esa vez, fue completamente genuina.

	Mis padres eran divertidos. Del tipo extravagante, que se amaban sin remedio, pero que también les encantaba provocarse el uno al otro. Supongo que eso es lo que se consigue después de treinta y nueve años de matrimonio.

	Tenían lo que siempre había querido: alguien que pudiera darme cantidades interminables de mierda y reírse histéricamente cuando yo se la devolviera. Y durante un tiempo, era lo que había encontrado.

	Entonces era lo que perdí.

	Hablé con un nudo en la garganta. 

	—Estoy bien. De verdad.

	—Claro, claro. Claro. Claro. —Traducción: Eres un saco de mierda mentiroso. Pero como hoy va a ser duro, no te voy a llamar la atención.

	Lástima aparte, estaba agradecido por la salida.

	Desvié la mirada hacia la kilométrica pila de carpetas que había en la esquina de mi escritorio. En cuanto el peso de mi dolor se había disipado lo suficiente como para volver a salir de casa, me volqué en mi trabajo y cree mi propia empresa de contabilidad. Aceptando demasiados clientes. Trabajando hasta altas horas de la noche. Cualquier cosa para evitar los recuerdos que acechaban en la oscuridad de mi casa.

	—Probablemente debería volver al trabajo.

	—Oh, silencio, eres el dueño del lugar. Emily puede encargarse de marcar 'dos más dos es igual a cuatro' en la calculadora mientras tú hablas con tu pobre y descuidada madre.

	Oh, sí. Dos más dos es igual a cuatro es exactamente lo que mi madre pensaba que hacía para vivir. Hasta la temporada de impuestos. Entonces me convertía rápidamente en su hijo favorito.

	Puse los ojos en blanco. 

	—¿Descuidada? ¿Qué ha pasado? ¿Aprendió por fin Tyson a lavar su propia ropa?

	—Vamos. No seas ridículo.

	—Mamá, tiene veintinueve años. Creo que puede manejar la separación de los oscuros de los claros.

	—¿Qué, y arruinar su manicura? Por favor.

	Inclinándome hacia atrás en mi silla, estiré las piernas frente a mí. 

	—Sabes que un día de estos, se casará y su marido te odiará por haberla mimado todos estos años.

	—Blasfemias. Su boda será una especie de ceremonia de paso de la antorcha. Además, todos sabemos que Jared me adora.

	—Sí, pero... Espera. ¿Jared? ¿Volvieron a estar juntos?

	Se oyó un chirrido silencioso y luego la línea quedó en silencio durante varios latidos.

	—¿Mamá?

	—Yo, eh... no creo que deba mencionar eso.

	Por supuesto que no. Toda mi familia había estado caminando sobre cáscaras de huevo conmigo desde el accidente, y por mucho que lo apreciara la mayor parte del tiempo, realmente me molestaba cómo, con algo tan grande como que mi hermana volviera con su prometido, yo no era la primera maldita persona a la que llamaba. Diablos, yo arregle las cosas entre ellos. Seguramente eso tenía que darme algún tipo de prioridad en la cadena telefónica de la familia.

	—¿Cuándo ocurrió esto?

	—Oh, cariño, lo siento. No deberíamos hablar de esto. Tienes muchas cosas que hacer hoy.

	—Demasiado tarde. No puedes lanzar una bomba como esa y luego esperar...

	La conversación se apagó cuando la puerta de mi despacho se abrió y mi hermana entró pavoneándose, con su bolso de diseño balanceándose en el brazo.

	—¿Qué mierda? —murmuré mientras se abría paso alrededor del escritorio. Su perfume abrumador llenó la habitación como si se hubiera formado un camino de flores a su paso.

	Como alguien que mira desde fuera, una radiografía de la familia Michaels sería algo así:

	Cassidy Michaels-Harrington: Hija mayor, snob, diseñadora de interiores, madre de dos diablitos a los que quería mucho, y casada con un abogado que, si cabe, era aún más snob.

	Tyson Michaels: La bebé, snob, terminando el último año de su residencia en cirugía plástica y aparentemente reenganchado a un cirujano ortopédico que no era snob, pero en muchos sentidos, lo era por asociación porque aguantaba, y a menudo alentaba, el comportamiento de mi hermana.

	Y luego estaba yo, Bowen Michaels: un contable felizmente normal, atrapado en el medio, preguntándose cómo demonios mis padres, que son tan geniales, me dieron a luz a mí y a los coprotagonistas de Snobville.

	Sin embargo, no todos eran malos. Sorprendentemente, a pesar de nuestras diferencias, estaba muy unido a mis hermanas. No estaba seguro de haber sobrevivido a la pérdida de Sally si no hubiera sido porque Cassidy lo dejó todo para mudarse conmigo durante el primer mes. Y luego estaba Tyson, que paso innumerables noches sentada en el suelo del baño a mi lado mientras los sollozos desgarradores me arrancaban el alma.

	Sin embargo, éramos personas diferentes. Pero éramos una familia, y yo estaba más agradecido de lo que las palabras podrían expresar por tenerlos todavía.

	Sólo que hoy no.

	Me puse en pie de golpe. 

	—¿Qué demonios estás haciendo aquí?

	Cassidy curvó el labio. 

	—Yo también me alegro de verte, hermanito.

	—¿Es Cassie? —preguntó mamá alegremente—. Dile que llega tarde.

	Fantástico. Estaban conspirando contra mí. Realmente no debería haberme sorprendido más, pero de alguna manera, todavía lo estaba.

	La base del teléfono se deslizó por el escritorio detrás de mí, haciendo caer una taza de bolígrafos mientras merodeaba hacia ella.

	 —Díselo tú misma. Se dirige a tu casa ahora.

	Cassidy se burló. 

	—No, no lo estoy.

	—Sí, lo harás. Hoy no vas a venir conmigo. Ya se los he dicho a todos, repito, que quiero hacer esto por mi cuenta.

	Levantó un hombro en un medio encogimiento de hombros. 

	—Bueno, no estamos de acuerdo.

	—No se puede debatir —espeté—. Por Dios. ¿Qué les pasa a ustedes? No he podido respirar desde que me levanté esta mañana. ¿Creen que quiero una audiencia para esto? Quiero irme, acabar con esto, irme a casa y olvidarlo, joder.

	Con un movimiento de muñeca, se quitó el cabello castaño del hombro. Era cien por cien del color de mi padre, que nos había transmitido a todos nosotros, pero dejando de lado el cabello, era una réplica exacta de mi madre. Alta y delgada. Ojos verdes. Pómulos altos. Una actitud de perra que reservaba sólo para mí. Y a veces para Tyson.

	—No estoy aquí para ser tu público, Bowen. Eres mi hermano y te quiero. Ni siquiera tengo que entrar. Me sentaré en el auto. Lo que sea. —Apoyó su mano en mi brazo—. Y antes de que empieces a golpearte el pecho como un cavernícola, piensa en esto. Ella tampoco querría que estuvieras solo.

	Hice una mueca de dolor. No. Ella no habría querido nada de esto. Pero en el momento en que el avión tocó la pista, todos perdimos nuestras opciones en el asunto.

	Me dio un apretón en el bíceps. 

	—Recoge tus cosas. Deja que te lleve a comer y luego vamos a luchar por la justicia para las ciento cincuenta y dos personas que murieron en ese vuelo. Pero sobre todo, por Sally.

	Se me hundió el estómago. Dios, que maldito desastre.

	No quería justicia. La quería de vuelta.

	En cambio, tuve que ir al juzgado y escuchar a un abogado de Sky High Airways afirmar que el accidente del vuelo 672, que mató a más de tres cuartas partes de los pasajeros cuando se salió de la pista, se partió por la mitad y luego volcó antes de que explotara un motor, no fue culpa suya.

	Los registros mecánicos decían lo contrario.

	Los investigadores de accidentes de aviación dijeron lo contrario.

	Y el hecho de que me metiera en la cama solo cada noche también decía lo contrario.

	Pero, por mucho que odiara estar presente en la audiencia, Cassidy tenía razón. Con sólo veintisiete supervivientes, había que hacer algo. Una demanda colectiva multimillonaria no era exactamente lo que yo llamaría justicia. La alternativa era permitir que una empresa multimillonaria se librara de la muerte de ciento cincuenta y dos almas con poco más que una multa de seis cifras de la Administración Federal de Aviación.

	La mayoría de las familias de las víctimas llegaron a un acuerdo extrajudicial, pero los supervivientes se habían unido en un litigio multidistrital que finalmente se consolidó en un solo tribunal. Salvo firmar mi nombre en el papeleo, había evitado todo lo relacionado con el maldito pleito. Pero hoy, Sky High se había apresurado a llegar a un acuerdo para sacar por fin su nombre de la prensa, y por primera vez desde que empezó esta pesadilla, se nos pidió a todos que asistiéramos.

	Había pasado todos los días de la última semana temiendo, convenciéndome de que no lo hiciera y, en última instancia, resignándome a un mundo de dolor.

	No necesitaba recordatorios de ese día. Nunca lo olvidaría.

	Ni el despertar a la conciencia, confundido y presa del pánico en medio de los escombros.

	Ni los gritos desgarradores de la gente pidiendo ayuda ni el silencio desgarrador de los cuerpos esparcidos por la pista.

	No encontrarla sin vida y cubierta de tanta sangre que apenas era reconocible.

	No la forma en que sus costillas crujían mientras realizaba sin cesar la reanimación cardiopulmonar con un brazo roto y un pulmón perforado.

	No cuando me arrastraron fuera de ella.

	No cuando grité su nombre hasta que empecé a ahogarme con el humo.

	Ni siquiera la realidad infernal de cuando descubrí que Sally nunca había abandonado realmente la carnicería de aquella pista, lo que prácticamente garantizaba que yo también estaría atrapado en ese purgatorio durante el resto de mi vida.

	No. No necesitaba recordatorios en absoluto.

	Pero mientras miraba fijamente a mi hermana mientras sostenía el teléfono con mi entrometida madre al otro lado de la línea, estaba más cabreado por necesitarla realmente y menos por cómo me lo habían soltado en el último momento.

	Estaba harto de que mi familia sintiera que tenía que controlarme a cada momento para asegurarse de que no estaba al borde de la autodestrucción. Y lo que es peor, estaba harto de que tuvieran razón.

	Pero hoy era el final.

	En unas horas, todo habría terminado. La pelea. La demanda. El interminable estruendo de los —y si— jugando en el fondo de mi mente.

	Rindiéndome, dije: 

	—Bien. Pero te sientas en el auto y pagas la comida.

	La cara de Cassidy se abrió con una sonrisa malvada. 

	—Acepto esos términos.

	Mi madre soltó un suspiro de alivio por el teléfono. 

	—Oh, gracias a Dios. 

	Pellizcando el puente de la nariz, cerré los ojos y le dije a mi madre: 

	—No te hablaré durante una semana.

	—Eso hará que sea incómodo cuando te lleve la cena esta noche, pero de acuerdo, claro.

	—Mamá, no necesito cenar. ¿Qué parte de Jack, Clyde, Sugar y de lanzar una pelota hasta que se me caiga el brazo has entendido mal?

	—Claramente la parte en la que te tomas un descanso de destruir el hígado perfectamente bueno que te proporcioné en el útero y de jugar a traer a mis perros nietos para cenar con tus padres. Nos vemos a las seis. Besos. —Colgó.

	Un puto sobresaliente.

	En lo que sólo podría describirse como el diablo jugando su as en la manga, la puerta de mi oficina se abrió una vez más y Tyson entró corriendo. 

	—Siento llegar tarde. —Su pecho se hinchó mientras ponía las manos en las caderas—. Bueno, en realidad no es cierto. Planeé llegar tarde porque supuse que Cass también llegaría tarde. —Entornó los ojos hacia mi hermana—. Gracias por hacerme quedar como idiota.

	Puso los ojos en blanco. 

	—Tú eres la idiota. Siempre y para siempre. Esto no es información nueva.

	Empezaron a discutir como sólo los hermanos Michaels pueden hacerlo ante el dolor.

	Pero, de nuevo, el mundo no me debía nada.

	Ni siquiera paz y tranquilidad mientras esperaba que el universo me tragara entero.

	 


TRES

	Remi

	 

	Mis pies descalzos se deslizan por la madera al doblar la esquina de la cocina.

	Parpadeé. Una vez. Dos veces. Y una tercera cuando no desapareció ni estalló en llamas. 

	—¿No puedes estar hablando en serio ahora?

	Se congeló, con la cuchara a medio camino de la boca. 

	—¿Qué?

	Gruñendo, me acerqué y arrebaté la caja de Frosted Flakes de la mesa. 

	—Maldita sea, Mark, deja de comerte mis cereales. Literalmente, acabamos de tener esta conversación anoche.

	Arqueó una ceja oscura. 

	—No. Hablamos de que no pusieras diez humidificadores para tus cuatro millones de plantas hasta el punto de que me despierto confundido si estoy en la cama o perdida en el Amazonas. Entonces... te enfadaste, pusiste mala cara y pediste pollo moo shu sólo para poder meterlo en la nevera y decirme que no lo comiera. Nunca dijiste nada sobre los cereales.

	La mayor parte era cierta, aunque no tenía cuatro millones de plantas. Ni siquiera había llegado a los tres dígitos. Y sólo encendí nueve humidificadores, así que realmente, su argumento tenía agujeros.

	Se metió la cuchara en la boca, sonriendo mientras masticaba. 

	—Relájate. Te compraré más.

	—No, no lo harás. —Le di una sacudida a la caja, sin escuchar más que los restos polvorientos de mi desayuno favorito—. Además, ¿de qué diablos me sirve ahora? Tengo que salir en diez minutos.

	Pasó su mirada por encima de la toalla que me rodeaba la cintura y por la más pequeña que me rodeaba el cabello. 

	—Entonces creo que tienes problemas más grandes que los cereales.

	En teoría, vivir con mis dos mejores amigos parecía un sueño cuando nos mudamos juntos cuatro años antes. Todas éramos unos jóvenes de veinticinco años de ojos brillantes y cola tupida con el mundo al alcance de la mano. Mark había estado ahorrando para abrir su propio bar, mientras que Aaron había estado subiendo la escalera corporativa. Yo, en cambio, seguía pensando en dominar el mundo. (Léase: desempleada.) Así que, honestamente, compartir una casa con mis dos mejores amigos y dividir las cuentas entre tres ha sido una bendición para mí.

	Aunque vivir con dos hombres alérgicos a la compra, a descargar el lavavajillas y a bajar la tapa del inodoro dejaba mucho que desear.

	No me malinterpreten. Quería a mis chicos. Vivir juntos era mucho a veces.

	Los tres éramos diferentes en prácticamente todos los aspectos, pero cuando nos conocimos en el instituto, esas diferencias eran exactamente lo que necesitábamos en ese momento.

	El primer año empezó de forma fantástica para todos nosotros. Yo era una de las chicas populares. Co-capitana del equipo de animadoras, conocida por mi amabilidad y generosidad sin haber hecho nunca nada que no fuera puramente egoísta. Mi padre tenía un restaurante, The Wave, que tenía las más increíbles patatas fritas con queso cargadas. Y si estabas conmigo, esas patatas fritas con queso eran gratis.

	Mi pequeña y perfecta vida se derrumbó cuando se conoció la noticia de la aventura de mi madre con nuestro profesor de español casado. No creía que a nadie le importara realmente que mi madre se acostara con el señor Ruiz, pero nada incendia un instituto como un escándalo. Por razones que nunca entendería, me encontré ardiendo en la hoguera por las decisiones de otras personas que no tenían absolutamente nada que ver conmigo. Mis amigos dejaron de hablarme, mis padres se divorciaron y mi madre y el señor Ruiz se mudaron a Texas. Como tenía quince años y mi mundo se estaba desmoronando, opté por quedarme en el único lugar en el que me sentía como en casa: con mi padre y sus patatas fritas con queso gratis.

	Cue Aaron Lanier.

	El instituto era el nuevo comienzo que estuve esperando después de un periodo poco estelar en la escuela secundaria. Sus esperanzas duraron aproximadamente doce segundos antes de que lo etiquetaran como el chico gay, otra vez. Por aquel entonces, Aaron era el tipo de chico que nunca parecía sentirse realmente cómodo en su propia piel. No le ayudaba el hecho de que prefiriera los caquis a los pantalones cortos de baloncesto y que se peinara meticulosamente todas las mañanas, mientras que el resto de los chicos de noveno grado tenían suerte si se duchaban y se ponían desodorante.

	Como aprendí ese mismo año, no hacía falta mucho para encontrarse en el lado equivocado del tren de los cotilleos del instituto. Pero el pobre y dulce Aaron bien podría haber estado atado a las vías. Su casillero había sido decorado con condones y volantes de pruebas de VIH gratuitas regularmente, y al final del año, había estado encerrado dentro de tantos armarios que el personal de limpieza le había dado su propio juego de llaves para salir. Su suerte debió cambiar cuando David Scott, liniero defensivo estrella del equipo de fútbol americano, se destapó delante de toda la escuela invitando a Aaron al baile de bienvenida.

	Vamos. Ese era el material del que estaban hechos los romances de instituto.

	Un problema. A pesar de un millón de rumores que decían lo contrario, Aaron no era gay.

	Las palabras —Lo siento, pero soy heterosexual— apenas habían salido de sus labios antes de que se hicieran eco en toda la escuela, dejando al valiente David como víctima y a Aaron como el último villano.

	Conociendo la rapidez con la que un millar de alumnos puede ponerse en tu contra, saqué a Aaron del comedor, con el horror reflejado en su rostro rojo. No me conocía, pero había algo que decir acerca de tener una persona que entendiera por lo que estabas pasando.

	Después de eso, los dos nos hicimos inseparables. Me acompañaba a clase todas las mañanas, almorzaba conmigo detrás del gimnasio todos los días y hacía los deberes conmigo en The Wave todas las tardes. No pasó mucho tiempo antes de que la escuela pensara que estábamos saliendo. Aaron estaba tan agradecido por la confirmación de su sexualidad que nunca corregimos las suposiciones.

	El primer día del tercer año, Mark Friedman entró en nuestras vidas y completó nuestra pareja de inadaptados. Era nuevo en la escuela, y casi me dio un ataque al corazón cuando vi su metro ochenta de estatura, vestido a la manera de Unabomber, sentado en el lugar de Aaron detrás del gimnasio. No es que tuviéramos asientos reservados ni nada por el estilo, pero después de dos años de desgastar la hierba hasta convertirla en un pedazo de tierra, nos gustaba pensar que habíamos reclamado nuestro lugar.

	Así que me arriesgué y le pregunté al gigante si estaba perdido.

	Me mandó a la mierda.

	Le dije que no tenía que ser tan imbécil.

	Me mandó a la mierda otra vez.

	Aaron intervino y le dijo que se callara la boca, pero al más puro estilo de Aaron, le añadió un —por favor— al final.

	Hubo un momento en el que temí por la vida de Aaron, pero una amplia sonrisa abrió la boca de Mark. Levantó las manos en señal de rendición, murmuró un —Tranquilo, asesino— y luego se desplazó exactamente 15 centímetros.

	Y así fue como Mark se unió a nuestro grupo.

	En comparación con los ricos y pretenciosos padres de Aaron y mi padre soltero, la vida familiar de Mark era dura. Su padre era un borracho que nunca se levantaba del sofá, y su madre era adicta a los analgésicos y rara vez abandonaba la cama. Sobrevivían a base de agitación, discusiones y manteniéndose fuera del radar de los servicios sociales. Para ser un adolescente con un estómago tan grande como su corazón, Mark no podía arreglárselas con una nevera vacía y armarios vacíos. Pero tenía patatas fritas gratis, que mi padre rápidamente mejoró a hamburguesas, palitos de pollo y cualquier otra cosa del menú, y Aaron tenía una habitación de invitados donde Mark se quedaba más a menudo que en su propia casa.

	Después del instituto, todos nos fuimos a universidades distintas. Pero cuando volvíamos a casa para las fiestas y las vacaciones de verano, era como si nada hubiera cambiado. Ni siquiera busqué un apartamento cuando volví a Atlanta; vivir con mis chicos era la opción lógica. Me he quejado en voz baja de mi elección de compañeros de piso más veces de las que puedo contar, pero nunca me he arrepentido.

	Todas nuestras situaciones financieras han cambiado a lo largo de los años. El bar de Mark, The Rusty Nail, estaba prosperando. Aaron trabajaba como ingeniero informático en una gran empresa del centro de la ciudad y, desde hacía poco, obtuve mi licencia de agente de bolsa y abrí mi propia empresa inmobiliaria. Ahora todos podíamos permitirnos nuestras propias casas, y cada una de ellas habría sido más grande que el alquiler de 18.000 metros cuadrados que compartíamos. Pero había algo increíblemente cómodo en nuestro acuerdo que nos hacía quedarnos.

	Bueno, eso y la condición de eterno soltero de Mark, el miedo al compromiso de Aaron, y mi incapacidad para conocer a un hombre que siquiera remotamente despertara mi interés.

	De acuerdo, tal vez cómodo y triste era una mejor descripción de nuestro arreglo de vida. Sin embargo, nos funcionaba.

	La mayoría de las veces.

	Le arrebaté el cuenco a Mark y lo llevé al cajón donde saqué una cuchara. Apoyada en la encimera, le dediqué una sonrisa punzante antes de meterme un enorme bocado en la boca.

	Cruzando los brazos sobre el pecho, se hundió en su silla y me lanzó una mirada que no contenía calor. 

	—Salvaje.

	Me encogí de hombros, masticando tan fuerte como pude, demasiado consciente de lo mucho que le molestaba.

	Mordida tras mordida, nuestra mirada continuó hasta que Aaron arruinó repentinamente el desayuno para ambos.

	—¡Remi!

	Di un salto y tiré al suelo todos los bocados de los Frosted Flakes, excepto algunos.

	Mark soltó una sonora carcajada.

	Dirigí mi mirada a Aaron. 

	—¿Qué demonios? ¿Por qué gritas?

	Puso la mano en el aire e imitó que me estrangulaba, su americana azul marino se abrió para revelar un chaleco a medida debajo. 

	—Mejor pregunta: ¿Qué demonios haces todavía en toalla?

	Miré el desorden en el suelo. 

	—Bueno, estaba comiendo. Ahora, parece que estoy limpiando.

	—No tenemos tiempo para esto. —Se acercó, evitando cuidadosamente el charco de leche que habría hecho llorar a Tony el Tigre. Después de arrebatarme el cuenco de las manos, lo dejó caer sin contemplaciones en el fregadero—. Tenemos que irnos en cinco minutos y aún no te has vestido. No podemos llegar tarde hoy, Remi. —Dejó escapar un resoplido y empezó a apartar su cabello rubio de la frente antes de recordar que sus mechones rebeldes ya estaban sellados con una cantidad bastante odiosa de gel. En su lugar, se pellizcó el puente de la nariz—. Simplemente... no podemos. 

	Mark y yo intercambiamos miradas cómplices.

	Seis meses antes, Aaron y yo habíamos emprendido un vuelo de regreso a casa desde Colorado cuando, debido a un balance inadecuado y a un tren de aterrizaje defectuoso que nunca debió ser aprobado para el despegue, nuestro avión se rompió al aterrizar. Veintisiete personas sobrevivieron, pero incluso sin cicatrices físicas, nadie era inmune al trauma catastrófico de un desastre como el que habíamos vivido.

	Aaron ya no era el chico de voz suave que fue acosado en el instituto. Medía más de un metro ochenta y cuatro mañanas a la semana se le podía encontrar en el gimnasio con Mark. Las mujeres se paraban en seco en la acera cuando él pasaba, y no había una mujer en su oficina que no se quedara mirando abiertamente. Era uno de los hombres más fuertes que conocía, pero desde el accidente le costaba.

	Tenía muchas pesadillas.

	Ansiedad apareció de la nada.

	Y a veces, simplemente se sentía abrumado por la vida en general.

	Desplacé mi mirada hacia Mark y todo el humor sobre nuestro intercambio de desayunos se desvaneció.

	Levantándose de su silla, fijó su mirada en nuestro mejor amigo. 

	—¿Estás aguantando, tío?

	Aaron se frotó los ojos con el pulgar y el índice. 

	—No tenemos tiempo para esto. Ya sabes que odio llegar tarde.

	Fruncí el ceño. Al hombre le gustaba la puntualidad, pero no era por eso por lo que estaba en la línea de un ataque de pánico.

	Se me apretó el estómago al ver cómo se mordía el labio inferior. No había nada que no hubiera hecho para quitarle eso. Pero no había dos personas en el avión que hubieran tenido la misma experiencia. En el momento en que esas ruedas tocaron el suelo, nuestras vidas se desgarraron. Llegamos a la misma casa. Dormíamos en habitaciones que estaban al otro lado del pasillo. Desayunábamos tranquilamente en la misma mesa cada mañana. Pero al igual que la cabina de aquel avión, algo se había roto.

	Dios bendiga a Mark. No tengo ni idea de lo que habríamos hecho los dos sin él. Por mucho que Aaron y yo intentáramos apoyarnos mutuamente, lo roto no podía arreglarse.

	Mark nunca sabía lo que había que decir o hacer, pero lo intentaba. Si me despertaba confundida o con miedo, él era el primero en llegar a mi habitación, con los brazos abiertos. Y cuando le tocaba a Aarón perder los papeles, Mark se sentaba durante horas a los pies de su cama para hablar con él.

	Eran recuerdos como esos los que me hacían sentir culpable por no dejarle comer mis Frosted Flakes. Se merecía todo el maldito pasillo de los cereales.

	Mark se asomó por encima de nosotros, pasando su mirada entre Aarón y yo. 

	—¿Quieren que vaya con ustedes? Puedo hacer que Eric se reúna con el distribuidor de cerveza en el bar. No me llevará más que un minuto vestirme.

	—No —respondió Aaron inmediatamente—. Está bien. Yo estoy bien. Todos estamos jodidamente bien.

	Le di un apretón en el brazo, dejando que se prolongara. 

	—Estaré lista en cinco minutos. Lo prometo.

	Su rostro se suavizó y sus hombros se echaron hacia delante. 

	—Lo siento. Yo...

	Sacudí la cabeza. 

	—Oye, no tienes que explicar nada. Déjame ir a vestirme. Tú conduces y yo me maquillo por el camino. ¿De acuerdo?

	Asintió y me ofreció una apretada sonrisa. 

	—De acuerdo.

	Al salir de la cocina, choqué mi hombro con el de Mark. A mi metro y medio, apenas le llegaba al pecho, así que, siendo realistas, fue más bien un golpe de mi hombro con su codo.

	Me lanzó un guiño y ladeó la cabeza hacia mi habitación. Ve. Yo me encargo, respondió en silencio.

	Se me calentó el pecho. Confort y tristeza aparte, por eso teníamos veintinueve años, teníamos éxito y seguíamos viviendo juntos.

	Justo antes de llegar a mi habitación, solté una carcajada cuando oí que Mark empezaba a atacar a Aaron.

	¿Recuerdas la parte mencionada de que nunca sabe qué decir o hacer? La prueba: 

	—Así que, señor traje de tres piezas, ¿preparó un discurso para aceptar su Oscar o simplemente va a improvisar?

	—Cierra la boca —respondió Aaron, pero no había duda del humor en su tono.

	 


CUATRO

	Remi

	 

	Debí saber que no debía llevar ese maldito maxi vestido negro. Personalmente no creía en las brujas ni en la magia, pero estaba maldito. No había otra explicación para ello. Sobreviví a dos de las peores citas de mi vida con ese vestido y me había roto un tacón cuando iba a enseñar una casa millonaria con ese vestido. También era lo que llevaba puesto el día que me enteré de que un comprador había sido detenido por malversación de fondos una hora antes del mayor cierre de mi vida.

	Así que cuando decía que el vestido contenía muy malas vibras, no estaba exagerando.

	No tenía ni idea de por qué no quemaba la maldita cosa todavía, pero después de haberle prometido a Aaron que estaría lista en cinco minutos, resultó ser mi gracia salvadora. Desterrado a las oscuras profundidades de mi armario, estaba en la bolsa de la tintorería cuando lo encontré. Como era la única prenda que tenía que no necesitaba plancharse, me arriesgué.

	Ahora, estaba pagando el precio.

	En el trayecto en auto, me hice una trenza rubia suelta que colgaba sobre un hombro, y a pesar de los baches, que juro que Aaron golpeó a propósito, mi maquillaje era casi perfecto. A pesar de lo mucho que temía ese día, me sentí bastante bien cuando llegamos al juzgado. Había una cola para pasar por el control de seguridad, así que Aaron y yo estuvimos hablando mientras esperábamos. Lo de siempre: el trabajo, las facturas, la morena que teníamos delante y que estaba a un paso de romperse el cuello para llamar su atención.

	Y fue entonces cuando el maxi vestido negro del infierno se vengó definitivamente de haber sido despertado de su pacífico letargo envuelto en plástico.

	No pensé en el cordón cuando lo vi ondear con la brisa. A primera vista, no parecía estar unido al vestido. Más bien parecía una fibra suelta que había aterrizado allí por casualidad.

	Oh, qué equivocada estaba.

	Ese bastardo cordón se deslizó sin siquiera discutir. Y con él, todo el lado izquierdo de mi top se abrió como Janet Jackson en el espectáculo del medio tiempo del Super Bowl.

	Aaron se giró, tratando de bloquear la vista, pero había una decena de personas cercanas a mi sujetador.

	Afortunadamente, tenía un imperdible en el fondo de mi bolso con el que Aaron y yo nos las arreglamos para colocar el vestido traidor en su sitio justo antes de llegar al detector de metales.

	Desgraciadamente, me olvidé de sacar el spray de pimienta de mi bolso, así que bloquearon la entrada, pero como era mi mejor amigo y posiblemente todavía estaba marcado de por vida después de haber estado tan cerca de mi teta, Aaron accedió a llevar mi contrabando accidental de vuelta al auto para que no tuviera que tirarlo. Entonces, como el maxi vestido negro del infierno aún no había terminado con su reino del terror, apenas había desaparecido al doblar la esquina cuando el imperdible dejó de existir y se desprendió de mi vestido.

	Diez personas más escandalizadas y un septuagenario guardia de seguridad que me lanzó un guiño, allí estaba yo, de rodillas, sujetando mi vestido contra el pecho con una mano y utilizando dos ramitas que había roto de un arbusto para sacar el alfiler de una grieta en los escalones como si fuera un juego de Operación. Fue un esfuerzo inútil. El maldito alfiler bien podría haber entrado en el programa de protección de testigos, para no volver a ver la luz del día.

	De acuerdo. Plan B. Cuando Aaron volviera, le pediría su saco. Tendría que abrocharlo y quedaría absolutamente ridículo, pero al menos no llegaríamos tarde.

	Con cuidado de no dar otro espectáculo a la menguante fila de espectadores, entrecrucé los brazos sobre el pecho y me puse de pie en toda mi altura. La única correa que me quedaba se deslizó por el hombro y levanté el codo para evitar que cayera por el brazo.

	El negocio como siempre en el vestido maldito del infierno.

	Excepto por el hecho de que el dolor explotó en mi codo.

	—¡Ay! —Exclamé al mismo tiempo que oí a alguien retumbar: —Mierda.

	Agarrando mi codo, giré y encontré a un hombre en la escalera debajo de mí usando ambas manos para cubrir su nariz. Y como tenía que trabajar seriamente en el respeto de los límites personales, me abalancé hacia él, apilando una mano sobre la suya como si tres manos cubriendo su herida fuera la cantidad médicamente recomendada.

	—Oh, Dios, lo siento mucho.

	—Hijo de... —se interrumpió cuando abrió los ojos.

	Santo cielo. Los ojos marrones dorados más hermosos que jamás había visto chocaron con los míos. Y no me refiero a que nuestros ojos simplemente se encontraron. Quiero decir que se encontraron y se fijaron y que, de alguna manera, terminé embarazada en el lapso de un parpadeo.

	Fantástico. Era precioso, y le había roto potencialmente la nariz, destrozando un perfil perfecto.

	—¿Estás bien? —le pregunté. Era alto, pero yo estaba en el escalón de arriba, así que estábamos casi al mismo nivel y a sólo unos centímetros de distancia: la posición perfecta del misionero para una cogida de ojos mutua. Excepto que, a juzgar por sus cejas fruncidas, se trataba de un acto en solitario.

	—Mierda —repitió, carraspeando y retrocediendo un paso, fuera de mi alcance. Cuando bajó las manos, se me cortó la respiración. Tenía los labios carnosos, e incluso ocultos bajo una barba bien recortada, pude distinguir una mandíbula afilada. Pero su nariz...

	—Estás sangrando.

	—¿Qué? —Inmediatamente se frotó por encima del labio superior, extendiendo la pequeña gota de carmesí por su mejilla.

	Chillé y me mordí el labio inferior. 

	—Tú... lo manchaste. Espera. Creo que tengo un pañuelo... —Las palabras murieron en mi lengua cuando el Sr. Alto, Moreno y Guapo metió la mano en el bolsillo delantero del pecho y sacó un pañuelo.

	No, de verdad. Un pañuelo.

	Se limpió la nariz, maldiciendo al ver el rojo brillante en la ropa blanca y limpia.

	Sin saber cuál era el protocolo adecuado después de agredir accidentalmente a un hombre, opté por una ronda de disculpas. 

	—Lo siento mucho. ¿Va a entrar? Tal vez pueda encontrarle algo de hielo. —Torcí los labios y miré a mi alrededor, preguntándome si mi admirador guardia de seguridad tenía acceso a una sala de descanso.

	—Estoy bien —gruñó—. Jesús. —Desvió su mirada por encima de mi hombro—. Tu vestido... se rompió.

	Me agarré al tirante olvidado e hice lo mejor que pude para cubrir mi pecho. 

	—Para que conste, debe saber que este vestido está embrujado. Puede que lo haya tocado sin querer cuando lo golpeé, así que mi recomendación sería que usara una generosa cantidad de desinfectante de manos y potencialmente una limpieza de aura con salvia a la mayor brevedad posible.

	Durante varios latidos, parpadeó ante la nada detrás de mí, con sus largas y oscuras pestañas rozando sus mejillas. Justo cuando empezaba a preocuparme por si le había provocado una conmoción cerebral, murmuró: 

	—Sabio. Sí. —Se metió bruscamente el pañuelo ensangrentado en el bolsillo antes de sacar la cartera. Con un dedo largo, rebuscó en un pequeño bolsillo de la parte delantera de su billetera de cuero marrón y extendió hacia mí un imperdible de plata. Del tipo bueno y robusto, no como el cobarde que se esconde en las grietas a nuestros pies.

	Sonreí. 

	—Bueno, no está preparado para todo. Primero un pañuelo, ¿ahora un imperdible secreto? ¿Qué más esconde en ese traje?

	Sí. Estaba coqueteando. Podría haber sido seco, estoico y probablemente completamente desinteresado. Pero era guapo, parecía tener unos treinta años y no llevaba anillo de casado. Esa era la trifecta de mi tipo.

	Sus cejas se juntaron, pero su mirada no volvió a la mía.

	No mientras sacudía la barbilla en un silencioso adiós.

	No mientras giraba en puntas de pie y tomaba el resto de las escaleras de dos en dos.

	Ni siquiera mientras le gritaba a su espalda: 

	—¡Gracias! ¡Lamento de nuevo lo de tu nariz!

	Y era una verdadera lástima porque su trasero era tan hermoso como su frente.

	 

	**

	 

	—Mierda —murmuré.

	El sentimiento fue pronunciado simultáneamente con el susurro de Aaron:

	 —Oh, maldita sea.

	La sala estaba llena. La gente se apiñaba, hombro con hombro, en los largos bancos de madera. Se habían formado apiñamientos en el pasillo, y las conversaciones en voz baja zumbaban como si estuviéramos en una biblioteca.

	—Respira —le recordé en voz baja, enganchando mi brazo en el suyo, apretándome a su lado. Me dije a mí misma que lo estaba reconfortando, pero los nervios involuntarios revoloteaban en mi estómago mientras nos abríamos paso entre la multitud.

	—¿Por qué hay tanta gente aquí? —preguntó.

	—¿Verdad? ¿Hay una barra libre de la que nadie nos ha hablado?

	—Buena idea. Vamos a emborracharnos y luego volvemos.

	—Oh, no, no lo harás. —Le di un tirón en el brazo—. Podemos tomar una copa esta noche cuando esto termine. Espero que para entonces puedas comprar una botella entera de tequila con el dinero de Sky High.

	Su rostro se endureció. 

	—No quiero su dinero, Remi. Y tú tampoco deberías.

	Entrecerré los ojos. 

	—Yo no, pero no hay nada malo en celebrar el hecho de que ya no lo tienen.

	Exhaló una bocanada de aire. 

	—¿Por qué tenemos que estar aquí?

	Abrí la boca, esperando que un gran discurso de ánimo se vocalizara de la nada, pero me interrumpieron antes de que tuviera la oportunidad de averiguarlo.

	—¡Remi!

	Sonreí antes de girarme para ver a una hermosa mujer con un sofisticado peinado negro que se dirigía hacia nosotros.

	Katherine Gates.

	Cada persona procesa la tragedia de una manera diferente.

	Algunos se cierran y se pierden en la emoción, pasando sus días luchando contra los demonios y tratando de olvidar.

	Algunos se enfadan, se enfadan con el mundo y tratan de encontrar a alguien a quien culpar con la esperanza de que eso les libere del peso asfixiante de su culpa.

	Algunos se repliegan sobre sí mismos, tratando de averiguar por qué fueron uno de los pocos elegidos para sobrevivir, y entonces dedican su vida a devolverle al Karma la vida que les perdonó.

	Y algunos, como Katherine, crean un correo para que todos los supervivientes compartan brebajes de aceites esenciales, memes de gatos y planifiquen reuniones mensuales a las que nadie asiste

	—Hola, Katherine —saludé, soltando el brazo de Aaron para agacharme y darle un abrazo—. Hoy estás preciosa.

	Me sonrió con una sonrisa radiante. 

	—Gracias. Tú también.

	—Aaron, esta es Katherine Gates. Katherine, ella es...

	—Aaron Lanier. —Ella extendió su mano—. Es un placer conocerte por fin. Eres el número veintiséis para mí. Sólo uno más y habré conocido a todos los supervivientes. ¿Cuál es tu número?

	Al estrechar su mano, se rió incómodo. 

	—¿Incluida tú? Dos.

	—Oh, cariño. No te olvides de contarte. Tú también eres un superviviente.

	Se rió. 

	—No sé nada de todo eso. Estoy sobreviviendo. No estoy seguro de haber llegado a la parte de superviviente todavía.

	Ella acunó sus manos y tiró de él hacia abajo. 

	—Lo conseguirás. Todos lo conseguiremos. Sólo tenemos que permanecer juntos.

	—Claro —susurró, liberando suavemente su mano del agarre de ella. Últimamente, el optimismo no era el fuerte de Aaron.

	Con los ojos entrecerrados, lo observó durante varios latidos, y justo antes de que el manto de incomodidad nos asfixiara a todos, me miró. 

	—¿Cómo están tus brazos?

	No quería decir nada, pero el sentimiento de culpa me atravesó. Tuve más suerte que la mayoría.

	Katherine no había estado en una silla de ruedas el día que embarcó en el vuelo 672. Nunca me atreví a preguntar por los detalles de sus lesiones, pero eran extensas. En los primeros días de sus correos electrónicos, nos había informado a todos desde una cama de hospital. Luego desde un centro de rehabilitación. Recientemente, envió fotos de las renovaciones de su casa para acomodar su silla de ruedas. Sus comunicaciones eran siempre optimistas y llenas de positividad, pero en momentos como ese no podía imaginar cómo no se había convertido en un volcán de amargura en erupción.

	Sonreí con fuerza. 

	—Como nueva.

	—Me alegro de oírlo. —Y lo estaba. Genuinamente. El mundo necesitaba más gente como Katherine Gates.

	Su marido se acercó de repente a su lado, apoyando su mano entre sus omóplatos. 

	—Remi, es tan bueno verte de nuevo.

	El cuerpo de Aaron se sacudió antes de lanzarme una mirada acusadora. 

	—¿De nuevo? 

	Mierda.

	Sí, vale, bien. Asistí a algunas de las reuniones de Katherine. Me sentí mal por no haber ido nunca. No se lo mencione a Aaron porque habría preferido que lo tiraran desde un cañón a una piscina de tiburones hambrientos antes que asistir a una “reunión de supervivientes”. Pero al mismo tiempo, él habría ido sólo para que yo no tuviera que ir sola. Teníamos una relación muy divertida en la que nos turnábamos para ahogarnos emocionalmente el uno por el otro. Era súper saludable.

	Ignoré su reacción. 

	—Lo mismo digo, Tim. ¿Sigues deleitando a nuestra Katie con tu genio culinario cada noche?

	—Torturándola más bien. —Se inclinó y utilizó la mano para tapar su boca, pero no bajó la voz—. Pero los perros están engordando con las sobras que les da a escondidas cuando cree que no estoy mirando. Así que supongo que les está funcionando.

	Katherine soltó una risita y Tim la miró fijamente, con el más puro amor maravillado pintándole la cara. Si no estuviera tan aliviada de saber que el amor verdadero existe, estaría celosa.

	—Fue bueno verte, Remi. No seas una extraña. Pero si me disculpas, necesito robarte a mi esposa para...

	Al ver a su mujer, sus palabras se desvanecieron cuando ella levantó la cabeza.

	—Veintisiete —jadeó.

	Aaron y yo nos giramos, siguiendo su mirada hacia el hombre que atravesaba las puertas dobles.

	Mi mano se levantó para cubrir el imperdible que sujetaba el tirante de mi vestido cuando el Sr. Alto, Moreno y Guapo entró en la habitación. Mis labios se curvaron en una sonrisa solo unos segundos antes de que se me cayera el estómago.

	El juicio de Sky High no era el único caso que ocurría en el juzgado ese día. Cuando me topé literalmente con él fuera, no me había planteado por qué estaba allí. Pero eso explicaba su actitud. Además, le había dado un codazo en la cara. Eso era suficiente para atenuar hasta el temperamento más alegre.

	Observé cómo sus largas piernas lo llevaban a través de la multitud, pero su cabeza permanecía agachada incluso cuando la gente intentaba detenerlo.

	Golpeé el pie de Aaron con la punta de mi tacón y susurré: 

	—Ese es el tipo que me dio el imperdible.

	—¿Conociste a Bowen? —preguntó Katherine, claramente sin importarle un bledo que hubiera escuchado a escondidas.

	—Brevemente a fuera. ¿Por qué pareces tan sorprendida? —Mantuve la mirada fija en el traje azul marino que se extendía sobre su musculoso cuerpo mientras se ubicaba en el rincón más alejado de la sala. Sacó su teléfono del bolsillo trasero, pero sus pulgares no llegaron a tocar la pantalla. Parecía que lo utilizaba más como una señal de “No molestar” que como otra cosa.

	Katherine se adelantó para compartir mi opinión sobre él. 

	—Bowen Michaels es una especie de misterio. Se dice que cuando Sean Meyers se acercó a él para darle las gracias, no consiguió mucho más que una inclinación de cabeza antes de que Bowen le cerrara la puerta en las narices.

	—Espera. ¿Por qué Sean le estaba dando las gracias?

	Sacudiendo la cabeza, me lanzó una mirada aburrida. 

	—Lo sabrías si leyeras algo más que el asunto de mis correos electrónicos.

	—Oye, yo... hojeo.

	Me miró de reojo. 

	—Bowen salvó a la familia de Sean después del accidente. Estaban atrapados bajo un gran pedazo de escombros, todavía atrapados en sus asientos. Bowen, de alguna manera, se lo quitó de encima. Mamá, papá, dos niños pequeños. Toda una generación sobrevivió gracias a él.

	—Vaya —suspiré—. Eso es... increíble.

	—Sí, pero Bowen no quería ninguna parte del reconocimiento. Estoy sorprendida de que haya aparecido hoy.

	Incliné la cabeza y miré su perfil, afortunadamente todavía impecable, con la mandíbula dura y los labios apretados. Intrigada incluso más ahora que durante nuestra breve interacción. 

	—¿Es de aquí?

	Katherine no tuvo oportunidad de responder antes de que Aaron me diera un tirón de advertencia en el brazo.

	—Dios mío —dijo—, podemos sentarnos ya. Estoy a punto de desnudarme.

	Inmediatamente, me giré para mirarlo. El sudor le manchaba la frente.

	Bueno, está bien. El goteo era generoso. El sudor goteaba por sus sienes.

	—Está bien, está bien —tranquilicé—. Lo siento. Me distraje.

	—Gracias —se apresuró a decir, con los hombros caídos por el alivio.

	Pero aun así, mientras me dirigía a un lugar afortunadamente libre en la última fila, no pude evitar apoyar la barbilla en el hombro para echar una última mirada a Bowen.

	Menos de una hora más tarde, Sky High Airways pagó la suma de cincuenta y seis millones de dólares.

	Todavía no era suficiente.

	 


CINCO

	Bowen

	 

	Un mes antes del accidente de avión...

	 

	Sonreí para mis adentros, colocando mi maletín junto a la mesa de la puerta principal. Como era de esperar, mi pequeño chalet de tres habitaciones era un desastre, pero eso era gran parte del motivo por el que sonreía. Hacía demasiado tiempo que no se quedaba conmigo. Entendía por qué -lo odiaba, carajo-, pero lo entendía de todos modos. Aunque tenerla allí era la única vez que mi casa se sentía realmente como un hogar.

	En la mesa de centro, en el centro del caos, había una tarjeta con un corazón pintado en acuarela en el frente.

	Se me hinchó el pecho de esperanza de que fuera su acuerdo a regañadientes para ir al centro de rehabilitación que su médico le sugirió. La misma instalación para la que había pedido una segunda hipoteca sobre mi casa para poder pagarla. El mismo lugar por el que discutimos durante horas la noche anterior: yo gritando y luego disculpándome. Ella gritando, luego llorando. Era un círculo vicioso para nosotros. Lo dejé pasar cuando finalmente accedió a pasar la noche, pequeñas victorias y todo, pero la conversación estaba lejos de terminar.

	Tal vez en algún momento del día se le ocurriera ir. Noventa días no eran tan largos. Quiero decir, se sentiría como una eternidad sin ella, pero el tiempo no era un factor mientras tuviera la ayuda que necesitaba.

	En secreto, sabía que me estaba engañando a mí mismo, pero la esperanza se había convertido en mi droga preferida.

	Al retirar la gruesa cartulina de la mesa, respiré profundamente. El olor de los brownies recién horneados, o de las galletas, o de cualquier mezcla de delicias que había estado horneando durante todo el día, me llenó la nariz. Para ser una mujer que había quemado queso a la parrilla la primera vez que me preparó la cena, había desarrollado un verdadero talento para la repostería.

	Era una de las pocas cosas que disfrutaba. Y seamos sinceros, durante la última batalla de intentar salir del fondo, un brownie de malvavisco y galleta era un buen respiro de vez en cuando.

	—Cariño, estoy en casa —llamé por el pasillo.

	Como los peores perros guardianes de la historia, Clyde y Sugar se dieron cuenta finalmente de que había alguien más en la casa y se volvieron locos, ladrando y resbalando en el suelo de madera mientras corrían por el pasillo. Clyde era un chucho de raza atigrada, mientras que Sugar era un caniche negro con el temperamento de un doberman. Si alguno de los dos iba a presentar batalla, podías apostar tu culo a que sería Sugar. Aunque Clyde parecía tener algún gran danés en la parte más profunda de su patrimonio genético, así que al menos parecería intimidante mientras invitaba a un asesino en serie a jugar a la pelota.

	Metiendo la tarjeta bajo el brazo, me puse en cuclillas para acariciarlos. 

	—Hola, chicos.

	Ah, y sí, Sugar era un niño. Sugarbear Thadius Michaels para ser exactos. Sally había bebido bastante esa noche. Me alegro tanto verla reír que podría haberle puesto el nombre de Princesa Piña y no habría discutido.

	Mientras rascaba a Clyde detrás de las orejas, Sugar rebotó en mis piernas, sus patas dejaron barro en mis pantalones caqui. No debería haberme frustrado, pero eran pantalones nuevos y la noche anterior dormí exactamente tres horas. Cuando se trataba de Sally, ya había pasado el punto de lo que se consideraba espeluznante. Quedarme despierto y verla dormir era mi pasatiempo favorito, mi único pasatiempo.

	Al menos estaba durmiendo.

	Respirando.

	Sin dolor.

	Su mente estaba quieta por primera vez en semanas.

	—Oh, vamos, Sug —gruñí, apartándolo mientras intentaba quitarme la suciedad de los pantalones. Aunque quería mucho a ese perro loco, seguía siendo un cachorro y me estremecía pensar dónde había encontrado el barro en la casa.

	Mirando hacia atrás, habría dado toda mi vida, pasada, presente y futura, para que fuera realmente barro. Sin embargo, no había duda de la sangre roja carmesí que me manchaba el muslo.

	Mi corazón se detuvo mientras recogía frenéticamente al perro, suplicando y rezando a todos los dioses del universo para que tuviera la pata cortada o se hubiera roto una uña. Cualquier cosa que hiciera que la sangre fuera de él y no de ella.

	Eso era lo que hacía de la esperanza una droga. Después de dos intentos de suicidio anteriores, combinados con nuestra pelea y su deterioro general que había llevado a hablar de un centro de tratamiento hospitalario para empezar, que fuera su sangre era la conclusión más probable.

	Pero la esperanza nubló la realidad. Me hizo creer que todo era posible.

	Como si se sintiera mejor.

	Tal vez estaba sacando conclusiones precipitadas.

	Tal vez la mujer de la que estaba incondicional e irrevocablemente enamorado dejaría de intentar morir.

	Toda esperanza se esfumó cuando la sangre del pelaje negro de Sugar cubrió mi brazo.

	No recordaba haberlo bajado ni haber dejado caer la tarjeta.

	Tampoco recordaba correr por el pasillo.

	Grité su nombre. Estaba seguro de ello.

	En algún momento, antes de llegar al dormitorio, saqué mi teléfono del bolsillo y marqué el nueve-uno-uno.

	Por mucho que me destruyera, había dominado el proceso de encontrarla así.

	Puede que ella no quisiera quedarse, pero yo habría hecho cualquier cosa para mantenerla.

	—¡Joder! —Bramé al entrar en la habitación, encontrándola acurrucada en posición fetal en la cama. Mi cama. La que había esperado que fuera un día nuestra cama. Las sábanas blancas estaban cubiertas de sangre. Cada una de mis pesadillas se reproducía frente a mí, una vez más.

	Y justo cuando creía que mi corazón cicatrizado y torturado no podía romperse más, el dolor de la explosión en mi pecho me sacudió hasta el fondo.

	Una operadora me habló al oído. 

	—Nueve-uno-uno, ¿cuál es su emergencia?

	A grandes zancadas, me apresuré a llegar a su lado y comprobé inmediatamente si tenía pulso. Era débil, pero una oleada de adrenalina despejó la niebla del miedo de mi cabeza. 

	—Necesito una ambulancia. Catorce-once Millstone Drive. Mi prometida... Ha intentado suicidarse.

	Habría más preguntas. Su nombre. Su edad. Cómo fue herida. Dónde se encontraba en la casa. Cuánto tiempo hacía que sucedió. Sólo algunas de ellas tenían respuesta. Ninguna de esas respuestas la salvaría.

	Pero yo podía hacerlo.

	Y por mucho que me odiara por ello, siempre lo haría.

	Soltando el teléfono, me puse a trabajar, desesperado por salvar la otra mitad de mi alma.

	—No hagas esto, joder —gruñí, más enfadado con el mundo que con ella.

	Reventando todos los botones, me despojé de la camisa de vestir y la envolví alrededor de su muñeca, atándola lo más fuerte posible antes de repetir el proceso con mi camiseta en su otro brazo. 

	—¡Me lo prometiste! —Me enfurecí, levantándole las manos por encima de la cabeza para frenar la hemorragia hasta que llegara la ayuda.

	Su respiración era superficial y tenía un tono gris aterrador. Fantasmal. Si era sincero, había sido un fantasma de la mujer de la que me enamoré durante meses.

	Mi corazón sacudió mis costillas mientras palpitaba a un ritmo vertiginoso, pero fue la emoción que me aplastaba el alma en la garganta la que me dejó sin fuerzas.

	Mientras me hundía en la cama cubierta de sangre junto a ella, una roca de dolor se instaló en mis entrañas.

	¿Y si esto era todo?

	¿Y si no sobrevivía esta vez?

	Las lágrimas que hace tiempo había dejado de intentar controlar rodaron por mis mejillas. 

	—Maldita sea, me lo prometiste. ¿Me oyes? Aguanta porque aún no he terminado —me atraganté, apenas capaz de sacar las palabras. Ella necesitaba oírlo, o más bien yo necesitaba desesperadamente que fuera verdad—. No puedes dejarme. No así.

	El día que nos conocimos, pensé que era el destino. Ella era perfecta. Su risa. Su caos. La ligereza que sentía en su presencia. Tardé aproximadamente una hora en enamorarme. Un amor profundo, inquebrantable, que cambia la vida. Del tipo que se mete en tus huesos y reescribe tu ADN.

	Pero tal vez lo único que había estado verdaderamente predestinado en nuestra relación era el hecho de que yo había estado destinado a perderla desde el principio.

	 


SEIS

	Remi

	 

	—Por favor, dime que esto es una broma —dije. La desvencijada silla de oficina de mi padre dejó escapar un fuerte crujido cuando me incliné hacia atrás y levanté una servilleta con un pagaré escrito a mano.

	Su grueso bigote gris apenas disimulaba su tímida sonrisa. 

	—¿Qué? Kenny siempre paga. —Desvió su mirada hacia un lado y murmuró—: Eventualmente.

	—Que es nunca. —Saqué del cajón de su escritorio una carpeta manila llena de papeles similares—. ¿Y Allen?

	Arrugó y apoyó los brazos cruzados sobre su redonda barriga. 

	—Está entre dos trabajos.

	Hice una pausa y lo fulminé con la mirada. 

	—¿Heather?

	—Dame un respiro, Remi. —Se paseó de un lado a otro de su pequeño despacho—. No veo que te quejes cuando doy de comer gratis a tus chicos cada vez que se asoman por aquí.

	—Mark y Aaron son familia. Mientras tanto, Heather le dijo a toda la escuela que tenía herpes después de que mamá se fue.

	—¿Todavía guardas rencores de hace más de una década? —Me cortó con un ceño decepcionante, haciendo que me encogiera en la silla.

	—Bueno, no... No exactamente.

	—Desde el instituto, ha tenido dos hijas y se ha casado con un alcohólico que no tiene problema en gastarse el dinero del alquiler y de la compra en alcohol, para luego volver a casa y hacérselo pagar de diferentes maneras.

	Hice una mueca, sintiéndome inmediatamente culpable, y mi padre no lo dejo pasar.

	—Así que sí —dijo—. Lo último que he oído es que no tienes herpes, pero ella tiene algunos problemas serios. Si puedo darle a ella y a sus chicas una comida caliente y un lugar seguro durante unas horas, me importa un bledo si puede pagar la cuenta o no.

	Dios, quería a mi padre. Sí, incluso en medio de una reprimenda ejemplar.  Siempre había tenido un corazón tan amable y generoso. Tal vez no tenía la mejor cabeza para los negocios, pero lo compensaba de otras maneras.

	Apoyando su mano en mi hombro, me miró fijamente a los ojos. 

	—Háblame, Remi. ¿Qué es lo que realmente pasa por tu cabeza?

	Instintivamente, me encogí de hombros. 

	—Nada.

	No era una mentira. Tampoco era la verdad. Había estado ausente durante días. Lo atribuí a la finalidad del acuerdo, pero poner el pasado a descansar debería haber supuesto un alivio, no una ansiedad.

	Inclinó la cabeza. 

	—¿Estás segura? Aaron dijo...

	—¿Aaron? —Puse los ojos en blanco. Por supuesto que habían estado hablando. Mientras que él era mi “contigo hasta la muerte” la mayor parte del tiempo, Aaron era cien por ciento un soplón cuando se trataba de mi padre—. Si quieres preocuparte por alguien, tu informante no ha dormido en casi una semana.

	—Maldita sea —susurró, sacudiendo la cabeza—. ¿Cómo se supone que voy a dejarlos, niños, mientras siguen lidiando con todo esto?

	Se me hizo un nudo en el estómago como tantas veces desde que me dijo que se retiraba a Miami. Había intentado cancelar la mudanza al menos una docena de veces después del accidente de avión, pero si había un hombre que merecía la felicidad, ese era Jack Grey.

	—En primer lugar, no hemos sido niños en mucho tiempo. En segundo, creo que Crystal Dawn se molestaría bastante si la dejaras plantada ahora.

	Sí. Mi padre se casó con una mujer llamada Crystal Dawn, nombre y apellido respectivamente, pero nunca perdió la oportunidad de llamarla por ambos. No era una stripper. Aunque, si me preguntan, perdió una gran oportunidad con un nombre así. En cambio, era una hermosa viuda de cabello blanco que llevaba barras de chocolate en el bolso para los niños del barrio y pensaba que mi padre había colgado la luna.

	Odiaba la idea de perderlo. No poder pasar por The Wave después de un día duro y encontrar su cara sonriente paseando por el comedor iba a ser una dura adaptación. Pero tenía todas las razones para creer que Crystal cuidaría de él.

	Dejó escapar un fuerte gemido y se acomodó en el borde del escritorio. 

	—Ven con nosotros. Seguro que tienen casas para vender en Florida. También condominios.

	Levanté un puñado de pagarés de servilleta de papel en su dirección. 

	—¿Qué? ¿Y abandonar todo esto?

	Una lenta sonrisa estiró su boca. 

	—Ese era mi plan.

	—Entonces, ¿quién va a alimentar a los Heathers, Kennys y Allens del mundo?

	Finalmente, se rió. 

	—Vale. De acuerdo. Me parece justo.

	No tenía ningún deseo de hacerme cargo de The Wave, pero crecí en la hamburguesería. Mi nombre estaba literalmente grabado en la cabina de atrás, y las huellas de mis manos estaban permanentemente impresas en la acera. No podía soportar la idea de dejar que cerrara. Grey Realty me mantenía ocupada, pero por suerte, Mark tenía contactos y me encontró un gerente a tiempo completo. Viendo el desastre que era la contabilidad de mi padre, probablemente necesitaba un equipo entero.

	—Muy bien, viejo. Vamos a organizar esto antes de que me abandones por Margaritaville. ¿Quién es tu contable?

	—El señor Samuel —respondió secamente.

	Me quedé con la boca abierta. 

	—¿Qué demonios, papá? Murió hace como dos años.

	—En realidad, tres. —Se levantó de la esquina del escritorio y se dirigió hacia la puerta—. No he dicho que sea bueno.

	—O que respire —espeté—. ¿Has estado haciendo esto por tu cuenta desde entonces? —Me pellizqué el puente de la nariz—. Oh, Dios, por favor dime que has estado pagando impuestos.

	Se subió los pantalones caqui. 

	—He estado pagando... algo. Tengo una pequeña cuenta apartada en caso de que quieran más, pero voy a ser sincero, todo el asunto de los impuestos es un fraude. Si saben cuánto dinero he ganado, ¿por qué no me dicen lo que debo? ¿Por qué tengo que averiguarlo por mi cuenta?

	—Oh, cielos. No sé. ¿Tal vez porque es la ley?

	—Sí, sí, sí. Todavía no estoy tras las rejas, ¿verdad? —Tiró de la puerta para abrirla, el ruidoso parloteo de un bullicioso almuerzo llenó la habitación—. Tengo que volver a salir. ¿Has comido?

	Y eso fue todo. Había terminado de hablar. Bienvenido a The Wave: donde los pagarés en servilletas de papel eran moneda y la evasión de impuestos era el especial de la casa.

	—De repente, no tengo hambre —respondí.

	—Te haré un sándwich club para el camino. —La puerta hizo clic detrás de él.

	Dejé caer la cabeza sobre el escritorio. Jack Grey, con su corazón de oro, siempre fue un poco salvaje. Normalmente, admiraba eso de él. ¿Pero ahora?

	Me pasé la siguiente hora tratando de entender sus libros de contabilidad y un cajón entero de recibos de proveedores. Fiel a su palabra, envió a una de las camareras con un sándwich club, sin lechuga, con tocino aparte, tal y como me gustaba, pero fue un pequeño consuelo para la tormenta de mierda que me dejaba al mudarse.

	 

	 


SIETE

	Remi

	 

	Era una mala idea. Lo supe desde el momento en que vi el anuncio de cierre del negocio en Facebook. Sin embargo, también supe que era una mala idea cuando me subí a mi auto, conduje cuarenta y cinco minutos a través de la ciudad, y luego aparqué en la calle porque el estacionamiento estaba lleno. Pero nada de eso me detuvo.

	No tenía muchas plantas, al menos no según mis estándares. Para los estándares de Mark y Aaron, mis bebés estaban a punto de recibir la protección de la selva tropical. Me juraron que si traía otra a casa, tendría que mudarme a un cobertizo en el patio trasero, pero yo estaba casi segura de que estaban bromeando. Además, no había dicho nada sobre la colección de vasos de cerveza de Mark en la parte superior de los armarios de la cocina ni sobre el millón de pares de zapatos de Aaron que habían ocupado el armario de la ropa blanca del pasillo. Unas pocas (docenas) de plantas eran la menor de sus preocupaciones.

	O al menos eso me dije mientras me encontraba cara a cara con la Monstera Albo Half Moon más hermosa que jamás haya llevado una etiqueta de liquidación. Era la planta de mis sueños, mi unicornio, con sus hojas tropicales divididas en blanco y verde. Mientras los clientes se arremolinaban en torno a la tienda para hacerse con los Pothos, las Violetas Africanas y las Peperomias, ella permanecía sola junto a la caja registradora. Probablemente porque su etiqueta roja tenía escritos dos mil dólares en el reverso y no un dólar con setenta y cinco como todo lo demás. Pero el precio de la perfección abigarrada no era para los débiles de corazón, ni de cartera.

	Mi tarjeta de débito lloró un poco al pasarla, y mi estómago gruñó al darse cuenta de que comer fuera de casa sería cosa del pasado durante unos meses, pero la sonrisa en mi cara nunca se borró. De acuerdo, eso no era del todo cierto. Se pronunciaron unas cuantas palabrotas mientras arrastraba la maceta hacia el auto. Sus hojas me golpeaban en la cara a cada paso, pero al pasar por un pequeño pub irlandés, mi mirada obstruida se desvió por las ventanas y me detuve bruscamente.

	De ninguna manera. De ninguna manera.

	Incliné suavemente la olla de cerámica hacia un lado para despejar mi vista.

	Bowen, el mismísimo Sr. Alto, Oscuro y Guapo, estaba sentado solo en la barra, dando un sorbo a un vaso alto.

	Una sonrisa se apoderó de inmediato en mis labios.

	Sólo habían pasado unos días desde nuestro encuentro en el juzgado, pero mentiría si no admitiera que pensé en él durante ese tiempo. Al igual que la mayoría de la población femenina, me gustaban los tipos misteriosos y melancólicos. Realmente, era algo biológico y completamente fuera de mi control.

	Pero no era como si hubiéramos intercambiado números de teléfono o algo así. ¿Qué podría haber hecho? ¿Llamar a Katherine, conseguir su información de contacto y aparecer en su puerta como un acosador loco?

	No, gracias. No estaba tan desesperada. Además, Katherine no tenía su dirección.

	Debería haber seguido caminando.

	Debería haber dejado al hombre solo para que tomara su copa en privado.

	Debería haberme olvidado de él por completo.

	Desgraciadamente, nunca fui buena para hacer lo que debía.

	Vamos. Fue bastante fortuito que nuestros caminos se cruzaran de nuevo. Dos veces en la misma semana. Podría haber ido a cualquier tienda de plantas ese día. Podría haber estacionado en el otro extremo de la calle o haber estado demasiado hipnotizada por la Margret Monstera como para fijarme en él.

	¿Quién era yo para negar a la Dama de la Suerte?

	Como mínimo, podría asomar la cabeza y saludar, tal vez invitarle una copa como disculpa por haberlo agredido accidentalmente la última vez que nos vimos. Al fin y al cabo, era la hora feliz; no podía mandarme a la mierda en un momento del día tan alegre y a mitad de precio.

	Enganchando a Margret para que se sentara en mi cadera, me dirigí al interior con un número sorprendentemente pequeño de ojos de reojo para una mujer que sostenía una planta de interior de un metro de altura.

	—¿Bowen? —dije mientras me acercaba.

	No pude verle la cara, pero su musculosa espalda se tensó bajo su camisa azul pálido. Su bebida quedó congelada en el aire, pero no hizo ningún movimiento para mirarme.

	Arrastrando los pies hasta su lado, dejé a Margret en la barra y me deslicé hasta el taburete de al lado. 

	—Oye, pensé que eras tú.

	Lentamente, giró la cabeza y su mirada marrón miel encontró la mía con una calma espeluznante. No dijo nada mientras me miraba fijamente durante varios segundos. Estaba claro que la parte de la conversación de este encuentro fortuito iba a depender de mí, al igual que la anterior.

	—Soy Remi Grey. La mujer que accidentalmente intentó operarte la nariz fuera del juzgado el lunes. —Hice una demostración de inspeccionar su cara—. Algunos de mis mejores trabajos, diría.

	Un parpadeo. Eso fue todo lo que me dio antes de separarse y llevarse el vaso a los labios. No sabría decir si me reconoció y deseó no hacerlo o si no lo hizo y esperaba seguir así. Pero ya había llegado hasta allí; no tenía sentido esconder la cola ahora.

	—Es una locura encontrarte de nuevo. ¿Estás esperando a alguien? ¿Novia, novio, peor enemigo? —gemí internamente. Era terrible en estas cosas—. Bueno, por suerte, no choque contigo esta vez, pero ya sabes lo que quiero decir.

	Su mandíbula se movió mientras dejaba el vaso, sin retirar sus largos y delgados dedos de la bebida. Tampoco volvió a mirarme y, salvo una respiración entrecortada que fingí que no era del todo grosera, tampoco respondió.

	Ah. El tipo fuerte y silencioso.

	Claramente, mi único curso de acción era seguir balbuceando. 

	—Qué pequeño es el mundo, ¿eh? Casi nunca estoy en este lado de la ciudad, pero había una tienda de plantas que tenía una venta colosal por cierre de negocio, todo con un cincuenta o sesenta por ciento de descuento. ¿Puedes creerlo? ¿Quién puede resistirse a una buena ganga? Esta chica no. —Hice una pausa y balanceé la cabeza de un lado a otro—. Supongo que, técnicamente, aún he gastado más que mi alquiler, pero he conseguido esta rara belleza, y volví a verte. Así que diría que el tiempo y el dinero están bien invertidos.

	Para mi sorpresa, Bowen dejó escapar una fuerte tos. 

	—¿Más que tu alquiler? —Miró a mi alrededor—. ¿En una planta que está medio muerta?

	Jadeé juguetonamente y usé mis manos para cubrir cada lado de una hoja blanca y verde. 

	—Shhhh, te va a oír.

	Su gruesa y oscura ceja se disparó sobre su frente. 

	—¿Ella?

	Asentí. 

	—Margret. Pero todos sus amigos la llaman Margie.

	Sacudiendo la cabeza, tomó otro sorbo. 

	—Un arbusto que cuesta tanto como tu alquiler. Dios mío. Es bueno ver que el negocio inmobiliario va bien.

	Ya estaba sonriendo. Una sonrisa grande, bobalicona, dentada y nada sexy. Pero esa afirmación hizo que mi boca se abriera tanto que era casi doloroso. ¿Había estado Bowen investigando sobre mí?

	—¿Y cómo sabes exactamente que trabajo en el sector inmobiliario?

	Apartó la mirada, levantando un dedo para el camarero que estaba en el otro extremo de la barra. 

	—Grey Realty ¿verdad? Katherine también podría hacer publicidad para ti en su correo electrónico mensual. Me he preguntado si le pagas.

	Dos cosas me llamaron la atención. Una, que Bowen leía los correos de Katherine, algo que sin duda a ella le encantaría. Y dos, él no había estado haciendo ningún tipo de investigación de la forma en que mi ego obviamente inflado había asumido.

	—Bueno, no lo hago. —Esto no estaba yendo para nada como esperaba.

	—Y ciertamente no podrás hacerlo ahora. Con todo tu alquiler frustrado para la adopción de Margo.

	—Mar-gret —corregí.

	Se pasó las manos por la cara y la barba, expulsando un molesto chorro de aire.

	—De todos modos —respondí, poniendo los ojos en blanco y ganando tiempo para idear algo que pudiera dar un giro a la interacción—. Entonces, ¿vives cerca de...? —Comencé, pero me interrumpí cuando el camarero se detuvo frente a nosotros, su mirada pasó entre Margie y yo.

	—¿Qué puedo... eh, ofrecerte?

	Torciendo los labios, me debatí entre un vaso de vino o una cerveza, pero Bowen llegó primero.

	—Sólo mi cuenta.

	Mi cabeza giró hacia él. 

	—¿Qué? ¿Por qué? Ni siquiera has terminado tu bebida.

	Levantándose de su taburete, recuperó su cartera con una mano y echó el resto de su bebida con la otra.

	Tenía que reconocerlo. Sea lo que sea el líquido ámbar a temperatura ambiente, no podía ser sabroso como un chupito, pero no hizo ninguna mueca mientras sin duda le abrasaba la garganta.

	—De acuerdo, entonces —susurré para mí misma, el cuasi-rechazo abrasando mi garganta también.

	Su única respuesta fue el sonido del vaso vacío cayendo sobre la barra.

	Cuando abrió su cartera y utilizó el pulgar para sacar una tarjeta de crédito, una pequeña huella desgastada en el bolsillo delantero llamó mi atención. No tardé más que un momento en reconocer la forma. La mayoría de los hombres llevaban condones o fotos de sus familias en ese pequeño bolsillo, pero Bowen Michaels, el Hombre Misterioso, llevaba un imperdible, el mismo que me había dado en el juzgado. Lo que más me intrigó fue que el bolsillo era plano. Si le importaba tanto como para llevar uno consigo las veinticuatro horas del día, ¿por qué no lo había sustituido?

	No tuve la oportunidad de preguntar antes de que su cartera se cerrara. Levanté la cabeza y esperé que no me hubiera atrapado mirando.

	Finalmente, la suerte estuvo de mi lado. Estaba mirando al camarero. 

	—Te veré en la caja registradora.

	—Suena bien. —El camarero se secó las manos y se dirigió al otro extremo de la barra.

	Como un caballero, Bowen deslizó su taburete hasta la barra.

	—Bueno, fue un placer volver a verte —dije—. Tal vez nos encontremos de nuevo. Sería una pena que esto se convirtiera en una costumbre. Quizá la próxima vez no tengas prisa. —Decepcionada, me encorvé y añadí: —Dejaré a Margret en casa. Tres son multitud.

	—Que tengas una buena noche, Remi —murmuró.

	—Tú también —le dije a su espalda mientras se alejaba sin mirar atrás.

	Bueno, al menos no otra mirada de él. Observé cómo se quedaba al final de la barra, charlando mientras pagaba. Si no me equivocaba, incluso sonrió una vez por algo que había dicho el camarero. Como era de esperar, era tan atractiva como él.

	Mientras sus largas piernas lo llevaban hacia la puerta, sucumbí a la idea de que esto no era béisbol. Dos strikes eran más que suficientes para mí. No me extraña que me gustara. Bowen Michaels, aunque era un personaje interesante, no estaba interesado en mí.

	O eso pensaba.

	Un vaso de vino blanco aterrizó en la barra frente a mí y una botella de agua se deslizó frente a Margret.

	—Del caballero que acaba de salir —dijo el camarero.

	Me mordí el labio inferior y miré por encima del hombro, pero Bowen ya se había ido.

	De acuerdo, tal vez no había sido un strike después de todo. Tal vez el juego ni siquiera había comenzado.

	 

	 


OCHO

	Bowen

	 

	Conduje a casa como un hombre en fuga. Con los nudillos en blanco, mis ojos en el espejo retrovisor, esperando -y casi deseando- que ella volviera a aparecer de repente.

	Que me jodan. Esa mujer era hermosa.

	Si me hubiera dirigido esa sonrisa una vez más, como un maldito rayo de sol para un hombre condenado a las sombras de la luna, habría perdido la cabeza.

	Vale, no es cierto. Mi mente se fue hace tiempo.

	—¿Bowen? —Todavía podía oír su voz resonando en mi cabeza. ¿Cómo demonios sabía mi nombre? Ah, sí. Katherine, la entrometida oficial del vuelo 672.

	¿Qué había hecho para merecer esto?

	¿Fui una especie de psicópata en una vida pasada, que cosechó el castigo por sus pecados en forma de una rubia embriagadora con ojos azules que juraría que podía dar vista a los ciegos?

	No estaba emocionalmente preparado para lidiar con Remi Grey. Dios, apenas lo estaba para levantarme cada mañana.

	No importaba. Se acabó. Terminado. Ella se había ido.

	Y ahora, solo necesitaba tomar siete mil duchas frías y evitar el McMurphy´s por el resto de la eternidad para mantenerlo así.

	Jodidamente fantástico.

	La casa estaba a oscuras cuando llegué, como lo había estado durante los últimos seis meses, pero, de alguna manera, todavía me sorprendió el peso sofocante de la soledad en el interior. Los perros ladraban, el sonido de sus patas sobre el suelo de madera preludiaba mi celebración diaria de bienvenida a casa. Sugar bailaba contra mis piernas mientras Clyde adoptaba un enfoque algo más caprino, dándome un cabezazo en las rodillas.

	—Vale, vale, les veo —dije, dándoles a los dos una caricia apaciguadora antes de encender la luz... y luego, rápidamente, tener un ataque al corazón—. ¡Mierda! —grité mientras mi cerebro se esforzaba por entender por qué había un hombre estirado en mi sofá.

	—Ya era hora de que llegaras a casa —dijo mi hermano, incorporándose lentamente.

	Sí. Porque mi día no había sido lo suficientemente estresante. 

	—Jesús, Tyson.

	Se levantó, estirando los brazos sobre la cabeza, y bostezó. 

	—Llevo más de una hora esperando. ¿Dónde demonios estabas?

	Ni de lejos estaba dispuesto a sumergirme en esa tormenta de mierda, así que evité su pregunta con otra. 

	—¿Cómo has entrado? —Le había quitado la llave hace meses por esta misma razón. Si no intentaba asustarme, no estaba vivo de verdad.

	—Cassidy me dio la suya cuando me asignó la tarea de niñera esta noche. Espero que tengas ganas de sushi y sake. Jared vendrá a recogernos a las siete.

	Perfecto. Simplemente perfecto. Otra emboscada prepotente de los hermanos Michaels.

	—Voy a pasar por alto eso. —Me dirigí a la cocina, esperando y rezando para que no se hubiera comido mis restos de pizza, pero si le conocía algo, la nevera había sido su primera parada—. ¿Significa esto que Jared y tú han vuelto oficialmente a estar juntos? —pregunté robóticamente, rematando con una sonrisa cómplice.

	—No me vengas con esa mierda. Todos sabemos que mamá no puede guardar un secreto. Decírselo es más barato que anunciarlo en una valla publicitaria, pero tiene el mismo alcance comunitario.

	Me reí porque tenía razón. 

	—Igual deberías habérmelo dicho. —Levantando la caja de pizza vacía del mostrador, le lancé un ceño fruncido—. Espero que te intoxiques.

	Hizo una mueca. 

	—Créeme, lo sentí como una intoxicación alimentaria al tragar. ¿Quién demonios pone espinacas y alcachofas en la pizza?

	Tras doblar la caja por la mitad, la metí en la papelera de reciclaje. 

	—Alguien con buen gusto y con ganas de saltarse el gimnasio los domingos.

	—Tiene sentido. —Curvó sus bíceps y besó el lunar que se escondía bajo la manga de su camiseta verde esmeralda con cuello en V—. Yo acaparé todos los buenos genes de la familia.

	—Mentira. Cassidy tiene los buenos genes. Tú tienes los dedos de los pies palmeados de papá.

	—Imbécil —murmuró, entrando en la pequeña cocina abierta, con Sugar y Clyde pisándole los talones. Apoyó la cadera en la encimera y me dedicó una sonrisa de comemierda—. Deja de desviar la atención. Soy más listo que eso. ¿Dónde has estado, Bo?

	Como un adulto verdaderamente maduro y en absoluto como un niño de diez años que se pelea con su hermano pequeño, curvé el labio y me burlé:

	—No es tu maldito asunto, Ty.

	Soltó una carcajada y negó. 

	—Que tengas una vida no es un delito. Lo sabes, ¿verdad?

	Recuperando una cerveza de la nevera, evité su escrutinio. 

	—Sí. ¿Pero sabes qué es un delito? El allanamiento de morada.

	Repitió dos veces el lenguaje de signos de Tyson Michaels para pasarme una cerveza. 

	—¿Había una mujer involucrada en este desvío secreto después del trabajo?

	Me metí de nuevo en la nevera para tomar otra cerveza, con Remi y su ridícula planta doméstica parpadeando en mi cabeza.

	No tenía sentido que se presentara así en McMurphy´s. Atlanta era una gran ciudad. Los números eran mi fuerte, pero no necesitaba sacar la calculadora para saber que la probabilidad de que nuestros caminos se cruzaran era casi inexistente.

	Sin embargo, las coincidencias no estaban fuera del ámbito de lo posible.

	Eso no explicaba por qué, en el juzgado, me había mirado fijamente como si estuviera hambrienta y yo fuera su única posibilidad de sustento. En cuanto sonó el martillo, me escabullí, esperando evitar cualquier otra interacción con ella. Solo para que una escandalosamente sobrevalorada Media Luna, o como demonios se llame, la entregara en mano en el taburete de al lado.

	No había manera de que le dijera a Tyson, y, por lo tanto, a toda mi familia, nada de eso.

	En su lugar, lo fulminé con una mirada.

	Levantó las manos en señal de rendición. 

	—Bien. Demasiado pronto. Demasiado pronto.

	Le di la lata de cerveza en la mano con la suficiente violencia como para dejar claro mi punto de vista, pero no lo suficiente como para dañar potencialmente sus máquinas de hacer dinero. Con un rápido movimiento de muñeca, le quité el tapón y luego choqué el cuello de mi botella con la suya.

	—Mira, no tengo ganas de cenar esta noche. Te despido oficialmente de las tareas de niñera. Ve a una cita con tu novio y termina la noche.

	Abrió su cerveza y tiró la tapa sobre el mostrador, ganándose otra mirada. 

	—Lo siento. Cass tendría mis pelotas.

	—¿Realmente crees que se las quitaría a Jared?

	—Muy divertido —dijo—. Insúltame todo lo que quieras, pero estás atrapado conmigo esta noche. Es mi primera noche libre en dos semanas, así que, si nos quedamos en casa, no prometo quedarme despierto.

	—¿Estarás durmiendo y en silencio? No me amenaces con pasar un buen rato. —Tomé un largo trago de cerveza.

	Era inútil pelear con él. Mi familia bien podría haber sido implantada quirúrgicamente en mi trasero después del accidente de avión. Era una maravilla que no hubieran iniciado una rotación de autos compartidos para llevarme y traerme del trabajo todos los días.

	—No te preocupes por mí. Estamos preocupados por ti. Primero, con el acuerdo del lunes y ahora, el aniversario de... —Se interrumpió, negando.

	Y, sin más, sentí como si un cubo de agua ártica me hubiera golpeado en el rostro. Se me formó un nudo en la garganta mientras miraba el reloj para comprobar la fecha. Con la distracción de volver a ver a Remi, no me había planteado por qué había sentido el impulso de ir a McMurphy's ese día.

	Supuse que, en el fondo, esa era la respuesta.

	 

	Seis meses antes del accidente de avión...

	 

	—No quise decir eso —susurré, mirando alrededor del bar para ver si alguien nos observaba. No me importaba, pero Sally se acobardaría si alguien mirara en su dirección.

	Por suerte, la hora feliz en McMurphy's siempre es lenta. Sus clientes habituales no empezaban a llegar hasta las once, así que, a excepción de algunas personas en la zona del comedor, teníamos el local para nosotros solos. Fue uno de los argumentos que utilicé para convencerla de que finalmente saliera de casa por una noche, algo de lo que estaba empezando a arrepentirme.

	Las cosas habían ido sorprendentemente bien durante la última semana. No podía precisar el porqué, pero parecía... más feliz. Más en paz. La ansiedad constante se había convertido en algo casi parecido a la satisfacción. Era casi eufórico verla sonreír de nuevo. Eso sin mencionar todas las veces que me había besado o que se había metido en mi regazo, sin molestarse más que en bajar la cremallera de mi pantalón antes de reclamar lo que era suyo.

	Durante toda una semana, nos habíamos sentido de nuevo reales.

	Pero quizás ese fue mi mayor error. Las lágrimas que ya corrían por sus mejillas eran ahora nuestra realidad.

	Se apartó de mí, girando en su taburete para que mi mano cayera de su muslo. 

	—Voy a preguntarte una última vez, Bowen. Y no te atrevas a mentirme. No ahora. No sobre esto.

	Me crují el cuello, masticando todas las palabras que no debía decir, pero se negaban a ser tragadas. 

	—Nunca te he mentido. —Apunté con el dedo al otro extremo de la barra—. Ni una sola vez desde que nos conocimos allí mismo hace tres meses.

	—Entonces dilo —ordenó.

	Era la misma pelea que habíamos tenido durante semanas. A decir verdad, era la única pelea que habíamos tenido, y ni siquiera importaba cómo respondiera a su pregunta.

	Si le decía que la creía, se enfadaría porque no le ayudaba a buscar a una mujer sin nombre y sin rostro que, según la policía, ni siquiera estaba desaparecida.

	Si le decía que no la creía, con la esperanza de zanjar toda la conversación y recuperar a mi novia por unas horas, se pasaría cada minuto reviviendo los desgarradores detalles de la aterradora prueba que había cambiado la vida de ambos, pero especialmente la suya.

	A fin de cuentas, esta pelea no se trataba de si la creía o no. Por supuesto, lo hice. Total y completamente. De la misma manera que la amaba. Se trataba de que yo intentara desesperadamente encontrar las palabras para evitar que volviera a caer en un agujero interminable de culpa y trauma.

	Había dicho todas las combinaciones de mi vocabulario al menos diez veces, pero nada había servido. No podía hacerle entender que no era su culpa ni su responsabilidad. Había sobrevivido al infierno y vivido para contarlo. Eso era algo de lo que había que estar orgullosa, y mucho.

	Pero no podía dejarlo pasar.

	No mientras una mujer siga ahí fuera.

	En peligro.

	Todavía rota y asustada.

	Así que ahí estábamos, en lo que se suponía que iba a ser una noche de cita después de una larga semana, con un anillo de compromiso haciendo un agujero en mi bolsillo. Y peleando por algo que ninguno de los dos podía controlar.

	—¿Qué quieres que te diga? —Me volví hacia ella, con mi mano cubriendo la suya—. Dime lo que quieres oír, y te juro por mi vida que lo diré una y otra vez, cada día, cada minuto, para siempre, hasta mi último aliento. Y lo diré en serio, Sally. Cada maldita palabra. Porque, aunque no tengo ni idea de lo que debería decir, sé a quién debería decírselo. Te creo. Siempre te he creído. Pero no sé cómo hacer que dejes de sufrir. —Me llevé su mano a los labios y entrelacé nuestros dedos antes de besarlos—. ¿Recuerdas la noche que nos conocimos?

	—No lo hagas —espetó, apartando la mirada, con las lágrimas corriendo por sus mejillas.

	No podía no hacerlo. Solo habíamos tenido tres semanas de sonrisas y risas que recordar, pero esas mismas tres semanas eran todo lo que habíamos necesitado para construir nuestros inquebrantables cimientos. Los vientos de la vida nos habían puesto a prueba más de lo que había imaginado, pero seguíamos en pie, la promesa de un futuro protegiéndonos de las tormentas del presente.

	—Me invitaste a tu casa para ver una película. Podría haber sido una especie de asesino en serie.

	Una improbable sonrisa curvó sus labios. 

	—Pediste un Martini de manzana. Los asesinos en serie no beben eso.

	Burlón, entrecerré los ojos, muy agradecido de haber podido atraerla lo suficiente para una broma. Me agaché y apoyé mi frente en la suya. 

	—Por última vez, lo estaba pidiendo para ti. El camarero me tendió una trampa.

	—Lo que necesites decirte. —Sus ojos se cerraron con una calma que hizo que me doliera el pecho, pero su profunda respiración no contenía ninguna paz. Si la culpa tuviera un sonido, el suave gemido lleno de dolor al exhalar lo habría sido—. Siento ser un desastre. No es mi intención desquitarme contigo. Es que no sé qué más hacer.

	—Lo sé, cariño —susurré.

	—Está ahí fuera, en algún lugar, y nadie la está buscando.

	La atraje en un abrazo, su rostro encajaba como una pieza de rompecabezas en la curva de mi cuello.

	—Ni siquiera vi su rostro, pero no puedo dejar de imaginarla sola en esa habitación... con él. —Sus hombros temblaron. La mera mención de él me hizo arder la sangre, pero ella no necesitaba mi ira—. Estoy muy cansada. Haz que pare. Por favor. Por favor, Bowen —gimió, el peso de su frágil cuerpo se hundió en mis brazos.

	Habría dado cualquier cosa por hacer eso por ella. Pero estaba fallando en niveles épicos. Por el amor de Dios, había pensado que una noche de fiesta y unos tragos ayudarían.

	Sujetándola fuertemente con una mano, recuperé mi cartera con la otra e intenté no empujarla mientras arrojaba un montón de dinero a la barra. 

	—Salgamos de aquí.

	El anillo de compromiso no salió de mi bolsillo aquella noche. No quise que uno de los días más felices de nuestras vidas se viera envuelto en el dolor. Aunque, si era sincero, no había forma de evitarlo. Si algo no cambiaba, el dolor sería lo único que tendríamos juntos.

	No. Nuestro compromiso no era el aniversario del que hablaba Tyson.

	Tres horas después de salir de ese bar, el amor de mi vida intentó suicidarse por primera vez.

	 


NUEVE

	Remi

	 

	—Remi —dijo Mark, con su gran figura llenando mi puerta.

	Cerré el portátil tan rápido que fue un milagro que no rompiera la pantalla. 

	—¿Qué?

	Torció los labios, sus gruesas y oscuras cejas se fruncieron. 

	—¿Qué estás haciendo? He gritado por el pasillo como tres veces.

	No estaba acechando a un hombre, eso seguro. Un hombre que probablemente no estaba interesado en mí, pero que aun así nos había enviado a mí y a mi planta una bebida antes de irse. Un hombre en el que no podía dejar de pensar. Un hombre que, según Google, tenía su propia empresa de contabilidad cuando casualmente yo necesitaba un contable para la situación de las servilletas de papel de mi padre.

	Estrictamente negocios, por supuesto.

	Aunque dicho hombre no tenía ninguna cuenta en las redes sociales que yo pudiera encontrar, por lo que no había forma de indagar para ver si tenía pareja o no. Pero mi GPS indicaba que su oficina estaba al otro lado de la calle de una tienda de té de burbujas que me moría de ganas de probar, así que no iba a consultar Internet para saber cuánto tiempo tenía para llegar antes de que cerrara.

	—Nada —dije.

	Me miró a mí y al ordenador, y volvió a mirar hacia atrás, con el lado de la boca curvado mientras preguntaba: 

	—¿Quieres que cierre esta puerta y te deje sola un rato?

	—¿Por qué? —respondí rotundamente—. Sabes que me gusta el público cuando me estoy excitando.

	No se puede vivir con dos hombres durante tanto tiempo como yo y no aprender un par de cosas. Cuando se trata de bromas sobre sexo, los hombres siguen siendo adolescentes. Era todo diversión y juego hasta que una mujer -especialmente una que consideraban una hermana- se volvía contra ellos.

	Tal y como esperaba, el rostro de Mark enrojeció. 

	—De acueeerdoo, entonces —dijo, acercándose a la puerta, sus pies arrastrándose en retroceso.

	Riendo, lo detuve antes de que pudiera huir. 

	—Estoy bromeando. ¿Qué pasa? ¿Por qué me llamabas?

	Como siempre, se recuperó rápidamente. 

	—He traído comida del bar. ¿Quieres un poco?

	A diferencia de The Wave, The Rusty Nail era un bar hasta la médula. No es precisamente conocido por su comida, a menos que sean las dos de la madrugada y todo el mundo esté borracho, en cuyo caso tiene tres estrellas Michelin.

	Dejé el ordenador en la mesita de noche y me levanté. 

	—En realidad, estaba a punto de salir. ¿Puedes guardarme un plato?

	Mostró el estómago, sus habitualmente firmes abdominales se perfilaron en una barriga redonda. 

	—Te voy a decir que sí, e incluso llegaré a prepararte un plato y lo pondré en la nevera, pero no prometo que siga ahí cuando llegues a casa. Así que, planifica en consecuencia.

	Riendo, entré en mi armario. Había estado usando sandalias con mi vestido corto crema de encaje boho-chic mientras mostraba casas todo el día, pero la posibilidad de ver a Bowen de nuevo requería una mejora. 

	—Traeré sushi a casa.

	—Oh, envíame un mensaje cuando llegues. Puede que necesite algo de atún picante.

	No tenía ni idea de cómo se mantenía Mark en forma. Nunca paraba de comer.

	—Lo haré. —Me puse un par de cuñas y me quedé helada cuando vi mi maldito maxi vestido hecho una bola en un rincón, justo donde lo había desterrado en cuanto llegamos a casa desde el juzgado. Sonriendo para mis adentros, recordé el lugar vacío en la cartera de Bowen. ¿Realmente podía enfadarse si me pasaba por allí para devolverle el imperdible que me había prestado e intentara contratarlo para un trabajo que le iba a llenar el bolsillo? Nadie se enfadaba por ver entrar a un cliente por la puerta. Además, le debía una copa. ¿Tal vez a Bowen también le gustaba el té de burbujas?

	 

	**

	 

	El té de leche de coco con perlas de arándanos era el sabor del día, junto con las galletas de mantequilla de cacahuete cubiertas de chocolate más decadentes y del tamaño de mi rostro. Renuncié a los arándanos por la granada -porque, seamos sinceros, a nadie le gustaban los arándanos- y esperé a que hicieran la mitad de las galletas sin glaseado por si a alguien no le gustaba el chocolate. Suponiendo que Michaels & Company no fuera un negocio de un solo hombre, fui con todo.

	Confía en mí. Unos empleados contentos significaban un jefe contento, y tenía la ligera sospecha de que iba a necesitar toda la ayuda posible con Bowen.

	¿Qué? El soborno nunca hizo daño a nadie.

	—Oh, vaya —saludó la joven recepcionista rubia cuando entré por la puerta principal, con los brazos llenos de delicias. Inmediatamente se acercó a su escritorio y dijo: —Déjame ayudarte con eso. —Como cualquier humano normal y lógico, trató de agarrar primero el portador de cuatro tés de mi mano, pero estaban demasiado precariamente equilibrados para que pudiera hacerlo sin que se me cayera todo lo demás.

	—Espera. Toma esto. —Me giré hacia un lado, realizando lo que consideré un acto de malabarismo casi heroico, y le dirigí una caja de galletas.

	Cuando era niña, mi padre y yo solíamos jugar al Jenga todos los sábados por la noche. Él bebía cerveza de raíz y ponía un partido de béisbol mientras yo lo preparaba, y luego lanzábamos una moneda para ver quién iba primero. Todos los abdominales que tenía eran el producto de doblarme repetidamente de risa cuando toda la torre se caía en el primer turno de mi padre. Él. Era. Horrible.

	Y, como la mujer cogió el monedero que colgaba de mis dedos en lugar de la caja de arriba, era seguro decir que era igual de horrible en el Jenga.

	Con el inesperado cambio de peso, fue toda una reacción en cadena sin remedio. El portavasos se desplomó hacia la izquierda y, en una verdadera elección de Sophie, dejé caer la caja de galletas en un esfuerzo por salvar las bebidas. Tal fue mi suerte, que fui lo suficientemente rápida para agarrar una. También por mi suerte, se resbaló del portavasos, dejándome ver con horror cómo los otros tres estallaban contra el suelo de baldosas.

	—¡Mierda! —exclamé, el té con leche salpicando por todas partes, las perlas rojas afrutadas rebotando por la sala de espera como la suelta de globos en Nochevieja.

	—Oh. Dios mío —respiró mientras el líquido goteaba de su falda lápiz.

	Bien, de acuerdo. Así que, dato curioso: el soborno puede, de hecho, perjudicar a alguien.

	Y luego, como era mi vida, se puso peor.

	—¿Qué demonios está pasando? —preguntó un barítono profundo, con la punta de sus elegantes zapatos de vestir marrones asomando justo fuera de la zona de salpicaduras.

	Sabes, realmente estaba empezando a pensar que el Karma estaba contra mí cuando se trataba de este hombre.

	Levantando lentamente la cabeza, me tomé mi tiempo para recorrer su cuerpo con la mirada.

	Pantalón caqui que no debería ser tan atractivo.

	Otra camisa abotonada, metida en la cintura y ajustada sobre los hombros.

	Una barba atractiva, solo un poco más gruesa que el desaliño que cubre su cincelada mandíbula.

	Unos preciosos labios carnosos que habían protagonizado alguna que otra fantasía durante el fin de semana.

	—Hola —susurré, con una sonrisa perversa curvando mi boca.

	Me miró fijamente, con los ojos muy abiertos y la mandíbula floja, aunque no pude saber si era porque estaba sorprendido de verme o por el desorden que había hecho en su sala de espera.

	Cuando quedó claro que no iba a decir nada, hice lo que mejor sé hacer y llené el silencio. 

	—De todas las profesiones, nunca me imaginé que fueras contable. Aunque el traje y el pañuelo tienen más sentido ahora.

	Su manzana de Adán se balanceó antes de soltar un gemido bajo. 

	—¿Qué estás haciendo aquí?

	Extendiendo el único té de burbujas que quedaba, di un paso hacia él.

	—Yo, umm, ¿te debo un trago?

	—No te muevas —ordenó con brusquedad.

	Me quedé helada, con la mano aún extendida, lo que me dejó con expresión de tonta, como de repente me sentía.

	—Emily, ve a limpiarte y luego, por favor, mira si tienen una fregona que nos puedan prestar al lado.

	—En ello —respondió la recepcionista, con el ceño fruncido sin duda hacia mí mientras desaparecía por el pasillo, pero yo solo tenía ojos para Bowen.

	Metiendo la mano en el bolsillo de su pantalón, dijo...

	Nada. No, en serio, como absolutamente nada. Inquietantemente nada. Sordamente nada. Nada.

	Una vez más, esa fue mi señal. 

	—Siento mucho esto. Tengo esta cosa en la que no pienso completamente las cosas, como, por ejemplo, llevar media panadería a tu oficina en un solo viaje. En algún momento, suelo darme cuenta de que es una mala idea, pero ya estoy comprometida, así que empiezo a pensar que tal vez pueda manejarlo, pero en realidad, no puedo, así que termino...

	—¿Por qué estás aquí? —espetó, interrumpiéndome descaradamente. En cierto modo, también me había rescatado del resto de vómito de palabras que sin duda iba a seguir soltando, pero ¿tenía que ser tan grosero?

	Aun así, perseveré. 

	—Necesito un contable. —Di un paso hacia él—. Así que he venido con golosinas con la esperanza...

	—Alto. Continúa.

	Torcí los labios cuando me interrumpió de nuevo. 

	—En retrospectiva, me parece que debería haber venido sin las golosinas, pero tengo dinero para pagar tus servicios. No estoy pidiendo un favor ni nada por el estilo. Verás, mi padre se retira a Miami y la contabilidad de su restaurante es...

	—Jesús —murmuró, pasando una mano por la parte superior de su cabello corto y castaño—. ¿Cómo me has encontrado?

	Tres veces.

	Tres malditas veces me había interrumpido. Y teniendo en cuenta que solo había hablado un par de frases, era una proporción exasperante.

	Cargada de sacarina y sarcasmo, sonreí. 

	—¿Entiendes cómo funciona la conversación?

	—¿Qué?

	Con mi mano libre, señalé mi boca. 

	—Una persona dice un pensamiento completo. —Giré el dedo hacia él—. Luego, cuando esa persona haya terminado, la otra responde. Preferiblemente sin actuar como un idiota, pero probablemente deberíamos empezar con lo básico.

	Agachándome, recogí la caja de galletas del suelo. Se había roto cuando la dejé caer, pero aún quedaban algunas que se podían salvar dentro.

	—Vamos a intentarlo, ¿sí? Hola, Bowen. Lamento el desorden en tu oficina. Fue un accidente honesto. Pasaba por aquí para ver si aceptabas nuevos clientes, porque parece que me he metido en un buen lío, y realmente espero mantener a mi padre fuera de un mono naranja. ¿Puedo ofrecerte un té de burbujas y una galleta de mantequilla de cacahuete mientras discutimos el...?

	No tuvo que interrumpirme esa vez. Lo hice todo yo sola. En mi intento de ponerle en su sitio, me deslicé como un patinador olímpico sobre hielo.

	—¡Mierda! —grité, añadiendo otra taza de té, y lo que quedaba de mi dignidad a los restos azucarados a mis pies.

	Con un rápido movimiento, me pasó el brazo por las caderas y me levantó. Las yemas de sus dedos me marcaron la cadera cuando nos hizo girar y caminó unos pasos, pero mientras colgaba a su lado, un fuego se encendió en mi piel.

	—Maldita sea, te dije que no te movieras —refunfuñó, poniéndome de nuevo en pie.

	La pérdida de su calor al soltarme fue asombrosa, pero para mi sorpresa, no retrocedió. Alto y fuerte, me llenaba sin tocarme, engulléndome sin la primera llama. Sin embargo, hubo muchas chispas. Volando en todas direcciones, chamuscando mi piel. Mi pulso se aceleró cuando se balanceó hacia mí, deteniéndose justo antes de que su pecho rozara el mío. La intensidad casi tangible de sus ojos no podía confundirse con otra cosa que no fuera deseo, y maldita sea si eso no era confuso cuando se combinaba con sus siguientes palabras.

	—Jesús, Remi. Tienes que parar.

	—¿Parar qué? —Respiré, luchando contra el abrumador impulso de deslizar mi mano por su pecho y enroscarla alrededor de su cuello. Podría haberle besado. Él me habría dejado. La estruendosa tormenta que había en sus ojos casi lo pedía mientras me miraba fijamente.

	Solo había interactuado con él tres veces, durante un total de unos quince minutos, pero sabía, en el fondo de mi alma, que Bowen era demasiado complejo para que yo diera el primer paso.

	Así que nos quedamos allí. Mi corazón palpitando las súplicas que mi voz se negaba a verbalizar.

	Él mirando fijamente.

	Yo existiendo felizmente en su hipnotizante presencia.

	A pesar de mi actual rutina de buscar y acosar, no estaba completamente loca. Simplemente hacía mucho tiempo que un hombre no captaba mi atención. Había estado soltera durante años, centrándome en mi carrera y viajando con Mark y Aaron cada vez que podíamos. Aaron siempre me decía que estaba hastiada en lo que respecta al amor por lo que mi madre había hecho a mi padre. No estaba segura de sí le creía o no, pero eso explicaría muchas cosas sobre mi prácticamente inexistente vida amorosa.

	Entonces, ¿por qué mi cuerpo latía de necesidad ahora? De todas las personas, ¿por qué Bowen Michaels? No era por su deslumbrante personalidad, eso estaba claro. Salvo que tuviera un fetiche con los pañuelos que desconocía, no tenía sentido.

	Pero tal vez no era necesario.

	Estaba claro que no le gustaba tanto, pero estaba a un suspiro de arrancarme la ropa.

	Podría vivir con eso.

	Una sonrisa lenta inclinó un lado de mi boca mientras repetía: 

	—¿Parar qué, Bowen?

	Su mirada ardiente se dirigió a mi boca, y para que no hubiera dudas de que estábamos en la misma página, me lamí los labios.

	Sus ojos se encendieron, y así lo tuve, anzuelo, línea y...

	—Muy bien, solucionado —dijo su recepcionista cuando la puerta principal se abrió—. Tenían una fregona y un cubo.

	Ambos nos sobresaltamos, pero no tuve oportunidad de parpadear antes de perderlo.

	Joder.

	Mi.

	Vida.

	Mis hombros cayeron cuando se acercó a ella, sosteniendo la puerta mientras empujaba un cubo de fregona amarillo. Una vez que estuvo dentro, él continuó sosteniendo la puerta abierta.

	—Deja eso ahí. Lo limpiaré cuando vuelva. —Me miró, frío y distante, mi corazón se hundió inmediatamente—. Vamos, Remi. Te acompaño a la salida.

	—¿Puedo al menos ayudar a limpiar primero? Yo hice el desorden.

	—Yo me encargo —respondió, extendiendo una mano para indicar que saliera.

	Bueno, está bien, entonces. Supongo que realmente me voy.

	Tras pasar de puntillas entre cincuenta dólares de té de burbujas y galletas rotas, tomé mi bolso del escritorio y saqué una de mis tarjetas de visita. 

	—Siento lo de tu falda. Envíame la factura de la tintorería. Es muy bonita. No me gustaría que se estropeara.

	Con una cálida sonrisa, tomó la tarjeta. 

	—Gracias. No hace falta que lo hagas. Va directamente a la lavadora.

	—Oh. Bueno, entonces usa mi número para enviarme un mensaje de texto diciendo dónde la conseguiste. —Con eso, me dirigí a la puerta, Bowen me siguió.

	Uno al lado del otro, caminamos juntos hasta mi auto. Realmente esperaba que dirigiera la conversación por una vez, pero para cuando llegamos al capó de mi Honda Pilot, el silencio me estaba matando.

	—¿Qué haces esta noche? —Lo miré, usando una mano para tapar el sol—. ¿Hay alguna posibilidad de que me dejes compensar esto? ¿Cenar conmigo?

	Se llevó una mano a la parte superior de su cabello pulcramente peinado y dejó escapar un suspiro. 

	—Mira, no puedo hacer esto. ¿De acuerdo? No puedo ser tu contable, no puedo tomarme unas copas o cenar contigo, y... lo que sea que haya estado a punto de ocurrir allí, tampoco puedo hacerlo. Lo siento. Dejando de lado los gastos cuestionables de las plantas, pareces genial. Hermosa, inteligente, divertida, todo el paquete. Pero esto es algo mío. —Apretando las palmas de las manos como una oración, se llevó los dedos índices a los labios—. Te ruego que, por favor, lo respetes.

	Bueno, mierda. Eso me hizo sentir como una idiota. Yo era una persona atrevida, que no se echaba atrás ante el rechazo; las ventas me habían enseñado eso. Pero ya era suficiente. No tenía muchas amigas, pero estaba razonablemente segura de que Mark y Aaron nunca habían rogado a una mujer que les dejara en paz.

	Esto no fue solo el tercer strike. Fue el tercer strike en la parte baja de la novena. Se acabó el juego.

	Me dolió mucho, pero no podía enfadarme con él. Lo había dicho sin rodeos y al pie de la letra. En todo caso, me hizo respetarlo aún más. Por muy decepcionante que fuera.

	—De acuerdo.

	Entrecerró los ojos. 

	—¿De acuerdo?

	—Sí. Totalmente. No quise parecer una loca. No voy a mentir: definitivamente has despertado mi curiosidad, Bowen Michaels. Pero si no te interesa, nunca deberías tener que rogarle a alguien que lo respete.

	Una sonrisa triste se dibujó en su rostro. 

	—No he dicho que no me interese, Remi. Solo que no puedo.

	Negué. 

	—Mira, voy a fingir que no has dicho eso. No creo que mi cuello pueda soportar más latigazos tuyos.

	Se rió y, por primera vez, vi un atisbo de sentido del humor. Fue como cuando sale el sol durante un chaparrón. Pero la fría y dura verdad era que yo seguía empapada por el aguacero del rechazo.

	—Es justo —dijo.

	—Bien, bueno... creo que esa es mi señal para irme. Que tengas una vida absolutamente hermosa, y hazme saber si alguna vez decides que puedes.

	—Absolutamente —murmuró, dejando caer su mirada hacia sus zapatos.

	No tenía ni idea de lo que estaba pasando en la vida de Bowen. Dios sabía que tenía suficiente mierda en la mía para saber que no debía hacer preguntas. Lo más difícil era que ambos nos íbamos decepcionados ese día.

	Sin embargo, nadie podrá decir que no lo he intentado.

	—Oh, espera —dije, rebuscando en mi bolso—. Casi lo olvido. Toma. —Extendí el imperdible en su dirección—. Quién sabe. Quizá haya otra chica por ahí con un vestido maldito que lo necesite algún día. No todos los héroes llevan capa, ¿verdad? Algunos solo salvan el día con imperdibles.

	Esperaba la confusión que arrugó su frente. Era un imperdible usado, por el amor de Dios, pero no estaba preparado para el asombro puro y absoluto que me devolvió.

	—¿Qué has dicho? —Jadeó.

	Palidecí, desconcertada por el flujo de ida y vuelta del diálogo normal que de repente -y por fin- estaba teniendo con él. 

	—¿Qué parte?

	—Todo. —No esperó a que contestara—. ¿Guardaste eso?

	Me encogí de hombros. 

	—Más o menos. He tardado todo este tiempo en armarme de valor para volver a tocar ese vestido. De todos modos, pensé que lo querrías de vuelta.

	Ni siquiera me lo quitó cuando se lo puse torpemente en la mano.

	Tenía que salir de allí. Por fascinante que fuera, no necesitaba saber la obsesión de Bowen por los imperdibles. Lo había dejado claro, y tenía la sensación de que cuanto más lo conociera, más difícil sería dejarlo en paz.

	—Cuídate, Bowen.

	Su expresión se ablandó mientras me devolvía una sonrisa sincera. 

	—Gracias, Remi.

	Probablemente fue mejor que nunca tuviéramos una cita. Mi habitación no era lo suficientemente grande para todas mis plantas y todos los imperdibles del mundo que, inevitablemente, le rogaría, trocaría y robaría solo por esa sonrisa.

	Aunque el dolor en mi pecho cuando me subí al auto y me alejé, no me pareció para nada lo mejor.

	 


DIEZ

	Bowen

	 

	Siete meses antes del accidente de avión...

	—Nooo, te has vestido —gemí cuando se deslizó de nuevo en la cama a mi lado, con sus suaves pechos amoldándose a mi costado.

	—Oh, silencio. —Besó la parte inferior de mi mandíbula—. Ambos sabemos que no estás en condiciones para el tercer round.

	Me acerqué a ella, saboreando su boca antes de murmurar contra ella:

	—Bueno, todavía no. Pero la noche es joven.

	—Tal vez. Pero tú no. —Soltó una risita.

	Yo era solo unos años mayor que ella. La delimitación es el salto de los veinte a los treinta que ella nunca me dejó olvidar. Podría haber tenido cien años y esa risita habría bastado para resucitar mi polla.

	Sonriendo, le hice cosquillas. 

	—¿Estás segura de eso, listilla?

	Se rió, fuerte y sin aliento. 

	—Bowen, para.

	Lo hice. Inmediatamente. No porque mi pecho no estuviera lleno por primera vez en meses de verla perdida en la risa, sino porque quería mantenerla así. Sonriente. Feliz. En paz.

	Relajándome sobre mi espalda, la acerqué, deslizando un brazo bajo su cabeza. 

	—Está bien. Pero no digas que no te lo advertí, Sally. Vas a estar en serios problemas en una o dos horas.

	Con un suspiro, pasó una pierna por encima de mis caderas y utilizó las yemas de sus dedos para trazar círculos en mi pecho. 

	—¿Oye, Bowen?

	—Aquí estoy, nena.

	—Sabes que te amo, ¿verdad?

	—Por supuesto. —Me agaché y besé la parte superior de su cabeza—. Y yo también te amo. Más que a nada.

	—Sí. Lo sé. Y, bueno, solo... quería que supieras... que está bien si quieres amar a otra persona.

	Todo mi cuerpo se estremeció. Por el tono tímido de su voz, no parecía que hubiera tenido la intención de dar un golpe, pero de todos modos había aterrizado como un TKO.

	—¿Qué se supone que significa eso? —retumbé, dándole un apretón—. No quiero a nadie más.

	La habitación estaba a oscuras, pero al inclinar la cabeza hacia atrás, las familiares lágrimas que brillaban en sus ojos eran inconfundibles. 

	—Pero podrías. Un día.

	—No. No lo haré.

	—Podrías.

	—No. No podría.

	—¡Eso no lo sabes! —gritó, incorporándose bruscamente.

	Mi boca se cerró de golpe mientras estudiaba su rostro. Estaba acostumbrado a los cambios de humor. A los altibajos, a la confusión que se producía cuando ambos chocaban de repente. Pero todavía estaba desnudo y saciado después de haber pasado las dos últimas horas adorando su cuerpo por primera vez en meses. No estaba preparado para una discusión. Sinceramente, habría hecho cualquier cosa, menos aceptar amar a otra persona, para evitarla.

	—Relájate —dije, en voz baja y uniforme—. No pasa nada. Estamos bien.

	—Pero no lo estamos. —Entrecruzó sus piernas, los centímetros de espacio que puso entre nosotros se sintieron como kilómetros—. Tienes que estar preparado, Bowen. Eres un protector. Es lo que eres y lo que siempre serás. Pero puede que no esté siempre aquí para que me cuides. Ya has dejado tu trabajo y has puesto toda tu vida en espera por mí. —Cerró los ojos—. Sé que me amas, pero eres un hombre demasiado increíble para simplemente existir a mi lado. Estamos en extremos muy opuestos del debate sobre las almas gemelas, pero ¿y si te equivocas? ¿Y si no soy con quien se supone que debes terminar? ¿Y si hay alguien por ahí que puede amarte mejor que yo? No puedo soportar la idea de que estés tan atrapado en mi desorden que ni siquiera te des cuenta de que pasan por aquí.

	Mirando hacia atrás, debería haberlo visto. Debería haber leído entre líneas y haber escuchado su grito de ayuda. Debería haberla arrastrado al hospital esa misma noche. Pero esa noche me había recordado cómo se sentía lo bueno, cómo nos sentíamos nosotros, y todavía estaba disfrutando del subidón de haber hecho el amor con una mujer que tenía toda mi atención, y para siempre. Ingenuamente pensé que estábamos en un punto de inflexión, no en un callejón sin salida.

	Sin querer igualar su intensidad, la miré fijamente durante varios segundos, esperando que abriera los ojos. No quería que solo escuchara lo que tenía que decir. Necesitaba que me viera hacer la promesa y que la asimilara para que no tuviéramos que volver a tener esta conversación innecesaria.

	Deslizándome por la cama, apoyé mi espalda en el cabecero y enrosqué mis manos a los lados de su cuello. 

	—Nena, mírame.

	Negó. Los ojos seguían cerrados. Las mejillas aún húmedas.

	—Sally —presioné—. Mírame.

	En el siguiente latido, sus ojos se abrieron de golpe, con miedo y dolor ardiendo en su interior. Nunca me acostumbré a ello. Verla sufrir casi me destroza. Y saber esta vez que era porque estaba preocupada por mí... Bueno, eso me rebanó hasta la médula. No podía arreglar muchas cosas para ella, pero esta sí podía manejarla.

	—Te amo. Todas las mujeres del maldito mundo podrían pasar por delante de mí y no vería a ninguna. Pero digamos que decides que esto no está funcionando para ti. Tal vez sí que te robe todas las mantas y me olvide de poner la cafetera la noche anterior se convierte en demasiado, todo lo que tienes que hacer es decir la palabra y yo volveré a mirar de mala gana, ¿de acuerdo?

	Sus hombros se hundieron mientras parpadeaba otra ronda de lágrimas. 

	—Solo necesito que seas feliz.

	Le pasé el pulgar por el labio inferior antes de inclinarme para darle un beso profundo y prolongado en la boca. 

	—Soy feliz. Las cosas son difíciles ahora, pero mejorarán. Siempre mejoran.

	—Sí. —Exhaló, su alivio era palpable—. Siempre lo hacemos. —Inclinándose hacia atrás, sacó algo de su mesita de noche—. Quiero que te quedes con esto.

	Una sonrisa se dibujó en mis labios cuando tomé el imperdible plateado de sus dedos. 

	—¿Es éste... el mismo?

	Asintió. 

	—Me has arreglado muchas veces, Bowen. Quiero que lo tengas. Así, tal vez un día, pueda ser yo quien te arregle. —Envolviendo su mano sobre la mía, cerró mi mano alrededor del tonto recuerdo—. Quién sabe. Tal vez alguien más necesite un héroe algún día.

	 

	 

	En la actualidad...

	Oí cómo se cerraba la puerta del auto de Remi.

	La oí poner en marcha el encendido.

	Y la oí alejarse.

	Sin embargo, no vi nada de eso porque, estupefacto, me quedé en la acera, con la mirada pegada al imperdible que tenía en la mano.

	El imperdible que le había regalado.

	El imperdible que había guardado.

	Y el mismo imperdible que había devuelto. ¿Por qué no? Como si tener una mujer hermosa, que me parecía absolutamente hipnotizante -aunque torpe como el infierno- y que estaba demostrando ser tan implacable como yo débil no fuera lo suficientemente duro. ¿Ahora tenía que lidiar con descifrar entre las señales del universo y el azar?

	¿Qué diablos significaba eso? ¿Quién devolvía un imperdible de todas las cosas?

	Solo conocía a una persona, por muy inconveniente que fuera.

	Después del accidente de avión, había maldecido mucho al universo. ¿Por qué a mí? ¿Por qué nosotros? ¿Por qué ella? No tenía sentido, después de todo lo que habíamos pasado -todo lo que habíamos sobrevivido-, que al final la perdiera.

	Sally no creía en las almas gemelas ni en el destino, ni siquiera en un poder superior que dirigiera el espectáculo, y le resultaba gracioso que yo -el señor Analítico, como me llamaba- lo hiciera. No había otra forma de explicar cómo cada paso, y cada error, que había dado en mi vida me había llevado a ella.

	Sin embargo, si me apunto a la teoría de que el destino reparte las cartas, también tenía que considerar al menos cómo Remi había aparecido de repente en mi vida, tres veces ya.

	Si hubiera llegado al juzgado un minuto más tarde, no me habría dado un codazo en el rostro.

	Si hubiera ido directamente a casa después del trabajo, no me habría visto en McMurphy's.

	Si no hubiera derramado esas malditas bebidas, no habría tenido que tocarla, recordándome lo jodidamente increíble que se sentía tener una mujer entre mis brazos.

	Todo eso no pudo ocurrir por pura casualidad.

	Probablemente no era más que un enamoramiento para Remi. Diablos, yo no era un ogro del pantano. No era imposible que una mujer me encontrara atractivo. Solo eso habría sido lo suficientemente fácil de descartar. Pero no se podía negar el maldito imperdible. O la verdad indiscutible de que ansiaba a Remi Grey de un modo que nunca podría ignorar.

	Si el universo volvía a hacer de las suyas en la búsqueda de parejas, no podía dejar pasar esta ocasión.

	Al girar el imperdible entre mis dedos, negué. Sinceramente, ¿por qué me sorprendía?

	—Bien jugado, Sally. Bien jugado.

	 

	 


ONCE

	Remi

	 

	—Sácame de aquí, maldita sea —le espeté a Aaron.

	Buscando el ángulo adecuado, se colocó sobre mí, con su teléfono en alto, grabando mientras se reía. 

	—Primero, tengo que documentar este glorioso y completamente humillante momento para ti. Me lo agradecerás cuando sea viral.

	Agité impacientemente una mano en su dirección. 

	—Te juro que, si publicas esto en TikTok, te despido como mi mejor amigo.

	Ladeó la cabeza y me lanzó una sonrisa. 

	—¿Realmente estás en posición de hacer amenazas ociosas ahora mismo?

	Siendo que estaba atascada mitad dentro y mitad fuera del espacio de arrastre debajo de una casa, era seguro decir que no estaba en posición de otra cosa que no fuera pasar el resto de la eternidad envuelta en una telaraña.

	Resoplé. 

	—Debería haber llamado a Mark.

	Aaron se inclinó, puso las manos sobre las rodillas y miró el pequeño espacio que me rodeaba. 

	—¿Podría haber serpientes ahí dentro?

	—No estoy segura, pero habrá serpientes en tu cama esta noche si no me ayudas a levantarme. Vamos. Estoy perdiendo la circulación en los pies. —No era cierto. Mis pies estaban bien, pero era seguro decir que mi blusa de seda gris nunca sería la misma.

	Esto es lo que me pasaba por dudar del inspector de viviendas cuando puso en su informe que el suelo del baño de abajo se estaba pudriendo. De hecho, tenía razón. Aunque me había perdido la parte de su informe sobre cómo demonios había salido del sótano. Por lo que sabía, había hecho la misma maniobra de Winnie the Pooh en el otro lado.

	—Date prisa. Mis clientes llegarán en cualquier momento.

	—Está bien, está bien —dijo, metiendo su teléfono en el bolsillo trasero y luego agarrando mis manos.

	Costó unos cuantos intentos, él tirando, yo contoneándome, pero finalmente me arrastró para liberarme. El mantillo quedaría permanentemente incrustado en mi camisa, pero mi pantalón se limpiaría bien en seco.

	—Gracias —dije, cepillándome lo mejor que pude.

	Sonrió. 

	—No, no. Gracias.

	—No te atrevas a etiquetarme en ese video.

	Se golpeó el pecho con fingida inocencia. 

	—¿Quién, yo? Por qué, yo nunca lo haría.

	Recogí mi portapapeles del porche y le miré de reojo. Lo haría. Lo había hecho. Y con mi suerte, lo volvería a hacer antes de que saliéramos de la calzada.

	Mi teléfono sonó mientras nos dirigíamos a nuestros autos, Grey Realty parpadeaba en mi pantalla. Miré a Aaron por última vez. 

	—Piensa antes de publicar, Lanier. No lo olvides: tengo un vídeo tuyo planchando sin pantalón, cantando 'My Maria' de Brooks&Dunn como si estuvieras audicionando para American Idol.

	Se quedó con la boca abierta y entornó los ojos en señal de desafío.

	Le hice un gesto para que se fuera mientras me ponía el teléfono en la oreja. 

	—Hola.

	—¿Dónde estás? —susurró al otro lado de la línea Amber, asistente administrativa principal de Grey Realty, becaria, estudiante universitaria y especialista en medios sociales.

	—Saliendo de la casa de Maplewood. ¿Qué pasa?

	—Bueno, son casi las seis y tengo que fichar, pero hay un hombre en la sala de espera. ¿Qué se supone que debo hacer?

	Mi frente se arrugó mientras subía a mi auto. 

	—¿Qué hombre? ¿Y por qué susurras?

	Mantuvo la voz baja. 

	—Creo que su nombre es Michael Bowen o algo así. No lo recuerdo. Me dijo que no te molestara, pero lleva más de una hora esperando a que vuelvas aquí y yo tengo una cita en la cama de bronceado a las seis y media. ¿Qué hago?

	—No conozco a ningún Michael Bo... —Las palabras murieron en mi lengua mientras una enorme sonrisa estiraba mis labios—. ¿Bowen Michaels?

	—¿Tal vez? Un tipo atractivo, cabello oscuro, barba, ojos seriamente malvados.

	—¿Traje? —Mi estómago dio un vuelco.

	—Camisa blanca con las mangas remangadas. Trajo un cactus.

	En eso, algo revoloteó un poco más al sur. No en la parte del cactus, aunque era curioso. Literalmente, solo había un aspecto más sexy que un traje, y todas las mujeres sabían exactamente cuál era.

	Al parecer, Bowen Michaels también lo sabía.

	—Estoy en camino. Estaré allí en diez.

	El trayecto hasta mi oficina fue corto. Me pasé todo el tiempo intentando estar presentable. Fue una causa perdida. Tenía un aspecto lamentable, pero mi casa estaba en la dirección opuesta, así que un viaje a casa para ducharme, afeitarme, depilarme, hacerme una manicura completa, cepillarme los dientes, peinarme, maquillarme y, por último, cambiarme de ropa estaba fuera de lugar.

	Pero siendo realistas, la última vez que me había visto, estaba cubierta de té de burbujas. El mantillo era lo normal en este momento.

	Hacía años que era agente inmobiliario, pero hacía poco que había abierto mi propia oficina. Desde el punto de vista financiero, no necesitábamos un escaparate, pero tenía grandes planes de expansión y de contratar a otros agentes, así que había alquilado un local en un centro comercial con espacio para crecer. Mark y Aaron me habían ayudado a mudarme, pero todo lo que había en la oficina había sido pintado, plantado o elegido por mí. Estaba orgullosa del pequeño espacio, pero nunca me había robado el aliento hasta que entré y encontré a Bowen sentado en una silla color crema rodeado de la selva fase B.

	—¿Bowen? —dije con la suficiente sorpresa en mi voz para que Amber no se metiera en problemas. Había estado en el extremo receptor de una de sus miradas. No había necesidad de tirarla debajo del autobús por haberme llamado—. ¿Qué estás haciendo aquí?

	Se puso de pie, con su alta y musculosa estructura desplegada. Esperé a que frunciera el ceño. Parecía ser su especialidad cuando se trataba de mí, pero mientras su mirada sostenía la mía, su expresión seguía siendo suave. No era del todo una sonrisa, pero sí un progreso.

	—Hola —dijo, mirando fijamente durante un rato antes de tomar un pequeño cactus en maceta, no más grande que mi móvil, de la mesa y extenderlo en mi dirección—. Te he traído esto. —Echó un vistazo a las plantas que colgaban en los rincones, y su mirada se detuvo sobre todo en la enorme planta de cordón de perlas, con sus enredaderas de varios metros de largo—. Ahora parece deslucida.

	Me mordí el labio. 

	—No, es precioso. —Las yemas de nuestros dedos se rozaron cuando se lo quité y me obligué a que el calor que subía dentro de mí no llegara a mis mejillas—. Gracias. Esto es inesperado después de lo de ayer. —Giré la cabeza de lado a lado—. Espera. ¿Has dejado una orden de alejamiento en alguna parte?

	Se rió y mi cabeza se levantó, lista y ansiosa por el espectáculo de infarto que era una sonrisa de Bowen Michaels. Todo su rostro estaba radiante. Sus ojos marrones eran más cálidos que antes y su encantadora sonrisa revelaba lo que posiblemente era un hoyuelo escondido en su barba pulcramente recortada.

	No decepcionó.

	Amber apareció de repente a mi lado. 

	—Muy bien, Remi, me voy de aquí. Te veré por la mañana.

	No aparté mi mirada de Bowen mientras respondía: 

	—Que pases una buena noche.

	—Tú también —cantó, y la puerta principal se cerró tras ella.

	Un silencio embarazoso cubrió la habitación mientras estábamos allí. Yo había dirigido cada una de las conversaciones que Bowen y yo habíamos intercambiado, pero dejar que él tomara la iniciativa sería divertido por una vez. Sobre todo, porque el día anterior me había dicho que me fuera a la mierda.

	Su nuez de Adán se balanceó mientras metía la mano en el bolsillo de su pantalón azul marino, que se estrechaba en el tobillo y se remataba con unos elegantes zapatos de vestir marrones. 

	—Esperaba que pudiéramos hablar.

	—Claro. ¿Qué pasa? —Señalé con mi pulgar sobre mi hombro—. ¿Necesitamos privacidad? No hay nadie aquí, pero puedo cerrar y podríamos ir a mi oficina.

	Negó. 

	—No es necesario. Esto no llevará más que un minuto.

	No pude evitarlo. El maldito cactus me había dado esperanzas. Esperanzas de qué, no estaba muy segura, pero su inminente brevedad hizo que mis hombros se hundieran. 

	—Oh, de acuerdo.

	Los músculos de su mandíbula tintinearon mientras respiraba profundamente y, como ya había hecho demasiadas veces, su mirada se clavó en mi hombro. 

	—Mira, te debo una disculpa. El juzgado, el bar, ayer... no soy yo. Es que... —Sus ojos volvieron a los míos—. Perdí a mi prometida en el accidente de avión. Y, honestamente, Remi, la mayoría de los días siento que me ahogo.

	Casi se me cae el cactus cuando me tapé la boca con una mano. Los recuerdos de cuando me lancé sobre ese hombre afligido se agolparon en mi mente. 

	—Oh, Dios, lo siento mucho. No tenía ni idea. Nunca habría...

	—Remi, no. —Sorpresa, sorpresa, me había interrumpido, pero esta vez, no me importó.

	En serio, ¿cómo podría? Prácticamente había estado acosando a un viudo.

	Sus largas piernas eliminaron el espacio entre nosotros. 

	—No te lo dije para que te sintieras culpable. No has hecho nada malo. Deja que me explique. —Su mano derecha se posó en mi cadera, dándome un cálido apretón.

	Al contacto, los dos nos quedamos congelados, y yo contuve la respiración, esperando a que se diera cuenta de que me estaba tocando y me lo arrebatara como si estuviera hecha de fuego otra vez.

	Mi pulso se aceleró cuando su mano izquierda se acercó a mi rostro muy lentamente. Mis pulmones ardían, suplicando oxígeno, pero no había ninguno en el pequeño espacio que nos separaba.

	—Bowen… —logré susurrar.

	Dios mío, iba a besarme.

	Me había dicho que su prometida había muerto, y ahora iba a besarme. El latigazo con este hombre no era para los débiles de corazón. Peor aún, no sabía lo que decía de mí, pero iba a dejarlo. Allí mismo, en mi despacho. Todavía con un cactus en la mano, iba a dejarle hacer lo que fuera...

	Quitó un palo de mi cabello.

	Una sonrisa burlona inclinó un lado de su boca. 

	—Creo que te están saliendo ramas.

	—Es mantillo —respondí sin aliento, incluso para mis propios oídos.

	Entrecerró un ojo. 

	—Te tomas muy en serio esto de las plantas, ¿eh?

	Bien, sí. Esa era una respuesta mucho mejor que admitir que me había quedado atrapada bajo una casa. 

	—Muy, muy en serio.

	Sonrió, brillante y blanco. Era aún más atractivo de cerca. 

	—Lo tendré en cuenta.

	—¿Para qué?

	—¿Cómo que para qué?

	—Ayer me dijiste que no podías. Lo respeté entonces. Pero ahora lo entiendo más que nunca. Nunca debí ponerte en esa situación.

	—No. No hagas eso. —Me dio otro firme apretón en la cadera—. No puedes secuestrar mi disculpa. Solo escucha.

	Estaba demasiado cerca para escuchar. Demasiado cerca para no leer cada uno de sus movimientos. E incluso sabiendo que estaba a punto de decepcionarme fácilmente de nuevo, estaba demasiado cerca como para no querer más.

	Necesitaba espacio de este hombre para poder volver a sentirme como un ser humano decente y empático. 

	—¿Hay alguna posibilidad de que pueda bajar a Quincy primero?

	Sus labios se movieron. 

	—¿Quincy el cactus?

	Me encogí de hombros. 

	—Le sienta bien.

	Sus ojos se oscurecieron, su sonrisa se esfumó mientras se inclinaba hacia mí. 

	—Así es, ¿no?

	Un escalofrío recorrió mi piel y se me secó la boca. No era justo que tuviera ese tipo de efecto sobre mí cuando era tan evidente que intentaba ser respetuosa con su situación. De acuerdo, quizá no tan respetuosa. Arqueé la espalda, haciendo que mis pechos rozaran su pecho.

	¿Qué? El infierno era probablemente más divertido, de todos modos.

	Dejó escapar un gruñido bajo antes de retroceder, por suerte -y por desgracia-. 

	—Bien. De acuerdo. Hablaremos primero.

	¿Primero?

	Me intrigaba más lo que venía en segundo lugar.

	Puse a Quincy en el escritorio de Amber. Más tarde lo trasladaría a mi despacho. Los cactus no eran realmente lo mío, pero este podría darle a Margret una carrera por su dinero como mi nuevo favorito. 

	—Estoy escuchando.

	Se aclaró la garganta. 

	—Creo que ayer me expresé mal cuando te dije que no puedo hacer esto contigo. Anoche pensé mucho en ello y he llegado a la conclusión de que la mejor afirmación es que no sé cómo hacer esto. —Se frotó la nuca—. Tienes que entender que mi vida ha sido un laberinto de tragedias durante el último año, más o menos. Si te soy sincero, perdí a mi prometida mucho antes del accidente de avión, pero en muchos sentidos, estoy parado en ese laberinto, todavía buscando una salida. Ayer, mientras te alejabas, me di cuenta de que cerrar la puerta no te impedía entrar, sino que me mantenía a mí dentro mucho más tiempo.

	Me dolía el pecho por él y luché contra el impulso de alcanzarlo y tocarlo de una manera que pudiera aliviar su dolor. Mis manos no se movieron, pero debió percibir mis intenciones porque me ofreció una sonrisa triste y levantó un largo dedo en el aire, pidiéndome que esperara.

	—No me conoces —dijo—. Pero te pido una oportunidad para cambiar eso. Solo una cena. Bebidas. Deja que te saque a la vieja usanza con una conversación fascinante sobre derecho fiscal e historia militar. Si no funciona, no funciona. Pero tengo demasiados remordimientos en mi vida como para permitir que una oportunidad perdida contigo se convierta en otra. —Sonrió tímidamente, completamente diferente a cualquier versión de Bowen que había visto antes—. Así que, supongo que, resumiendo la historia: ¿Te gustaría... tener una cita conmigo?

	Lo miré fijamente, preguntándome qué clase de horrores acechaban en las sombras de su laberinto. No me correspondía preguntarle. No ahora. Todavía no.

	Cruzando los brazos sobre el pecho, incliné la cabeza. 

	—Entonces, ¿eso es todo? ¿Ese es tu argumento de venta? ¿Tragedia, laberintos e historia militar?

	—Me temo que sí. —Sonrió, meciéndose de pue a pie—. Ah, y puedo hacer cualquier tipo de contabilidad con la que necesitabas ayuda.

	No tenía que ofrecerme nada. Habría dicho que sí a pesar de todo. Pero no necesitaba saber eso. 

	—¿Gratis?

	—Mmmm. —Balanceó la cabeza de un lado a otro—. He oído algo sobre tu padre y un mono naranja. La consulta es gratuita, pero no prometo nada sobre el resto.

	Mi mano salió disparada tan rápido que la oí zumbar en el aire. 

	—Trato.

	La sonrisa de Bowen mientras cerrábamos nuestro acuerdo era casi tan amplia como la mía.

	 


DOCE

	Bowen

	 

	Durante los dos días siguientes, el tiempo transcurrió con una lentitud imposible. Remi y yo habíamos intercambiado números y acordado encontrarnos en un pequeño restaurante de sushi cerca de su oficina después de su jornada de puertas abiertas el sábado por la tarde. Una cita diurna no era exactamente lo ideal, pero era necesaria para el lugar al que quería llevarla.

	Ya era jueves y aún no tenía noticias de ella. Con lo mucho que Remi hablaba, supuse que algo de eso se traduciría en al menos un texto en el transcurso de la semana. Aunque tampoco es que le hubiera mandado un mensaje.

	Había agarrado el teléfono varias veces. Incluso había abierto un mensaje dirigido a ella. Había escrito poco, pero había enviado aún menos. Estaba tan fuera de juego en lo que a citas se refiere que no sabía por dónde empezar. El hola era la clásica opción de estoy interesado en una cantidad saludable. Aunque temía que las yemas de mis dedos siguieran con no puedo dejar de pensar en ti, lo que sin duda borraría cualquier asidero de chico agradable que tuviera. Era más seguro no decir nada.

	Así que eso fue lo que hice. Por muy tortuoso que fuera.

	Mientras terminaba el día, temía volver a casa. No debería funcionar así. Mi casa debería ser mi escape. Pero mis sobrinos tenían fútbol los jueves no muy lejos de mi casa, así que Cassidy siempre se pasaba por allí para asegurarse de que seguía respirando. Hoy no fue la excepción. Ya me había enviado fotos de Sugar y Clyde tomando el sol en su lugar favorito del patio trasero. Ellos la adoraban, pero, personalmente, podía pasar de los interrogatorios semanales, especialmente ahora que tenía algo, alguien, que ocultar.

	Llamaron a la puerta de mi despacho y Emily la abrió de golpe. 

	—Hola, Remi Grey acaba de dejar unos papeles para ti. Dijo que eran los recibos de su padre, pero parece una bolsa de basura y huele a patatas fritas.

	Fue cómico lo rápido que me puse de pie. 

	—¿Está aquí?

	—Bueno, estaba. No te preocupes. Esta vez no hace falta una fregona.

	Me apresuré a pasar junto a ella a la sala de espera. 

	—¿Por qué no me lo dijiste?

	—Um... porque me has dicho específicamente que no te moleste cuando un cliente pase por aquí sin avisar.

	Dejé escapar un gruñido bajo y marché hacia la puerta principal, esperando poder alcanzarla. ¿Y decir qué? No tenía ni idea, pero ya lo descubriría. Confiaba un poco más en mi boca que en la punta de mis dedos.

	Busqué en el estacionamiento alguna señal de ella. La decepción de que hubiera estado tan cerca fue un golpe en las tripas, hasta que vi un Honda Pilot blanco frente a la tetería. No había que confundir la suculenta que colgaba en una red de ganchillo en el espejo retrovisor.

	A principios de esa semana, había maldecido esa tienda durante más de una hora mientras me arrastraba sobre manos y rodillas, rebuscando perlas afrutadas debajo de las sillas. Cuando bajé de la acera, con una sonrisa en el rostro, me sentí feliz de tragarme mis palabras.

	Estaba de pie junto al mostrador cuando entré sin hacer ruido. Su larga melena rubia caía en cascada por la espalda y un vaquero ajustado abrazaba la curva de su trasero.

	—Serán nueve sesenta y dos —le dijo la camarera.

	En un movimiento fluido, tomé mi cartera, saqué mi tarjeta de crédito y la extendí sobre el hombro de Remi. 

	—Lo tengo.

	Se giró, con una hermosa mezcla de sorpresa y deleite en su bonito ostro. 

	—Hola —dijo.

	La camarera tomó mi tarjeta.

	Remi intentó detenerla. 

	—No, espera. No pagues eso. Te debo la bebida, ¿recuerdas?

	Ignorándola, hice un gesto con la barbilla para que continuara. 

	—En realidad, me invitaste a cuatro tragos, y creo que todos estamos de acuerdo en que fue más que suficiente.

	Una suave carcajada escapó de sus perfectos labios. 

	—Bien. ¿Qué tal una galleta, entonces?

	—Gracias, pero estoy bien. No puedo comer nada de aquí. Cacahuetes.

	Sus ojos se abrieron de par en par. 

	—Dios mío, ¿eres alérgico a los cacahuetes? Podría haberte matado con esas galletas el lunes. —Me palmeó el pecho como si buscara una lesión—. No has comido nada, ¿verdad?

	Sonreí, en parte porque sus manos estaban sobre mí. 

	—¿Del suelo? Por muy tentador que sea, no. Pero sí, soy alérgico. Solo me dan urticaria, no me provocan un shock anafiláctico.

	Me miró, más seria de lo que nunca la había visto. 

	—¿Llevas un EpiPen por si acaso?

	—Tengo uno en mi oficina, sí.

	—Entonces tienes que enseñarme a usarlo antes de nuestra cita. No puedo cargar con tu muerte en mi conciencia.

	Me reí. Había una alta probabilidad de que esta mujer fuera a acabar conmigo, aunque no creía que fuera a implicar un solo cacahuete. 

	—Me parece justo. ¿Estás libre ahora?

	—Claro. Dame un segundo. —Se volvió hacia el mostrador—. Señora. Lo siento. En realidad, no voy a necesitar esa galleta después de todo.

	Apoyé mi mano en la parte baja de su espalda y me agaché, acercando mis labios a su oreja. Olía de forma embriagadora, como a flores silvestres y miel. 

	—No es gran cosa. Deberías comer la galleta.

	Su respiración se entrecortó y se arqueó ante mi contacto. 

	—Está bien. Prefiero mantener mis opciones abiertas sin el riesgo añadido de matarte.

	No entendí del todo hasta que inclinó la cabeza hacia atrás, con las mejillas rosadas, la mirada acalorada y dirigida a mi boca.

	Sí. Que se joda la galleta. Para el caso, que se joda el EpiPen, los cinco kilómetros entre nosotros y mi casa, y las leyes de exposición indecente de Atlanta también.

	—Buena idea —murmuré.

	La camarera se aclaró la garganta y me devolvió la tarjeta, sacándonos del momento. Luego cambió amablemente el postre de Remi por un segundo té. Era una mezcla más que horrible de cereza y leche, pero mientras volvíamos juntos a mi despacho, lo sorbí con orgullo.

	Remi me observó absorta mientras le enseñaba a usar el EpiPen, que tardíamente me di cuenta de que había caducado. Nunca había tenido que usar el dispositivo para salvar vidas, pero el hecho de que se preocupara lo suficiente como para aprender era bonito. Llegó a abrir su teléfono varias veces para tomar notas.

	Ante una crisis, agradecería la facilidad y rapidez con la que se puede administrar un EpiPen. Aunque, ante la desesperada necesidad de pasar más tiempo con una mujer, los diez minutos que me llevó enseñarle a usarlo fueron lamentablemente cortos. Por otra parte, cualquier cantidad de tiempo con Remi ansiosamente de rodillas, frotando su mano contra mi muslo a plena luz del día, nunca sería suficiente.

	Las cosas que esta mujer me hacía eran peligrosas en todos los sentidos.

	—¿Y eso es todo? —preguntó antes de saltar para sentarse en la esquina de mi escritorio, frente a mí.

	Luché contra el impulso de acercarme y ponerme entre sus piernas. Mis manos se habrían desviado. Luego mi boca. En lugar de eso, me hundí en mi silla rodante y alabé interiormente la sorprendente cantidad de control que había logrado reunir a través del tutorial práctico de emergencia. 

	—Asegúrate de haber llamado al nueve-uno-uno y ya está. ¿Te sientes mejor sobre nuestra cita ahora?

	Ladeó la cabeza y me lanzó una cálida sonrisa. 

	—No lo sé. Supongo que depende de dónde me lleves.

	—Bueno, pensé que empezaríamos el día con algo emocionante como llevar mi camioneta a cambiar el aceite. Después de eso, robaremos una licorería, secuestraremos un tren y asaltaremos algunos bancos. Realmente, las posibilidades son infinitas.

	Sus ojos se iluminaron. 

	—¿Conduces una camioneta? —Una sonrisa se deslizó por su rostro mientras se mordía un labio, sin poder ocultarla.

	Me eché a reír. 

	—¿Eso es lo que sacaste de todo eso?

	Encogió un hombro. 

	—Es que no te imaginaba como un tipo de camioneta.

	—¿Pero puedes imaginarme como un mafioso de los cincuenta?

	Cruzó los brazos sobre su redondo pecho. 

	—Bowen, por muy bueno que seas, eres un contable con alergia a los cacahuetes que lleva un pañuelo. Era seguro asumir que el resto era una broma.

	—¡Eh! —Me reí e igualé su lenguaje corporal, doblando mis antebrazos uno sobre otro, amando la forma en que me miraba. Flexioné mi bíceps por si acaso, haciéndola tragar saliva y recuperar la compostura en un abrir y cerrar de ojos—. ¿Me está llamando empollón, señorita Grey?

	—Todavía no lo sé, Bo —replicó solo para encogerse. Claramente no le gustó el sonido de la versión condensada de mi nombre, corrigió con—: Bowen, cuéntame más sobre esta camioneta.

	Me recosté en la silla y crucé las piernas, de nuevo complacido por cómo podía distraerla con solo moverme. 

	—Es plateado. Cuatro ruedas. Cerraduras y ventanas eléctricas. Y si no me equivoco, tiene motor y transmisión.

	Ella tarareó. 

	—Vaya, ¿los dos? No tenía ni idea de que fueras un apasionado de los engranajes.

	Volví a reír, negando. 

	—Y no tenía ni idea de que fueras tan listilla.

	—Supongo que hoy estamos aprendiendo mucho, ¿no? Yo con mis calificaciones médicas, y tú con... —Se inclinó sobre el escritorio para que sus pies golpearan mis piernas extendidas—. Tu nuevo conocimiento de la trampa de la sed. Sabes lo que estás haciendo, señor Flexiona-Demasiado.

	Atrapado.

	—¿Funciona? —Le guiñé un ojo y esperé a que me lanzara un hueso o mintiera descaradamente.

	—Digamos que, obviando tu asunto de la urticaria, si no bajas un poco el tono, puede que sea yo quien necesite un carro de paradas. —Se mordió el labio y miró su regazo—. Por lo que probablemente debería ponerme en marcha.

	Es curioso, hace solo unos días, no podía hacer que Remi me dejara en paz, y ahora habría hecho tratos con el mismísimo diablo por una hora más.

	—O puedes quedarte.

	Levantó la cabeza, y la misma emoción que se arremolinaba en mi pecho se reflejó en sus ojos azules.

	—Te prometí una consulta gratuita. Todavía no he tenido la oportunidad de mirar las cosas de tu padre, pero no tengo ningún sitio donde estar esta noche si estás libre.

	Miró su reloj y me pregunté si no me había adelantado. Al fin y al cabo, si hubiera querido pasar el rato y repasar las cosas, no habría dejado el papeleo y se habría ido corriendo.

	Sin embargo, ya había salido a la cornisa y allí esperaba.

	Mirándome, contestó: 

	—Solo si hay pizza. Ya he sacrificado una galleta por ti. Una chica tiene que comer.

	Era la hora de cenar en una zona muy concurrida de Atlanta. Pedir una pizza a domicilio iba a ser una eternidad, pero no me importaba una mierda si eso significaba que se quedaría.

	—Hecho. —Me levanté y le di un apretón en la pierna antes de dirigirme a la bolsa que Emily había puesto antes sobre mi archivador.

	Nuestra pizza tardó dos horas en llegar y, en ese tiempo, apenas hicimos mella en los registros de su padre. Cómo seguía el hombre en el negocio era un misterio que tal vez nunca se resuelva. Para cuando nos detuvimos a comer, aún no habíamos llegado al punto en que un contador público real fuera útil. Todo había sido organizar, descifrar y escanear. Y si hubiera sido cualquier otro cliente, habría delegado en Emily esta parte del proceso.

	Pero era Remi y aún no había dejado de hablar, charlando y encantándome todo el tiempo. Lo que básicamente significaba que todavía tenía que dejar de sonreír. Al día siguiente iba a estar muy dolorido. Mis tensos músculos faciales no sabían cómo manejar el raro entrenamiento.

	—¿Así que vives con dos chicos? —pregunté, arrastrando mi segundo trozo de pizza a una servilleta de papel.

	Se sentó en la mesa de mi sala de conferencias, con las piernas entrecruzadas y montones de papeles apilados a su alrededor. 

	—Sí. En contra de la creencia popular, los hombres y las mujeres pueden ser amigos. Los conozco desde el instituto, y ninguno se ha enamorado ni se ha metido en la cama con el otro. Así que no es tan escandaloso como probablemente supones.

	Sonreí. 

	—No estoy asumiendo nada.

	—La mayoría lo hace. —Pellizcó un trozo de queso de la parte superior de su pizza y se lo metió en la boca, masticando y tragando antes de decir—: Cuéntame algo sobre Bowen Michaels. Ya debes estar harto de escucharme parlotear sobre mí.

	No lo estaba. Ni siquiera cerca.

	Apoyé los pies en la silla de al lado. 

	—¿Qué quieres saber?

	—Todo.

	—Eso es mucho pedir.

	—Sí, de acuerdo. Empecemos con esto. ¿Cuánto mides realmente?

	—Uno noventa y cinco.

	Ella asintió varias veces. 

	—Vale, muy bien. ¿Y los otros nerds saben que haces ejercicio?

	Quería reírme, pero quería escuchar más la suya que la mía. 

	—Lo mencioné en el chat del grupo una vez. Me han asegurado que mi protector de bolsillo no está en peligro.

	Tal y como esperaba, su risa era musical. Una sinfonía caprichosa que, sin duda, estaría en bucle en mi cabeza en el futuro inmediato.

	Dios, se sentía bien.

	Estar allí con ella. Feliz y libre. No había sentido ninguna de esas emociones en lo que parecía una eternidad.

	Remi era fascinante. Catalogaba sus detalles cien por cien más que las finanzas de su padre.

	Su color favorito era el morado.

	Le gustaba viajar casi tanto como pasar un viernes por la noche en el sofá, volviendo a ver viejas temporadas de The Bachelor.

	Le gustaba el vino blanco, no el tinto.

	Y un domingo cualquiera, se la podía encontrar fingiendo que hacía yoga en el parque. Cuando en realidad estaba allí para observar a la gente.

	—¿Restaurante favorito? —preguntó.

	—Mai Thai. —Recorrí la habitación con la mirada—. Aunque he oído que puedes comer gratis en The Wave.

	Se rió. 

	—Será mejor que empieces a trabajar en tu historia de sollozos ahora, Michaels. A menos que tengas... —El horror golpeó sus ojos durante un parpadeo antes de enterrar su mirada en su regazo—. No importa.

	Y ahí estaba. No necesité pedir una aclaración. Habían pasado dos días desde que le hablé de Sally. Una parte de mí se preguntaba cómo no me había preguntado más sobre ella.

	—Está bien —dije, sentándome en mi silla y tirando mi rebanada a medio comer en la mesa—. Soy muy consciente de que tengo una historia triste digna de cuatro platos. No te avergüences.

	—No quise mencionarla. —Levantó la cabeza, pareciendo muy nerviosa al tropezar con sus palabras—. Quiero decir, sacar el tema. Como el accidente de avión. A mí tampoco me gusta hablar de eso. —Dejó escapar un gemido—. Eso no es cierto. De hecho, me ha resultado muy terapéutico hablar con Aaron de ello. Y si alguna vez quieres hablar de ello, estaré encantada de escucharte. Solo que no quiero forzarte ni nada por el estilo si no te sientes cómodo. —Hizo una pausa y me miró fijamente—. Voy a dejar de hablar ahora. —Entonces se pasó una cremallera imaginaria por los labios.

	Riéndome, me levanté y me moví alrededor de la mesa. Agarré sus piernas, la giré y la deslicé hasta el borde. No tardé en introducirme en el espacio abierto entre sus muslos. 

	—Relájate. —Con el pulgar y el índice, abrí la cremallera de su protección imaginaria. El ligero paso por su boca hizo que sus párpados se agitaran—. No has dicho nada malo. Un día tendremos que hablar del accidente de avión. Es una parte de nosotros dos. Pero no tiene por qué ser esta noche.

	Ella asintió. 

	—Ya que más o menos he abierto la puerta, ¿puedo preguntarte algo antes de cerrarla de nuevo?

	Mis palmas se deslizaron sobre la curva de sus caderas, atrayéndola aún más. 

	—Por supuesto.

	—¿Cómo sabes que estás listo para seguir adelante? De ella.

	Mis manos se aquietaron y los músculos de mi espalda se tensaron. Hijo de puta. Después de una noche tan buena, esto estaba a punto de ser una mierda. 

	—No lo hago.

	Le tocó a ella ponerse rígida, pero sus dedos recorrieron mis antebrazos hasta llegar a mis bíceps. 

	—Gracias por ser sincero.

	Se me revolvieron las tripas. 

	—Lo que sí sé es que hoy, esta noche, ha sido increíble. Has estado increíble, y he amado cada minuto de estar aquí contigo. Te mereces una respuesta mejor que la que te acabo de dar. Pero si estás dispuesta a darme un poco de tiempo, voy a trabajar duro para aclarar mi cabeza y resolverlo.

	—De acuerdo —susurró, rodeando mi cuello con sus brazos—. Es justo.

	Negué con firmeza. 

	—No. No es en absoluto justo para ti, pero es todo lo que tengo ahora mismo, Remi.

	Sonrió, deslizando las yemas de sus dedos por mi nuca hasta llegar a mi cabello. 

	—Entonces es suficiente.

	Quería besarla. Quería tumbarla sobre la mesa y perderme, hacer que el mundo dejara de existir fuera de esa sala de conferencias. Quería darle todo lo que tenía, pero no así. Ella se merecía el maldito mundo entero, no la mitad de un hombre que se ahogaba en el pasado.

	—Deberíamos terminar de organizar estas cosas antes de que sea demasiado tarde.

	—Sí. Eso es definitivamente el mejor uso de nuestro tiempo en este momento —respondió sin aliento.

	Probablemente me hizo parecer un idiota, pero su decepción fue seriamente sexy.

	 


TRECE

	Remi

	 

	Eran más de las nueve cuando Bowen me acompañó a la puerta. Su sala de conferencias era una ruina de papeles de mi padre, y me sentí culpable por abandonar el desorden, pero él lo había llamado caos controlado y me dijo que lo dejara hasta que tuviera la oportunidad de registrar todo al día siguiente. Era un proyecto mucho más grande de lo que había imaginado. Desde luego, más grande que una consulta gratuita. La sonrisa que me dio cuando le pedí que me enviara una factura por su tiempo me hizo contener la respiración. Pero fui persistente. El hecho de que el hombre que me había rechazado tres veces tuviera su meñique enganchado al mío mientras me abría la puerta era una prueba.

	—Gracias —dije cuando salimos. Necesitaba ir a casa. Tenía una reunión con un nuevo cliente a las ocho de la mañana del día siguiente, un traje para una cita nocturna que debía comprar en cuanto abriera el centro comercial, y luego una tarde entera de enseñar casas a una pareja de fuera de la ciudad.

	Sin embargo, no quería irme.

	Mi cuerpo definitivamente había estado en algo cuando reaccionó a Bowen en el juzgado. Más allá del hecho de que podría haberme quedado mirando a ese hombre tan sexy toda la maldita noche, también era realmente increíble en todos los demás aspectos. Amable y divertido. Ingenioso e inteligente.

	Confía en mí. Era difícil encontrar un hombre que pudiera seguir el ritmo de mi sarcasmo. Pero lo hizo, y fue una excitación aún mayor que todo el asunto de remangarse las mangas. Y sería una mentirosa si no señalara que la flexión me había estado volviendo loca toda la maldita noche. Quería estar en esos brazos.

	Por suerte, su pañuelo no había vuelto a aparecer, así que había podido mantenerme a raya, en su mayor parte.

	—No, gracias —respondió mientras la puerta se cerraba—. Me alegro de haber podido convencerte de que te quedaras conmigo esta noche.

	Miré nuestros dedos enredados. 

	—No sé cuánto te costó convencerme, pero me alegro de que lo hicieras. —El estacionamiento estaba vacío, salvo por mi todoterreno y un Chevy plateado nuevo de cabina extendida en la esquina. Se me dibujó una sonrisa en el rostro—. Así que la camioneta es real.

	Se rió, y no importó cuántas veces lo había escuchado esa noche: me sorprendió gratamente cada vez. 

	—Sí. No te olvides de llevar zapatos cómodos para nuestro atraco al banco el sábado.

	Riendo, me balanceé hacia él.

	Dejó caer mi dedo y me rodeó los hombros con su brazo. Tal y como había imaginado, me sentí segura y bien. Me aventajaba en altura por lo menos en un palmo, pero conmigo apretada en su costado, encajábamos perfectamente. Me tomé un minuto para absorber su calor antes de obligarme a alejarme. Por mucho que odiara irme, marcharme era la única manera de acelerar el fin de semana.

	Me acompañó hasta mi auto y esperó a que desbloqueara la puerta antes de abrirla como un caballero. De Bowen, no habría esperado menos.

	—Ten cuidado al conducir a casa.

	—Lo haré —dije.

	Dejé el bolso en el asiento del copiloto y empecé a subirme, pero un pensamiento me detuvo. No lo había dicho antes, durante nuestra breve conversación sobre el accidente de avión, pero me pareció mal dejarlo sin decir.

	—¿Oye, Bowen?

	—Sí —respondió, sonriendo hacia mí.

	—Quiero que sepas que puedes tomarte todo el tiempo que necesites... ya sabes, para aclarar tus ideas. Se nota lo mucho que la amabas, y eso nunca es malo. Si alguna vez te apetece, me encantaría que me hablaras de ella algún día.

	Su sonrisa cayó inmediatamente, pero no me arrepentí de haberlo dicho. Era importante para mí que supiera que mi preocupación por que siguiera adelante no era por celos. Todavía no lo conocía bien, pero quería hacerlo. Y si eso ocurría, llegaría un día en que él también tendría preguntas sobre mi pasado. No podía esperar que me aceptara y comprendiera sin ofrecerle primero lo mismo a él.

	—De todos modos... solo necesitaba que lo supieras. Que tengas una buena noche, Bowen.

	Cuando empecé a subir a mi auto de nuevo, su mano bajó a mi brazo. El tirón que me dio, volviéndome hacia él, no fue brusco, pero definitivamente no fue suave.

	Y tampoco lo fue su boca al caer sobre la mía.

	Un gruñido grave vibró en su pecho y mi cuerpo zumbó cuando me sostuvo el rostro y su lengua exploró mi boca con una desesperación tangible. Gemí y me aferré a sus costados mientras me guiaba hacia atrás. No tenía ni idea de cómo podía seguir siendo consciente del espacio mientras me devoraba la boca con el beso más erótico de toda mi vida, pero giró nuestros cuerpos para que mi espalda se apoyara suavemente en la puerta trasera.

	Su pecho se acercó al mío, toda su presencia me envolvió en calor, marcándome de una manera que nunca podría explicar.

	No podía respirar.

	No podía ver.

	Lo único que podía hacer era sentir cómo me consumía con cada golpe de su lengua.

	Poco a poco, el frenesí disminuyó, pero incluso cuando finalmente rompió el beso, no se apartó. 

	—Remi —jadeó en mi boca.

	—Esa soy yo —respondí jadeando a falta de mejores palabras. O, ya sabes, pensamientos en general.

	Su risa silenciosa recorrió mi piel, y luego volvió a besarme, profunda y vertiginosamente.

	No sé cuánto tiempo estuvimos allí, con las bocas fundidas y los corazones palpitando. Podrían haber sido horas como segundos. Sin embargo, no fue suficiente. Tan rápido como había empezado, con un último beso, se acabó. Me agarró de la mano y me alejó del auto, con su otro brazo rodeando mis caderas. Pero no era lo mismo sin su boca.

	—Remi, mírame.

	Sin huesos, me hundí en sus fuertes brazos, con los párpados abiertos.

	Bowen me miró fijamente, con una tormenta en sus ojos. No estaba del todo enfadado, pero era igualmente inquietante.

	—¿Estás... bien? —pregunté.

	Buscó en mi rostro, una inspección lenta y tangible. 

	—¿Y tú?

	—Mmmm, tu protector de bolsillo podría estar en peligro de ser revocado después de un beso como ese, pero sí, estoy bastante segura de que estoy bien. Creo que esto es lo que el mundo de la contabilidad llama un excedente de desmayo.

	Su nuez de Adán se balanceó y luego el trance inducido por el beso se desvaneció. Un lado de su boca se levantó una fracción. 

	—Tienes suerte de que tenga una nueva afinidad por esa boca sexy, listilla. —Me pellizcó el costado—. Ahora, vete. Sal de aquí, y mándame un mensaje cuando llegues a casa para que no tenga que preocuparme.

	Sonreí. 

	—No tienes que preocuparte por mí.

	Sus ojos se oscurecieron, pero me agarró la mano, se la llevó a los labios y me besó el dorso. 

	—¿De verdad? Porque estoy empezando a pensar que eres lo único que debería preocuparme.

	Me mordí el labio inferior.

	Podría haber estado allí con él toda la noche. No importaba que estuviéramos en un estacionamiento. O que no hubiera podido dormir. Habría estado con Bowen, y eso habría sido más que suficiente. Pero ante su insistencia, me metí en el auto. Sonreí mucho cuando se inclinó por última vez, me dio un beso en los labios y cerró la puerta. Luego se quedó en la acera, observando cómo me perdía de vista.

	Maldita sea. ¿Por qué el sábado estaba tan lejos?

	 

	**

	 

	En cuanto salí del auto, saqué el teléfono del bolso. Había varios mensajes de clientes que me había perdido mientras estaba con Bowen y al menos seis de Aaron, todos con diversos grados de: ¿Dónde diablos estás? Pero como el Lexus de Aaron estaba junto a mi todoterreno en la entrada, decidí enviar primero un mensaje a Bowen.

	Yo: Estoy en casa.

	Su respuesta fue casi instantánea.

	Bowen: Bien. Ahora trata de dormir un poco.

	Yo: Tú también. Gracias de nuevo.

	Bowen: No hace falta que me sigas dando las gracias. El placer fue todo mío.

	No estaba segura de estar de acuerdo con eso. La forma en que me apretaba contra el auto, su boca moviéndose sobre la mía, sus manos acariciando mis costados... Bueno, todo era bastante placentero para mí. Sin embargo, no sentí la necesidad de decirle nada de eso. Todavía estaba sonriendo como una loca cuando entré en la casa.

	Aarón, en cambio, no lo estaba.

	—¿Dónde demonios has estado? —espetó, sentándose de repente en el sofá, con su pantalón de pijama a cuadros asomando por debajo de una manta.

	Curvé el labio. 

	—Oh, hola, Aaron. Yo también me alegro de verte.

	—No me vengas con esa mierda. Estaba preocupado.

	Sonreí. Parecía ser un tema recurrente en la noche. Aunque, por muy retorcido que fuera, me gustaba la idea de que Bowen se preocupara por mí. Con Aaron, era simplemente molesto.

	Levanté las manos y giré en círculo. 

	—Como puedes ver, estoy bien. Tenía algo de... trabajo que necesitaba terminar.

	—Llamé a su oficina.

	Desinteresado en jugar a ver de quién era el día, me rendí. 

	—De acuerdo, bien. Me has pillado. Salí con un hombre salvajemente atractivo que me besó sin aliento y despertó en mí un deseo sexual que no sabía que existía.

	Puso los ojos en blanco. 

	—¿Así que no vas a decirme nada?

	Me reí de la ironía y me quité los zapatos mientras me acercaba al sofá. Me tumbé a su lado y le di un fuerte tirón a la manta. 

	—Entonces, ¿qué vamos a ver?

	Me miró fijamente durante unos segundos más, pero al final se acercó, mullendo la manta para que nos cubriera a los dos. 

	—Estaba tratando de llamarte porque los montos de la liquidación salieron esta noche.

	Giré la cabeza en su dirección. 

	—¿Qué? ¿Esta noche? Pensé que no estarían listos hasta por lo menos otra semana.

	Se encogió de hombros. 

	—Creo que quieren que esto termine. Terminé con seiscientos mil dólares.

	Mi mandíbula se desencajó. 

	—Mierda.

	—Sí. Mis pensamientos exactamente. Deberías revisar tu correo electrónico.

	Para nosotros nunca se trató de dinero. Aaron y yo habíamos acordado desde el principio que una buena parte de lo que recibiéramos del acuerdo se destinaría a un fondo para las familias de los que habían perdido la vida. Había demasiados niños que habían perdido a sus padres, maridos y esposas viudos, y familias destrozadas como para beneficiarse de sus pérdidas.

	Como grupo de veintisiete supervivientes, decidimos que el dinero debía dividirse según una escala móvil y permitimos que nuestros abogados contrataran a una empresa externa para que tomara esas decisiones de forma objetiva. Los que habían sufrido las peores lesiones y probablemente necesitarían cuidados a largo plazo, si no permanentes, recibirían la mayor indemnización. Aaron había sido uno de los pocos que salió con lesiones leves, por lo que seiscientos mil dólares era mucho más de lo que esperaba. Sin embargo, le había convencido para que presentara los informes de sus terapeutas. No todas las lesiones se diagnosticaban en urgencias. La culpa del superviviente era una condición muy real para él.

	Enganché mi brazo con el de mi mejor amigo y apoyé mi cabeza en su hombro. Su ansiedad al llegar a casa de repente tenía mucho más sentido. Una punzada de culpabilidad me golpeó cuando me di cuenta de que había estado solo cuando leyó ese correo electrónico, porque yo había estado demasiado preocupada con Bowen como para responder a sus mensajes.

	Mierda. Bowen.

	Según la hora de mi correo electrónico, se enviaron mientras los dos estábamos coqueteando y comiendo pizza. No había tocado su teléfono mientras estábamos juntos. Eso significaba que él también iba a abrir el correo electrónico solo, si es que no lo había hecho ya.

	No era el día para hablar del accidente de avión. Ya había cruzado la línea al mencionar a su prometida antes de irme. Había provocado un beso ardiente, pero no creía que comprobarlo y abrirle la puerta después de que me hubiera dicho tan claramente que no estaba preparado fuera a obtener los mismos resultados esta vez. Pero no podía ignorar el hecho de que él también era un superviviente.

	Le ofrecí a Aaron una sonrisa apretada. 

	—¿Quieres una copa de vino?

	Levantó un hombro. 

	—Ya me he tomado la medicación, así que tendré que conformarme con otra agua de pepino. —Se giró, tomó un vaso de la mesa auxiliar y me lo pasó.

	—¿Hiciste agua de pepino?

	—No me digas una mierda. Era más saludable que el mango de tequila que alcancé primero.

	—Excelente punto. Es tarde. Tal vez yo también tome un poco de agua de pepino. —Llevando mi teléfono y su vaso, me dirigí a la cocina y me coloqué en el único rincón no visible desde el estudio. Luego escribí un mensaje.

	Yo: Oye, probablemente debería confesar ahora que soy muy mala con las puertas cerradas. Me acabo de dar cuenta de que los correos electrónicos de liquidación fueron enviados hoy. Si alguna vez sientes la necesidad de llamar a la puerta, estoy aquí.

	Bowen: Me importan una mierda las puertas, cerradas o no. Si necesitas algo, la arrancaré de las malditas bisagras. ¿Estás bien?

	Sonreí mirando mi teléfono. Eso fue un poco... agresivo, pero también súper dulce.

	Yo: Estoy bien. Aaron está luchando un poco esta noche. Quería asegurarme de que estabas bien antes de desaparecer para pasar el rato con él.

	Bowen: No te preocupes por mí. Pasé mi noche con una hermosa mujer que es totalmente embriagadora. Va a hacer falta mucho más que un correo electrónico de liquidación para deprimirme. Cuida de tu amigo, y llámame si necesitas algo.

	Se me calentó el pecho. Era bueno ver que Bowen ponía la misma energía en ser encantador que en ser malhumorado.

	Sin dejar de sonreír, rellené el vaso de Aaron y me preparé uno para mí antes de volver a unirme a él en el sofá.

	—Espero que lo hayas dejado tieso —dijo secamente, tomando la bebida de mi mano.

	—Doble pepino. Incluso elegí una rodaja de limón solo para ti.

	—Oh, qué bien. —Su voz estaba llena de desprecio—. Abre la tuya y veamos cuántos niños huérfanos podrás poner en la universidad.

	Odiaba cada parte de esto, pero cuanto antes terminara, mejor.

	Para todos nosotros.

	Abrí el correo electrónico y pulsé el enlace. Tardé unos minutos en verificar mi identidad, pero en cuanto pulsé Enter los dos nos quedamos boquiabiertos.

	Dos coma nueve millones de dólares.

	—Oh, Dios mío —respiré.

	Dejó escapar un gemido. 

	—Todavía no es suficiente.

	Tenía razón, pero el daño ya estaba hecho. Este dinero marcaría la diferencia en la vida de mucha gente. Incluyendo la mía.

	Por desgracia, el futuro era lo único que podía cambiar.

	 


CATORCE

	Bowen

	 

	Ocho meses antes del accidente de avión...

	 

	El chillido de mi teléfono sonando a todo volumen me hizo despertar. Una semana de cansancio se aferró a mi mente, y pasaron varios latidos antes de que la afilada realidad lloviera sobre mí, rebanándome hasta la médula. No sabía qué hora era. Tras otra larga noche de búsqueda infructuosa por la ciudad, solo me había acostado un minuto. Pero el sol, que se había escondido tras el horizonte, entraba ahora por las ventanas de mi habitación.

	—Hola —susurro roncamente, restregando una mano por mi cara.

	—La han encontrado —dijo Tyson, con la voz apenas por encima de un susurro.

	Eso fue todo lo que necesité para volver a poner en marcha mi corazón. Un tsunami de adrenalina inundó mi sistema. 

	—¿Está bien?

	—Está... viva.

	Sally. Oh, Dios, Sally.

	Una avalancha de alivio se abatió sobre mí.

	Hace cinco días que había desaparecido.

	Cinco días agonizantes en los que perdí la cabeza y asumí lo peor.

	Hace cinco malditos días de no poder respirar sin sentir que mis pulmones estaban llenos de cristales rotos.

	—Tienes que darme más que eso, Ty. —Introduje mis pies en un par de zapatos para correr y me dirigí hacia la puerta principal.

	—La trajeron en ambulancia. Sus signos vitales son buenos, pero la encontraron en su auto, junto a los senderos de Grove Hill. El paramédico le dio Narcan, pero...

	Me congelé a mitad de camino. 

	—Espera. ¿De qué carajos estás hablando?

	Exhaló un fuerte suspiro. 

	—¿Sabías que era una adicta?

	Sacudí la cabeza, nada tenía sentido. 

	—Eso es imposible.

	—Yo también habría dicho eso, pero no la has visto. Está cubierta de huellas. Si no consumía regularmente antes de desaparecer, es lo único que ha hecho desde entonces.

	—De ninguna maldita manera. Lo habría sabido. Habría notado algo.

	—¿En serio? Llevan juntos, ¿cuánto, un mes?

	—¡Lo habría sabido, joder! —retumbé, mi voz resonó en mi sala de estar mientras entraba en ella.

	No, no llevábamos mucho tiempo juntos. Era la misma mierda que me habían dicho sus amigos y su familia en los últimos días mientras yo daba vueltas por la ciudad tratando de encontrarla. Pero la conocía de una manera que nadie más podría conocer. Éramos dos mitades de un mismo todo, y no necesitaba pasar una maldita década con ella para saberlo. Era mi para siempre; el resto vendría después.

	—Debe haber otra explicación —le dije a mi hermano—. He buscado en Grove Hill todos los días de esta semana. Si la hallaron allí esta mañana, ¿dónde demonios ha estado los últimos cinco días? —Apoyé una mano en el mostrador mientras lo rodeaba de camino a la puerta, tomando mis llaves—. ¿En qué hospital estás?

	—No vengas aquí. ¿Me entiendes? Podría perder mi licencia por llamarte. Además, la policía no te dejará verla. Todavía tienen que interrogarla y, para ser sincero, tampoco me sorprendería que la pusieran bajo arresto.

	—¿Arresto? Lleva casi una semana desaparecida. Esos hijos de puta ni siquiera nos ayudaron a buscarla, ¿pero ahora van a arrestarla? ¿Por qué?

	—La encontraron con heroína, Bowen. Heroína. Dependiendo del oficial, podría esconderlo debajo de la alfombra, pero también podría arrestarla. Estoy seguro de que la policía notificará a su familia. Espera a tener noticias de ellos antes de venir aquí. Ni siquiera se supone que esté en Urgencias hoy. Un amigo me hizo un favor cuando se enteró de que la habían traído. Prefiero no agradecérselo haciendo que lo despidan.

	Apreté los dientes, sin aflojar el paso mientras salía. 

	—Mira, no conozco a tu amigo, y esta llamada nunca ocurrió. Pero tienes que decirme dónde está. He pasado demasiado tiempo en el infierno absoluto, aterrorizado de que le haya pasado algo. Me importa un carajo lo que diga la policía. Pueden arrestarme a mí también por lo que me importa. Pero tengo que verla, Tyson. Así que o me dices en qué hospital o conduzco a todas las putas salas de urgencias de la ciudad hasta encontrarla.

	—Jesús —siseó—. ¿Puedes darme, como, cinco minutos para pensar antes de lanzarte al vacío?

	—Tyson —advertí mientras llegaba a mi camioneta.

	—Tranquilo. Está a salvo, ¿de acuerdo? Que irrumpas aquí como un loco no ayudará a nadie. Ni siquiera a ella.

	Se equivocaba. Verla era lo único que podía ayudarme. Me había estado ahogando en los “¿qué pasaría?”. Principalmente porque no habíamos podido convencer a nadie de que estaba desaparecida en primer lugar.

	Había necesitado dos días de ruegos para que la policía reconociera su desaparición. Cuando se presentaron a registrar su casa, no había señales de nada raro. Su maleta no aparecía por ninguna parte, pero eso explicaba por qué se habían vaciado algunos de sus cajones. Su auto no estaba. Su bolso y su teléfono tampoco. Pero en mi interior, sabía que algo no andaba bien. No se habría ido sin decírmelo. Sin despedirse.

	Sin embargo, una vez que se descubrió que había dejado un mensaje en su oficina explicando que se tomaría el resto de la semana libre, las fuerzas del orden nos habían ignorado por completo. Según ellos, una mujer que obviamente había decidido irse de vacaciones no constituía una persona desaparecida.

	Sin embargo, nunca había dejado de buscarla.

	No esperaba encontrarla así. Maldita sea. ¿Heroína?

	No importaba. Mi amor por ella no estaba condicionado. No era un hombre que rezara, pero esa semana había hecho una buena cantidad de oraciones de rodillas, y que ella estuviera bien era la respuesta a cada una de ellas.

	—No voy a preguntar de nuevo, Tyson. ¿Qué? ¿Hospital?

	Dejó escapar un gemido bajo. 

	—En Grady. Pero solo... dame un minuto.

	—¡No tengo un minuto! —grité, pero no me sirvió de nada. Ya había colgado.

	Salí de la entrada de mi casa como un hombre al borde de la destrucción y, en muchos sentidos, era exactamente cómo me hallaba.

	Tyson pasaba la mayor parte del tiempo en Grady, pero no era raro que estuviera en alguno de los otros hospitales de la zona. Sin embargo, Grady era el más grande, así que pensé que lo más seguro era empezar allí.

	Al igual que mi vida, el tráfico fue una pesadilla. Incluso sin la ralentización, iba a tardar más de media hora en llegar, pero no me alejé más que unos pocos kilómetros de mi casa antes de que mi teléfono empezara a sonar de nuevo, con el nombre de mi hermano en la pantalla.

	Levantándolo a mi oído, respondí con: 

	—Juro por Dios que si no me das...

	—¿Bowen? —gritó, con una voz débil, pero con el sonido más hermoso que jamás había escuchado.

	—Sally —respiré, apenas capaz de hablar por la emoción alojada en mi garganta—. ¿Estás bien?

	—No sé qué está pasando —se apresuró a decir—. Tienes que creerme. No hice esto. Él... me drogó.

	Mi cabeza se echó hacia atrás mientras me dirigía al arcén de la carretera, empeñado en llegar hasta ella, pero sin confiar ya en mí mismo al volante. 

	—¿Quién?

	—No lo sé. —Un sollozo salió de su garganta.

	—Shhhh. Está bien. Solo respira. —No estaba siguiendo mi propio consejo. Mis pulmones ardían como si un incendio forestal se hubiera desatado dentro de ellos mientras preguntaba—: ¿Dices que alguien te llevó?

	—¡Sí! Lo último que recuerdo es ir a correr a Grove Hill, y después de eso, todo está borroso. Me mantuvo en una habitación oscura, y hacía mucho frío. Había otra chica también, y lloró todo el tiempo. Creo que podría estar herida, pero... no lo sé. —Respiró entrecortadamente—. Todo son imágenes. No tengo ni idea de cómo clasificarlas.

	Lo había sabido. Había sabido que no se había ido por unos días como la policía había insistido. Pero esto era algo en lo que nunca había querido tener razón.

	Mi pecho se llenó de llamas y cada músculo febril de mi cuerpo gritó con una rabia visceral. Me crují el cuello y flexioné la mano abriendo y cerrándola en el volante, tratando desesperadamente de mantener un tono suave. 

	—¿Se lo has dicho a la policía? Deberían estar buscando a este hijo de puta.

	—Lo he intentado, pero no me escuchan. No paran de pedirme detalles y no los tengo. No sé quién era ni cómo era. No sé dónde me llevó ni cómo me llevó allí. Solo sé que ocurrió. Estoy segura de que también piensan que me lo estoy inventando, ¡pero juro por mi vida que estoy diciendo la verdad! —Estaba al borde de la histeria y con sus siguientes palabras me llevó al precipicio con ella—. ¿Y si no me escuchan? ¿Y si vuelve a por mí? Ni siquiera sé por qué me dejó ir.

	—¡No! —dije con demasiada brusquedad. Me mordí el interior de la boca con tanta fuerza que me salió sangre y luego bajé la voz—. Eso no va a pasar, cariño. Ahora estás a salvo. Todo va a salir bien. —Era una mentira descarada. Nada volvería a ser lo mismo. Pero nunca, nunca dejaría de intentar que fuera la verdad—. Estoy en camino. Lo resolveremos todo, lo juro.

	—Te amo —soltó de manera atragantada.

	—Lo sé, Sally. Yo también te amo.

	 

	 


QUINCE

	Remi

	 

	—Técnicamente, sí, es de tres dormitorios. Pero la habitación extra se puede convertir fácilmente en una cuarta si necesitan más espacio.

	La joven pareja se miró, con tanto amor en los ojos que corazones como en los dibujos animados bien podrían haber flotado sobre sus cabezas.

	—Creo que es esta —le dijo la mujer a su marido.

	—¿Sí?

	Ella asintió con entusiasmo, con su cabello castaño rozando sus hombros.

	Volviendo a mirarme, dijo: 

	—De acuerdo, entonces. Haremos que nuestro agente prepare una oferta.

	—Genial. Estoy deseando que llegue. —Sonreí.

	Él también sonrió. Su mujer soltó una risita y enterró la cara en su pecho.

	Eran bonitos. Realmente esperaba que su oferta fuera más alta que las otras cuatro que tenía en mi correo electrónico, pero no dije nada de eso.

	Con el brazo alrededor de los hombros de ella, él ya estaba hablando por teléfono mientras bajaban al trote los escalones de la entrada.

	Ah, el amor joven.

	Suspirando, me di la vuelta y observé el espacio vacío. Había sido una jornada de puertas abiertas muy ajetreada, pero por fin todo se había calmado. Tenía otras dos horas antes de quedar con Bowen para nuestra cita, pero tenía que ordenar, guardar los bocadillos que había traído y volver a mi despacho para revisar las ofertas primero.

	—Toc, toc —dijo un barítono familiar.

	Giré hacia la puerta, con una sonrisa que ya se extendía por mi cara. 

	—Hola... —Se suponía que iban a seguir más palabras, pero eso fue antes de que Bowen Michaels entrara llevando una camiseta negra ajustada con cuello en V que abrazaba su definido pecho y un par de jeans que colgaban bajos en sus afiladas caderas.

	Se veía guapísimo de traje.

	Se veía sexy con camisa y pantalones.

	Lucía francamente comestible con una camisa blanca abotonada con las mangas remangadas.

	Pero el Bowen de estilo despreocupado sin duda dejaba un rastro de mujeres boquiabiertas y con la cara sonrojada a su paso. Yo no era más que su última víctima.

	Aunque puede que lo tuviera peor que la mayoría, ya que sostenía una impresionante planta cerimán que debía ser al menos la mitad de alta que él.

	Como la guinda del pastel sexual, el lateral de su boca se levantó. 

	—¿Estás ocupada?

	Instintivamente, me alisé la parte superior del cabello. 

	—Ya no. ¿Qué estás haciendo aquí?

	Miró el arbolito verde, que estaba en una maceta ámbar apoyada en su cadera. 

	—Quería traerte flores para nuestra cita, pero aún me estoy recuperando de la vergüenza de regalarte el cactus más pequeño del mundo.

	Tocando mis dedos en mis labios, reprimí una risa. 

	—No odies a Quincy.

	—No hay odio, pero definitivamente aprendí que más grande es mejor cuando se trata de comprarte follaje.

	—Para que lo sepas, eso de “más grande es mejor” se aplica prácticamente a todo cuando se trata de mujeres.

	Sacudió la cabeza, con una amplia sonrisa. 

	—También aprendí que Sharon, de Peachtree Plants, puede tener ciento seis años, pero no se avergüenza de pellizcar el trasero de un hombre si lo encuentra estéticamente agradable y le apetece. No estaba preparado en absoluto para la gente de las plantas, Remi.

	Todas las manos del mundo no habrían bastado para reprimir mi risa aquella vez. 

	—Bueno, no se equivoca. Tienes un trasero particularmente agradable. Puede que yo misma lo haya comprobado una o dos veces.

	Bowen enarcó una ceja y con pasos lentos y calculados acortó la distancia entre nosotros. 

	—No puede ser tan bueno. Después de todo, te las has arreglado para mantener las manos quietas. —Se detuvo tan cerca que tuve que inclinar la cabeza hacia atrás para sostener su mirada.

	—Lo que me falta en contención verbal, lo compenso con no agarrar culos.

	Dejó escapar un zumbido bajo. 

	—Es lamentable escuchar eso. —Y con eso, apartó la enorme planta de entre nosotros, se agachó y me dio un casto beso, pero no por ello menos devastador en labios.

	—Se supone que debes besarme al final de la cita —desafié, esperando y afirmando que obtendría otro.

	—Bueno, también te he traído un árbol de un metro en lugar de un ramo. Es seguro decir que estoy rompiendo todas las reglas esta noche. 

	No podía esperar a más tarde, así que me puse de puntillas y le robé otro beso.

	—Me advertiste que eras un rebelde.

	Su sonrisa contra mi boca fue casi tan buena como el propio beso, pero de alguna manera, me las arreglé para romper la conexión.

	Cayendo sobre mis talones, pasé mis dedos sobre las hojas del cerimán. 

	—Es hermosa, Bowen.

	—Parecía medio muerta como Margret, así que pensé que debía ser bonita.

	—Bueno, aprendes rápido, ¿no? Esta también es una planta Monstera. Ella y Margret son prácticamente hermanas.

	—Espero que esté bien que haya pasado por aquí. Amber me dio la dirección. No quería que tuvieras que cargar con... —Hizo una pausa, inclinando la cabeza en forma de pregunta, esperando que yo completara el espacio en blanco con el nombre del nuevo miembro de mi familia de plantas.

	—Meredith.

	—Bien. No quería que tuvieras que cargar con Meredith toda la noche. Me imaginé que podías dejarla, o sea a ella, en tu oficina.

	Sonreí. 

	—Sabes que podrías haberla dejado en mi oficina en lugar de conducir hasta aquí.

	—Pero entonces no habría podido verte ni descubrir tu perversa obsesión por mi culo.

	Le guiñé un ojo. 

	—Parece que ambos ganamos aquí.

	—Sí —susurró, mirándome fijamente a los ojos. Estaba muy lejos del hombre que solo una semana antes se negaba a establecer contacto visual. Pero, de nuevo, nada en Bowen era lo mismo que cuando lo conocí.

	Me había atraído cuando pensaba que era melancólico y estoico. Pero este tipo, el que hacía bromas y me traía plantas... Bueno, era mejor. Mucho, mucho, mucho mejor.

	Una voz llegó desde la puerta principal. 

	—¿Sigue en pie la jornada de puertas abiertas?

	Me asomé a Bowen y encontré a un agente con el que había trabajado en el pasado, de pie junto a otra pareja con ojos de estrella. 

	—Sí, por supuesto —dije—. Pasen.

	Bowen bajó la cabeza. 

	—Te dejaré volver al trabajo.

	Tomé a Meredith de sus brazos y le di una vuelta para comprobarla. 

	—Lo hiciste bien, Bowen. Mucho mejor que las flores.

	Sonrió. 

	—Bien. Ahora no me comas con los ojos delante de tus potenciales compradores cuando me vaya.

	Me encogí de hombros. 

	—Lo siento. No prometo nada.

	Riéndose, me dio un apretón en la cadera. 

	—¿Nos vemos a las tres?

	—Estaré allí.

	—Cuento con ello. —Girando sobre una punta del pie, se alejó, asintiendo al agente y a la pareja mientras se alejaba.

	Y a pesar de mis intentos de ser siempre profesional delante de los clientes, no oculté que le miraba el culo durante todo el camino.

	Me apresuré a hacer la última demostración. No estaban tan interesados cuando se enteraron de que solo tenía dos baños, pero todo salió bien cuando vi la oferta en mi correo electrónico por cinco mil dólares más de lo que pedía la joven pareja de antes. Los vendedores estaban igual de entusiasmados y aceptaron inmediatamente.

	Cuando Meredith y yo volvimos a Grey Realty, le encontré un lugar temporal en mi oficina. Quincy el Cactus ocupaba un lugar privilegiado en mi escritorio, pero, independientemente de lo que Mark y Aaron tuvieran que decir al respecto, Meredith iba a venir a casa conmigo.

	Después de cargar la oferta en el software de firma digital y enviarla por correo electrónico a mis vendedores, cerré el portátil y cambié de marcha mentalmente. Iba a ir directamente de la oficina a la cita con Bowen, así que había planeado con antelación llevar un bonito vestido de tirantes de color jade con un blazer marrón recortado para un look de día. Pero me despojé de la chaqueta para mostrar más piel durante la tarde y la noche. No tuve mucho tiempo para arreglarme, pero lo poco que hice lo dediqué a retocarme el maquillaje y alisarme el cabello. Bowen ya me había visto, pero a la inversa, también le había visto, y de ninguna manera me iba a resignar a no lucir lo mejor que pudiera en esa mesa.

	Milagrosamente, ni siquiera llegué tarde al entrar en el restaurante. Bueno, suponiendo que el periodo de gracia de quince minutos en el consultorio de mi médico se aplicara también a las citas. El restaurante estaba previsiblemente vacío para ser las tres de la tarde, pero solo había un hombre que realmente importaba y estaba apoyado en la pared, cerca del puesto de la camarera. Cuando su mirada se fijó en la mía, se me erizaron los vellos de la nuca.

	No tenía ni idea de lo que había estado haciendo desde la última vez que lo vi, unas horas antes, pero se había cambiado de ropa en algún momento. Sus jeans eran más oscuros y ajustados, y su camisa abotonada suelta era casi náutica con una fina raya azul y blanca. Pero una vez más, Bowen había empleado el arma secreta de la especie masculina y se había remangado los antebrazos.

	Una sonrisa lenta y sexy curvó sus labios cuando se apartó de la pared y se paseó hacia mí. 

	—Ahí está. —Se inclinó para darme un medio abrazo y me dio un suave beso en la mejilla.

	Prefería de lejos la familiaridad del beso que me había dado en la jornada a puertas abiertas, pero nunca me quejaría de que los labios de Bowen tocaran cualquier parte de mi cuerpo. Estaba tan cerca que una nueva colonia que no había usado antes llenó mis sentidos.

	—Mmm —gemí—. Hueles increíble.

	—¿Sí? —preguntó, mirándome de cerca.

	—Espera. ¿Es...? —Inhalé profundamente, escudriñando mi mente para identificar la fragancia.

	Me miró expectante, sus ojos brillando con algo que no podía precisar.

	—Oh, oh, espera. ¿Es Hugo Boss?

	Sus cejas se dispararon. 

	—Versace, pero no es una mala suposición.

	—Maldita sea. Normalmente soy buena con las colonias. Compro algunas para los chicos todos los años en Navidad. Aaron intenta sobre compensar con olores brutos y amaderados cuando todo el mundo sabe que necesita las fragancias más limpias y de menor masculinidad. Mark, por su parte, lleva usando el mismo spray deportivo desde el instituto. Incluso entonces, era horrible. Nunca tendré sobrinos si no consigo que esos dos se casen pronto.

	Apoyando su mano en la parte baja de mi espalda, me guio hasta el puesto de la azafata. 

	—Tengo dos sobrinos que puedes tomar prestados. El de siete años es un ventrílocuo que nunca sale de casa sin su muñeco, y su hermano de nueve años insiste en romperse al menos una extremidad cada verano. Así que es divertido.

	No le dijo nada a la anfitriona. Instintivamente, ella recogió dos menús y nos guio a una pequeña mesa del fondo. Una vez que nos sentamos y tomamos los pedidos de bebidas, vino Sav Blanc neozelandés para mí, whisky solo para él, nos lanzamos a la conversación, sin perder un solo paso.

	—¿Un ventrílocuo? ¿Qué tan genial es eso?

	Bowen sonrió, con el pecho hinchado de orgullo. 

	—La verdad es que es muy divertido verlo. Además, tiene mucho talento. Mi hermana se empeña en hacer que los chicos practiquen todos los deportes bajo el sol, pero nunca he visto a Preston más feliz que cuando le regalaron un títere antiguo de Charlie Chaplin por su cumpleaños.

	—Basta. ¿Es imposible que un niño de siete años conozca a Charlie Chaplin?

	Asintió con entusiasmo. 

	—¿He mencionado que también escucha jazz suave y bebe zumo de manzana en una taza de té rajada? Es todo un personaje. Eso es seguro.

	El calor me llenó el pecho. Era agradable ver otro lado de Bowen. No tenía una gran familia, pero mientras trabajábamos en los impuestos de mi padre, le había llenado los oídos con historias sobre como había crecido en The Wave y sobre cómo conocí a Aaron y a Mark. Me escuchó, pero no me habló mucho de su propia vida esa noche. Así que, mientras nos entregaban las bebidas, me apresuré a hacer que siguiera hablando.

	—Bien, entonces tenemos a Preston, y ¿cuál es el nombre del Harry Houdini de nueve años?

	—Simón. —Puso los ojos en blanco—. Simon Reginald Harrington Tercero.

	—Oh, vaya. Eso es... —Pretencioso. Hice chocar mi vaso de vino con su whisky y lo volví a inclinar para evitar terminar el pensamiento.

	Se rio. 

	—Es curioso, mi madre también tuvo una reacción similar cuando lo escuchó por primera vez.

	Me acomodé en mi asiento y jugueteé con el tallo de mi vaso, husmeando hasta el último detalle que me diera. 

	—Y tus padres. ¿Siguen juntos?

	—Asquerosamente —contestó, sacudiendo su hermosa cabeza.

	—¿Y solo una hermana? ¿Mayor? ¿Más joven?

	—Mayor. También tengo un hermano menor.

	Asentí y seguí adelante, archivando todo en Conceptos Básicos de Bowen 101.

	—¿Y eres de Atlanta?

	—Nacido y criado.

	—¿Universidad?

	—Georgia.

	—¡Sí! —Levanté la mano y le choqué los cinco a través de la mesa cubierta de lino—. Arriba Dawgs.

	Una rica carcajada se le escapó de la garganta mientras tomaba mi mano. Entrelazando nuestros dedos, los apoyó sobre la mesa. 

	—Te dije que esto no era una cita rápida, ¿verdad?

	Apreciando cómo se veían nuestros dedos enlazados, concedí. 

	—Sí, lo sé. Es que me gusta aprender sobre ti. Normalmente, soy yo quien habla.

	—Me he dado cuenta, pero ¿sabes qué?

	—¿Qué?

	—Me gusta escucharte hablar. —Miró nuestras manos y sonrió casi... ¿tímidamente? Otra faceta del misterio que era Bowen Michaels.

	Acaricié su pulgar con el mío, pensando en lo mucho que habían cambiado, mejorado diez veces más, las cosas entre nosotros. 

	—Eres diferente.

	Levantó la cabeza, una mezcla de sorpresa y curiosidad arrugando su frente. 

	—¿Cómo así?

	—No lo sé. Cuando te conocí, eras tan distante y hueco. No estaba segura de que tuvieras los músculos faciales para sonreír. Pero ahora… —Señalé su boca—. Parece que has dominado la tarea bastante bien.

	—No es que no supiera sonreír. Es que hace mucho tiempo que no tenía un motivo para hacerlo.

	El calor inundó mis mejillas e intenté ocultarlo dando otro sorbo a mi vino. 

	—Eso fue suave, Sr. Michaels.

	Se rio. 

	—Mis compañeros nerds estarán encantados de escucharlo.

	Entrecerré los ojos. 

	—¿Estabas hablando de mí en el grupo de texto otra vez?

	—Tal vez.

	—Bien. Sigue así.

	Me encantó el ida y vuelta con él. El hecho de que pudiera reírse de sí mismo me excitaba mucho. Incluso más que el Bowen con camiseta de cuello en V. Lo que más me gustaba era que, a pesar de cómo habían empezado las cosas, había una comodidad sin esfuerzo entre nosotros que nunca había sentido con un hombre, al menos no románticamente hablando, y seguro que no en una primera cita oficial.

	Justo cuando pensaba que no podía ser mejor, llegó la camarera para tomar nuestro pedido de la cena, pero ni siquiera había levantado el menú. Por suerte, no tuve que hacerlo.

	Bowen pidió un barco.

	No, en serio. Un barco de sushi para cuatro personas, con bollitos al vapor, edamame, verduras al estilo tempura y suficiente sushi para alimentar a un pequeño ejército, o a una flota. Era una primera cita y ahora estaba prácticamente obligada a atiborrarme porque todo el mundo sabía que el sushi sobrante no se conservaba.

	Me miró. 

	—¿Algo que quieras añadir?

	Era demasiado pronto para pedir su mano, así que en su lugar, miré a la camarera. 

	—¿La tempura se cocina en aceite vegetal o en aceite de cacahuete?

	—Ehhhh... —dijo ella.

	Una robusta carcajada brotó de la garganta de Bowen. 

	—Remi, relájate. He comido aquí antes.

	—Oh, de acuerdo. —Soltando su mano, le pasé mi menú sin leer a la camarera—. No está de más ser precavida.

	—Tienes mucha razón —contestó, completamente divertido.

	Me gustó que se entretuviera tanto conmigo como yo con él.

	Agitando mi copa de vino, pregunté: 

	—¿Adónde me llevarás esta bonita tarde?

	—Después de la reacción que tuve al regalarte a Meredith antes, seguiré con el tema con un viaje a los jardines botánicos.

	—No bromees. ¿En serio?

	Asintió. 

	—Probablemente has ido un millón de veces.

	—En realidad, nunca he ido. Aunque siempre he querido hacerlo. Treinta acres de jardines exteriores, Bowen. Hará que Peachtree Plants parezca un jardín de hierbas. Tu hermoso trasero podría estar en verdadero peligro.

	Se encogió de hombros. 

	—Mientras estés dispuesta a vigilar mis seis, debería estar bien.

	—Oh, definitivamente vigilaré tus seis, siete, ocho y nueve. Para un viaje a los jardines botánicos, podría incluso seguiría el ejemplo de Sharon y pellizcar tu seis también.

	—Dinero bien gastado. —Me guiñó un ojo—. Espera un momento. A ver si lo entiendo. ¿Tienes una planta que cuesta más que tu alquiler, pero nunca has cruzado la ciudad hasta la tierra santa?

	—Mi obsesión por la horticultura es algo nuevo. No me interesé por las plantas hasta... —Mierda. Me moví torpemente en mi silla—. Así que un barco de sushi, ¿eh? ¿Tienes hambre?

	—¿Desde el accidente de avión? —dijo, rellenando el espacio en blanco de neón parpadeante.

	Levanté la mano en señal de rendición. 

	—Puerta cerrada. Todavía bloqueada. —Lancé una bola de aire por encima del hombro—. Tiré la llave.

	Sus labios se presionaron en una línea. 

	—Sucedió, Remi. El hecho de que no esté preparado para hablar de ello no significa que tengas que evitarlo por completo. Es inevitable que surja de vez en cuando.

	Tragando con fuerza, le ofrecí una sonrisa apretada. 

	—Lo sé. Con todo lo que has pasado... no quería incomodarte ni nada parecido.

	Se inclinó hacia delante y volvió a tomar mi mano. 

	—Lo único que me va a incomodar es que te sientas extraña a mi alrededor, mostrándome lo mejor de ti, cuando quiero toda la maldita experiencia. Así que vamos a intentarlo de nuevo. Te metiste en lo de las plantas después del accidente de avión, ¿verdad? —Hizo un círculo con su mano libre en el aire, indicándome que continuara.

	Arrugué la nariz. Podría mentir y tomar el camino más fácil, evitándonos el dolor a ambos, pero no quería hacer eso con él. El accidente de avión había cambiado toda mi vida. Era una parte masiva de mi ser. Probablemente no se encontraba preparado para la experiencia completa como él decía, pero podía introducirlo suavemente.

	—Estuve en el hospital durante un tiempo. Montones de personas, algunas que ni siquiera conocía, inundaron mi habitación con flores. Por muy dulces que fueran, las odié. Estaba atrapada en esa cama de hospital, día tras día, obligada a verlas marchitarse. Después de todas las vidas que se perdieron, no podía soportar lidiar con más muerte. —Hice una pausa para que comprendiera. Una de esas almas había llevado su anillo y era dueña de su corazón. No sabía su nombre ni su aspecto, pero si este hombre la amaba, debió haber sido increíble.

	Confiando en la seriedad con la que me escuchaba, totalmente concentrado, continué. 

	—Sin embargo, con las plantas en maceta ocurría lo contrario. Un poco de agua cada día y prosperaban. En el entorno más estéril que se pueda imaginar, las vi crecer y florecer. Todo lo que había sentido era imposible en ese entonces. Cuando por fin me dieron el alta del hospital, Mark y Aaron tuvieron que hacer tres viajes diferentes hasta el auto para llevarlas todas. Me rogaron que donara algunas, pero para entonces eran mis bebés. —Le di un apretón de manos—. Hoy lo has hecho bien con Meredith. En mi opinión, las flores cortadas están sobrevaloradas. No hay nada peor que ver cómo algo tan hermoso se marchita en la nada.

	Tal vez me haya adelantado, porque su rostro se ensombreció. La tormenta que se gestaba en su interior cuando nos conocimos volvió a sus ojos. Incluso desde fuera, la destrucción que estaba causando aquel huracán era catastrófica. Pero aun así, me miró fijamente. Su mirada buscó en mi rostro como si yo tuviera las respuestas a todas las preguntas que nunca me había formulado. Eso me convertía en una persona terrible, pero se me revolvía el estómago al pensar que tenía siquiera una respuesta para él.

	Sin dejar de prestarme atención, se llevó nuestras manos unidas a los labios y me besó en el dorso. 

	—No tienes ni idea de la razón que tienes en eso.

	En su siguiente exhalación, las nubes de sus ojos se desvanecieron. 

	—Bien, entonces... Un barco de sushi. Espero que hayas traído tu apetito.

	Le sonreí a través de la mesa, agradeciendo que el momento sombrío hubiera pasado. 

	—Me pido el sashimi.

	Como el sol de la mañana que se asoma por el horizonte, su rostro se iluminó de nuevo, y así, Bowen volvió a mí.

	—Será mejor que sea rápida con los palillos entonces, Srta. Grey.

	El resto de la cena fue fácil y despreocupada, como debería ser una primera cita. Comimos mucho. Nos reímos aún más. Nos burlamos el uno del otro sin descanso. Fue, de lejos, la mejor cita de mi vida, y lo mejor fue que aún no había terminado.

	Cuando por fin terminamos todo lo que pedimos y él pagó la cuenta, me fui con Bowen al Jardín Botánico de Atlanta, donde pasamos el resto de la tarde paseando de la mano por un paraíso de la horticultura. Él no sabía casi nada de plantas, y estaba casi segura de que tampoco le importaba. Pero nunca lo habría sabido por la sonrisa que tenía en la cara mientras me escuchaba parlotear durante horas.

	No quería que la noche terminara. Aunque el beso de despedida que me provocó un gemido cuando me dejó en el auto suavizó el golpe. Me hizo prometer que le enviaría un mensaje de texto en cuanto llegara a casa, pero cuando entré en el garaje, ya había media docena de notificaciones en mi pantalla.

	Bowen: Sé que mañana es domingo y todo eso, pero ¿quieres venir a ver el partido de béisbol con un nerd?

	Bowen: Los Braves están fuera, pero podría encender la parrilla.

	Bowen: O podemos pedir comida de nuevo y saltarnos el juego por completo.

	Bowen: ¿Película tal vez? ¿Aquí o en un cine?

	Bowen: Sí, definitivamente podríamos salir de nuevo si te sientes más cómoda con eso que viniendo a mi casa.

	Bowen: Y por favor... cuando llegues a casa y leas esto, ¿podemos no hablar de cómo acabo de enviarte cuatro mil mensajes de texto consecutivos para pedirte otra cita?

	Me reí mientras empezaba a teclear.

	Yo: En primer lugar, me encanta el béisbol. Pero, ¿prepararías hamburguesas o salchichas?

	Bowen: Después de ver la forma en que devoraste el sushi esta noche, probablemente vamos a necesitar ambos.

	Volví a reír, con las mejillas tensas por un día lleno de ellas.

	Yo: Entonces sí. Me encantaría ir a ver el partido mañana por la noche. Tristemente, no hay manera de que pueda ignorar, ni olvidar, tu texto-maratón. Creo que le gusto, Sr. Michaels.

	Bowen: Todos los cálculos por mi parte parecen coincidir con eso. He estado repasando las estadísticas desde que te vi partir. Que, para que conste, fue mi parte menos favorita de la noche.

	Yo: Bueno, estadísticamente hablando, te puedo asegurar que el resto de la cita pone todos tus números en rojo.

	Bowen: ¿Qué? El rojo no es bueno.

	Yo: Oh, bueno, supongo que te dejaré los cálculos a ti. En cualquier caso, por favor, informa a tus compañeros nerds de que nuestros sentimientos son mutuos. Por cierto... acabo de llegar a casa.

	Bowen: Excelentes noticias en ambos frentes.

	Yo: Gracias de nuevo por un día increíble. Dulces sueños.

	Bowen: No estoy seguro de cuán dulces serán, pero todos serán de ti.

	El calor recorrió mi cuerpo, desde mis pezones hasta mi clítoris.

	Oh. Mi. Dios.

	Este hombre. El Sr. Alto, Oscuro y Buen Culo. El Hombre del Misterio. Se estaba convirtiendo en el Sr. Me Hace Suspirar.

	 


DIECISÉIS

	Bowen

	 

	—¿Me estás evitando? —preguntó mi fastidiosa hermana al otro lado de la línea.

	Después de meter el teléfono entre mi oreja y mi hombro, saqué las sábanas de la secadora y contesté: 

	—A ver si lo entiendo. ¿Llevas la mayor parte de los últimos seis meses jodiéndome el culo para conseguir una vida y hoy te llamo para decirte que voy a cenar con una amistad y tu conclusión es que te estoy evitando?

	Se burló. 

	—Bien. Entonces háblame de esta supuesta amistad. ¿Es imaginaria? ¿Se llama Clyde o Sugar? ¿O es más bien una situación de Calvin y Hobbs1?

	Me dirigí a mi dormitorio, dejé caer las sábanas en la silla del rincón y luego me ocupé de la rutina de estirar y alisar para hacer la cama. 

	—Primero, eres una idiota. Segundo, en realidad es un cliente. —No era mentira.

	—¿Un cliente que te gustaría mantener? Porque, sin ánimo de ofender, Bowen, ya he probado como cocinas.

	Miré a la pared, esperando que ella lo sintiera de alguna manera en su casa, a veinte minutos de distancia. Solo había una manera de sacármela de encima. Me bastaría exactamente un pronombre para asegurarme de tener mi casa para mí solo, sin interrupciones, durante veinticuatro horas. El problema era que, a la hora veinticinco, se desataría el infierno y toda la familia Michaels descendería sobre mí como la primera ola del apocalipsis zombi, hambrienta de detalles más que de cerebros. Sin embargo, si quería garantizar que no recibiría ninguna visita sorpresa mientras Remi estuviera en casa, tenía que darle algo.

	—Oh, no me ofendo, y gracias por tu voto de confianza, pero estoy seguro de que a ella le encantarán mis hamburguesas.

	La línea se silenció tal y como había supuesto.

	—Oh, Dios mío —respiró Cassidy—. ¿Vas a invitar a una mujer? ¿Para cenar?

	Doblé la sábana superior hacia atrás y arrastré el edredón azul noche hacia la cama. 

	—Sí. Así que aleja a tus perros. No necesito que Tyson, mamá o papá vengan a verme esta noche... o, al menos, ya no. De hecho, corran la voz. Todo el mundo debería devolver sus llaves y darme algo de privacidad en mi maldita casa de nuevo.

	—Espera. Espera. Espera. ¿Esto es como... una cita?

	—Espero que sí. Si no, va a ser muy incómodo cuando intente besarla.

	—¡Dios mío! —gritó a un decibelio que temía que despertaría a los perros.

	Cuando las almohadas estaban bien apiladas en la cama, respondí: 

	—De acuerdo. Ya está bien. El mismo Dios se ha enterado de mi cita. Dale un respiro al hombre.

	—Escúpelo. ¿Cómo se llama? ¿A qué se dedica? ¿Cómo se conocieron?

	—Ves, esto es exactamente lo que no vamos a hacer ahora. Solo te lo he contado porque necesito que todos se me den algo de espacio para explorar las cosas con ella. Un poco de privacidad bien merecida. Entonces, si y cuando llegue el momento, se los contaré todo, pero por favor, déjenme hacer esto por mi cuenta.

	Dejó escapar un gemido de frustración. Ceder el control no era el fuerte de Cassidy. 

	—Bien. Entonces al menos dime lo serio que es.

	Realmente serio.

	Serio como que te cambia la vida.

	Aterradoramente serio.

	—Todo es muy nuevo, Cass —respondí—. Dame un poco de tiempo para entenderlo. Es todo lo que pido.

	—Bien —resopló—. Pero cuando estés listo para hablar de ella, quiero ser la primera en saberlo. Tyson no recibe la primera llamada. ¿Me oyes?

	Me reí. 

	—Alto y claro.

	—Bien. Ahora ve a buscar en Google cómo hacer una hamburguesa decente para no contagiar a la pobre chica de botulismo.

	Sacudiendo la cabeza, sonreí. 

	—También te quiero.

	—Te quiero. Y en serio, estoy orgullosa de ti. Esto es emocionante. Espero que tu mujer secreta se dé cuenta de lo afortunada que es.

	Sí. Mi hermana me quería. Pero estaba muy equivocada. Yo era el afortunado.

	—Te lo agradezco.

	—Diviértete esta noche.

	—Lo haré.

	Tras una ronda de despedidas, colgué y me hundí en la cama. Remi debía llegar dentro de una hora y, aunque había ordenado el porche trasero a primera hora del día, aún tenía que hacer algunas cosas en la casa para prepararme.

	Lo más importante...

	Alcancé el marco de la foto en la mesita de noche y pasé el dedo por la cara que había detrás del cristal. La sonrisa de Sally era brillante y despreocupada mientras estaba sentada en mi regazo, los dos borrachos de vino y de amor. La foto había sido tomada poco después de conocernos, pero en muchos sentidos parecía que había pasado toda una vida. En aquellos días éramos todo sonrisas y risas.

	Después del accidente de avión, la imagen se sintió como una cuchilla oxidada que me atravesaba el alma. Lo “qué podría haber sido” se burlaba de mí cada vez que veía su rostro. La mitad de las veces, la guardaba en un cajón para no tener que mirarla. Había días en los que los recuerdos me dolían demasiado como para poder respirar. Pero otras veces, necesitaba verla. A ella. Necesitaba recordar la mujer que había sido antes de desaparecer para poder estar en paz sabiendo que ya no vivía en un estado de miedo constante.

	Habría odiado la forma en que me cerré y dejé que la oscuridad me consumiera.

	Ella quería que yo fuera feliz. Ella misma lo había dicho. Reiteradas veces.

	Y esta era mi oportunidad. Remi era mi oportunidad.

	La culpa se agitó en mi estómago mientras miraba a la mujer que siempre poseería una parte de mi corazón. No se pasa por el infierno con alguien para que no se cosan en las fibras de tu vida.

	Pero esos días se fueron, al igual que Sally.

	Si tenía alguna esperanza de avanzar, tenía que dejar de mirar al pasado. La vida no se movía en esa dirección.

	—Te encontraré de nuevo —susurré—. De alguna manera, de algún modo. Pero hasta entonces, esto tiene que ser un adiós. —La imagen de ella devolviéndome la sonrisa, un momento de amor y felicidad inconmensurables, atrapado en el tiempo. Donde se quedaría para siempre. Tragando con fuerza, llevé el marco a mi armario y recuperé una caja con sus pertenencias escondida en el fondo. Había pensado en guardarlo para siempre al menos cien veces.

	Pero hoy era diferente. Yo era diferente.

	Por primera vez, volví a tener esperanza. Tal vez el destino no me había perjudicado después de todo.

	Sin dudarlo más, abrí la caja y coloqué la foto que había dentro encima de una pila de camisetas que ella había comprado para Sugar. Me dolió muchísimo, y los frágiles trozos de lo que quedaba de nosotros en mi corazón se desmoronaron, pero el alivio de soltarlo al cerrar la tapa, y en definitiva el capítulo más duro de toda mi vida, fue abrumador.

	Era libre.

	Éramos libres.

	 

	**

	 

	Casi exactamente una hora después, y con quince minutos de retraso, llamaron a mi puerta. Sonriendo, me alisé la camiseta de los Braves y eché un último vistazo a la casa para asegurarme de que todo estuviera en su sitio. Las hamburguesas estaban sazonadas a la perfección y moldeadas en hamburguesas. La lechuga y los tomates estaban preparados, pero no había cebollas. Las salchichas se habían empapado en cerveza y las patatas asadas se habían envuelto en papel de aluminio y se habían horneado, listas para ser crujientes en la parrilla.

	Lo único que faltaba era ella.

	Abrí la puerta de un tirón y me encontré con Remi de pie en la alfombra de bienvenida, sosteniendo un paquete de seis cervezas. Llevaba unos jeans ajustados, rotos por las rodillas, y una camiseta blanca recortada de los Braves que mostraba una deliciosa franja de piel en su estómago. Llevaba el cabello rubio trenzado en coletas y la parte superior cubierta por una gorra de béisbol azul marino. Siempre era sexy, pero también podía ser deportiva.

	Su sonrisa creció al ver mi camiseta. 

	—En el camino me entró un breve pánico de que fueras un fanático de los Red Sox y no pudiera volver a hablar contigo.

	—Mi padre me habría repudiado si lo fuera.

	—Ya me agrada.

	Entró y cerré la puerta tras ella. Le quité la cerveza y le pasé la mano que tenía libre por su cintura, extendiendo mis dedos por la cálida piel desnuda de su espalda.

	Su sonrisa se desvaneció cuando mi boca bajó para cubrir la suya.

	Tenía la intención de mantener la castidad. Sin embargo, cuando sus labios se separaron y su lengua se deslizó con la mía, parecía que Remi tenía otros planes.

	Tuve que admitir que su enfoque era muy superior.

	—Mmm —tarareó en mi boca, enlazando sus dedos detrás de mi cuello y acercando nuestros cuerpos hasta que sus pechos se acolcharon entre nosotros—. Me encanta que no esperes hasta el final de la noche para besarme.

	—La paciencia no es una virtud que posea cuando se trata de ti.

	Me pellizcó el labio inferior. 

	—Bien. No empieces ahora. —Me dio un último besito antes de soltarme.

	La vi entrar en la sala de estar, el comedor y la cocina.

	Pasó el dedo por la moderna mesa auxiliar de caoba hecha a mano. 

	—No debería haberme imaginado que tenías un piso de soltero cursi, pero estoy impresionada.

	Llevé las cervezas a la cocina y las metí en la nevera. 

	—Mi hermana es diseñadora de interiores e insistió en decorar el lugar en cuanto lo compré hace unos años. —Señalé el sofá gris acolchado y el sillón reclinable—. Esos son de mi estilo. —Pasé un dedo por la habitación, dejando que se detuviera en los lienzos abstractos en blanco y negro que colgaban de las paredes y en la lámpara de pie art decó roja de la esquina, que según mi hermana era el toque de color que le faltaba a la habitación—. Y el resto es lo que ella cree que es mi estilo.

	Se acercó a la barra que divide las habitaciones y ladeó la cabeza. 

	—Si no te gusta, ¿por qué no lo cambias?

	—Porque no se equivoca. Se ve mucho mejor que cualquier cosa que yo hubiera puesto. Sin embargo, ¿quieres ver algo que es totalmente mi estilo?

	—Por supuesto. —Sus ojos bailaron con una excitación contagiosa que se extendió por mi pecho.

	Recogí la bandeja de hamburguesas crudas, equilibrándolas en una mano, y luego caminé alrededor de la barra. 

	—Vamos. Probablemente debería empezar a cocinar de todos modos.

	Tomando mi mano libre, me siguió mientras la guiaba hacia la puerta trasera. Aunque aún no había oscurecido del todo, el sol se había ocultado por debajo del horizonte, provocando el cálido resplandor de las luces solares colocadas de un extremo a otro del porche.

	Cassidy se había divertido mucho decorando mi casa, pero le había prohibido tocar el exterior. En Atlanta, encontrar un unicornio era más probable que tropezar con un patio trasero grande, aislado y parcialmente arbolado. Me había enamorado de inmediato, mucho antes de saber que algún día necesitaría un lugar para escapar de la devastación de la casa y de mí mismo.

	Lo que empezó como un simple porche cubierto se había convertido en un santuario. Tenía una cocina exterior, con una parrilla, un pequeño horno para pizzas y una barra de piedra natural. Había una zona para sentarse justo fuera de la cubierta, donde hacía la mayor parte de mi lectura —y mi luto. A la derecha había una pasarela de piedra que llevaba a una hoguera sin humo, y en el otro extremo, montado en la pared junto a la puerta, había un televisor de cincuenta pulgadas. Pero mi parte favorita, sobre todo después de ver cómo se le iluminaba la cara a Remi al verlo también, era la cama-columpio de felpa cubierta por una montaña de almohadas.

	—Oh, vaya —suspiró—. Esto es precioso.

	Lo era. Al cien por cien. Pero tenerla allí lo hizo exponencialmente mejor.

	Levanté la barbilla hacia el columpio. 

	—El control remoto está ahí. Enciende la televisión y busca el...

	—¡Oh, Dios! —gritó, retrocediendo asustada.

	Su espalda se estrelló contra mi frente, lo que hizo que se le cayera la gorra de la cabeza y empujara el plato de hamburguesas de mi mano. Estaba demasiado aturdido por su repentino arrebato como para poder sujetarlas antes de que cayeran al suelo. El plato emitió un estruendo al hacerse añicos, pero toda mi atención se centró en Remi mientras escalaba mi cuerpo, frenética por alejarse de... ¿qué? No tenía ni idea.

	La adrenalina me recorrió, su respuesta de huida disparó mi lucha. Levanté la vista, dispuesto a enfrentarme a cualquier maldito oso pardo que se dirigiera de forma tan evidente hacia nosotros, solo para encontrarme con Clyde trotando hacia nosotros.

	Un sentimiento de culpa horrible golpeó mi estómago.

	—Mierda. Lo olvidé. No te van a hacer daño. —Tomándola por la cintura, la guie detrás de mí y chasqueé los dedos a los perros—. Siéntate.

	Clyde aminoró inmediatamente la marcha, recorriendo el resto del camino. Recogió el sombrero de Remi con la boca antes de dejarse caer de culo delante de mí. Sugar no estaba muy lejos de él, y sus modales eran un trabajo en progreso para el pequeño, así que me agaché para recogerlo.

	Apoyé mi barbilla sobre mi hombro y la miré de nuevo. 

	—¿Estás bien?

	Su pecho se agitó y su mano, que estaba en la espalda de mi camisa, se aflojó un poco. 

	—Este, eh, ¿creo que sí?

	—De acuerdo, bueno, respira hondo. Estás cien por ciento a salvo. Los pondré a ambos en la casa, pero necesito que te muevas hacia el columpio para que pueda llegar a la puerta. ¿Puedes hacer eso por mí?

	—S-sí —tartamudeó, pero incluso cuando empezó a arrastrar los pies, me sujetó la camisa, haciéndome girar con ella, usándome como un escudo.

	Tirando de la gorra de sus dientes, sujeté a Clyde por el cuello, con su cola moviéndose a toda velocidad, y esperé a que Remi me soltara antes de guiarlo alrededor del plato roto y la carne derramada y hacia la casa. Tenía que encerrarlos en la habitación de invitados, pero primero quería ver cómo estaba ella. Así que, una vez que estuvieron dentro, cerré rápidamente la puerta, recogí todo el felpudo, lo doblé por la mitad y tiré los trozos de cristal y la mayor parte de nuestra cena en el cubo de la basura junto a la parrilla. Luego volví a prestarle toda mi atención.

	Con la cara pálida y los ojos muy abiertos, se había metido en la pila de almohadas, asomando solo los hombros y la cabeza. Me habría reído si la adrenalina que se acumulaba en mi organismo me hubiera permitido procesar algo más que su miedo.

	—Jesús, Remi. Lo siento mucho. —Arrojé su sombrero baboso sobre la barra y luego me hundí en el borde del columpio y comencé a desenterrarla—. No estaba pensando... yo...

	—No. Está bien. Debería haberte avisado. Había un perro enorme en la puerta de al lado cuando yo crecía. Solía salir todo el tiempo y perseguirme hasta la casa. —Tiró del cuello de su camiseta hacia un lado, revelando una cicatriz blanca y plana de varios centímetros—. Finalmente me atrapó una vez cuando tenía doce años. Me dio un susto de muerte. Había sangre por todas partes. Pensé que me estaba muriendo. No fue tan grave, pero nunca me he sentido cómoda con los perros desde entonces. Especialmente si se me acercan sigilosamente.

	Como si fuera una señal, se oyó un golpe en la puerta trasera y ella soltó un chillido, agachándose de nuevo detrás de los mullidos cojines.

	Clyde había metido su gran cuerpo bajo las persianas de la puerta y tenía el hocico apretado contra el cristal. Sugar se unió al circo, bailando sobre sus patas traseras mientras intentaba salir a zarpazos. Sinceramente, me sentí mal por los pobres. Lo único que querían era embadurnarla de besos, conocía la sensación, pero todos tendríamos que esperar para eso.

	—Tranquila —suspiré, tomando su mano—. Solo te están conociendo.

	Asomó la cabeza y sonrió sin convicción. 

	—Son... bonitos.

	Me eché a reír, y mi corazón finalmente se calmó mientras me desplomaba sobre mi espalda, con los pies todavía en el suelo. 

	—Vamos —dije, dándole un tirón de la mano.

	—¿Estás seguro de que no pueden salir?

	—Positivo. Lo único más seguro sería que pusiera la aspiradora en la puerta. Están aterrorizados por la maldita cosa.

	—No es la peor idea que has tenido, entonces. —Todavía mirando nerviosamente a la puerta, se acercó para tumbarse a mi lado, pero después del ataque al corazón que habíamos evitado por poco por razones completamente diferentes, no estaba lo suficientemente cerca. No discutió mientras la arrastraba contra mi costado.

	—Bueno, ha sido un comienzo agitado de la noche —dije.

	Apoyó su cabeza en mi hombro y me dio un cálido apretón. 

	—He arruinado tus hamburguesas.

	—El suelo parece coger mucha comida cuando estás cerca.

	Me pellizcó el costado. 

	—No te burles de mí ahora mismo. Me siento muy mal.

	Le devolví el pellizco. 

	—No. Todavía tenemos hamburguesas. Mi hermana pensó que te asustaría con mis hamburguesas de todos modos. Afirma que puedo ser, y cito: “un poco pesado con el condimento”.

	Levantó la cabeza y su mirada encontró la mía. El color había vuelto a su rostro, pero la sorpresa seguía muy presente. 

	—¿Le hablaste a tu hermana de mí?

	Técnicamente sí y no.

	Alisé los cabellos rubios rebeldes que intentaban liberarse de los confines de sus trenzas. 

	—¿Hay algo malo en eso?

	—En absoluto. —Sonrió, mordiéndose el labio en un intento fallido de ocultarlo.

	—¿Y tú? ¿Ya le has hablado a alguien de mí?

	Arrugó la nariz e hizo una mueca. 

	—Mark ha estado trabajando mucho, así que no lo he visto mucho desde que dejaste de mirarme con mala cara todo el tiempo.

	Puse los ojos en blanco. 

	—No te he mirado con mala cara.

	—Bien. Con intensidad. ¿Así está mejor?

	—Marginalmente.

	—Aaron suele ser el tipo al que acudo para todo lo relacionado con las citas cuando conozco a alguien nuevo. Pero ha estado pasando por mucho con el acuerdo y todo eso. No ha sido el momento adecuado. —Algo gracioso se extendió por sus rasgos—. Además, a pesar de que su boca está magnetizada por la mía, no estoy segura de lo que hay que decirle todavía. No es como si el me hablara de sus contadores ni nada parecido. Pero eso no tiene nada que ver. ¿Qué le dijiste a tu hermana?

	Me relajé más en el colchón. 

	—Solo que conocí a una mujer con un fetiche por las plantas que me mostró sus partes en el juzgado y luego intentó matarme con galletas de mantequilla de cacahuete.

	—Mmm —tarareó—. Entonces, ¿solo lo bueno?

	Riendo, le hice cosquillas en el costado. 

	—Todo ha sido bueno.

	Se disolvió en risas mientras rechazaba mis manos. 

	—Bowen, para.

	Sugar soltó un fuerte aullido y los dos nos volvimos a mirar. Al llamar la atención, se puso a jugar de nuevo a las palmitas con la puerta.

	—¿Desde cuándo los tienes? —preguntó.

	—Clyde, el grande, lo tengo desde poco después de graduarme en la universidad. Sin embargo, solo tengo a Sugar desde hace un año. Todavía hay mucho cachorro en él.

	—¿Él? —Se sentó del todo y cruzó las piernas entre nosotros, con las dos rodillas tocando mi costado—. ¿Le pusiste nombre a un perro macho, Sugar?

	Me moví incómodo. Joder. Odiaba que pasara constantemente de puntillas por mi vida. Se iba a callar y a disculparse, lo que me haría sentir de nuevo como un idiota de grado. Y diablos, tal vez lo era. Pero si quería conservarla, y lo quería, desesperadamente, tenía que empezar a abrirme.

	—Era el perro de Sally.

	Sus ojos se encendieron, pero tuve que reconocer su mérito. Se apresuró a disimularlo. 

	—¿Era tu prometida?

	Volviendo a la altura de los ojos, me senté y utilicé las almohadas para apoyarme. Con un rápido empujón del suelo, hice que el columpio se deslizara. 

	—Sí.

	—Eso tiene más sentido.

	No sé si se dio cuenta de que lo había hecho, pero su mirada recorrió el porche, una especie de inspección silenciosa. No necesitó hacer la pregunta para que yo supiera lo que estaba pensando.

	—Nunca vivió aquí —afirmé—. En caso de que eso sea lo que te estés preguntando.

	El remordimiento llenó sus ojos cuando se posaron de nuevo en mí. 

	—No iba a entrometerme.

	—Lo sé. Pero quería decírtelo. Tal vez romper la puerta por un minuto. —Me obligué a dejar pasar el momento, a abrirme lo suficiente—. Antes del accidente, ella vivió lo inimaginable, Remi. Y por más que lo intenté, no pude arreglar el mundo para ella. Me encantaría contarte más sobre ella, pero para hacerlo, tendría que contarte todas las formas en que le fallé. Así que hagamos un trato. Puedes preguntarme lo que quieras sobre Sally o el accidente de avión. Pero si no puedo responderte de inmediato, lo ponemos en pausa y volvemos a ello cuando pueda.

	Esperaba su brillante sonrisa.

	Esperaba que me mirara a los ojos y me dijera que nada de eso importaba, aunque ambos sabíamos que sí.

	Incluso esperaba un aluvión de preguntas que había estado meditando toda la semana.

	Pero nunca pensé que lo primero que saldría de su boca sería: 

	—No estoy segura de que no poder arreglar el mundo para alguien cuente como un fracaso. Es una tarea difícil incluso para un hombre como tú, Bowen.

	Mi corazón se detuvo mientras ella se acercaba, los grillos nos daban una serenata mientras el sol se alejaba perezosamente.

	—Puede que no haya salido como esperabas, pero en mi opinión, amar a alguien a través, a pesar y después de lo imposible es, literalmente, la definición de éxito en una relación.

	Mi pecho ardía mientras miraba fijamente sus ojos de zafiro. Ya había escuchado palabras parecidas de mi madre, de mi hermana... Incluso Tyson había intentado darme charlas de ánimo una o dos veces. Pero eran mi familia y, por lo tanto, debían ser mis mayores animadores, asegurándome que había hecho todo bien, sin importar si era la verdad o no.

	Era diferente viniendo de ella. Significaba mucho más.

	La presión constante que se acumulaba en mi interior se alivió, como si me hubieran quitado una roca del pecho.

	No era la primera vez que Remi me devolvía la capacidad de respirar. Su sonrisa. Su risa. Solo verla, incluso cuando intentaba convencerme de que no podía tenerla, era oxígeno para un hombre al borde de la asfixia.

	Y me quería a mí. ¿Por qué? Nunca lo entendería.

	Pero también era un hombre lo suficientemente inteligente como para saber que cuando el mundo te da un milagro, no lo das por sentado haciendo preguntas.

	—Mira. —Sacudió la cabeza, malinterpretando mi silencio—. No sé lo que ha pasado, así que por favor no pienses que estoy hablando sin saber. Pero...

	Extendí una mano y le di una palmadita en la nuca. 

	—Deja de hablar.

	La culpa pintó su hermoso rostro. 

	—Bowen, yo...

	—Deja. —Me incliné más cerca con cada palabra—. De. Hablar. Joder.

	Sus ojos se entrecerraron, pura actitud de Remi Grey encerrada y cargada.

	Tenía un plan mejor para su boca.

	 

	 


DIECISIETE

	Remi

	 

	Como solo la de Bowen podía, su boca descendió sobre la mía con una tierna posesión. ¿Cómo tenía un control tan poderoso sobre mi cuerpo? Tal conexión. Semejante dominio sobre mí. No era una mojigata ni un ángel, pero si soy sincera, hacía mucho tiempo que no tenía intimidad, una intimidad de verdad, con un hombre.

	No es que estuviera nerviosa por estar con Bowen, porque nunca me había sentido tan atraída por alguien. Pero a la vez, no quería dejarme llevar físicamente si él no estaba preparado emocionalmente.

	No sería bueno para ninguno de los dos. Además, quería que lo que fuera que estaba surgiendo entre nosotros durara. Quería poseer el cuerpo de este hombre fuera de siete maneras diferentes hasta el domingo, pero cuando su boca reclamó la mía y sus manos, fuertes pero suaves, acariciaron mi cuerpo mientras estábamos tumbados en el enorme columpio, me recordé de nuevo que debía ir más despacio y oler las flores.

	—Espera —susurré, tocando el lado de su cara.

	Su voz grave me llenó el oído mientras me mordisqueaba el cuello. 

	—¿Qué me estás haciendo, Remi?

	Me quedé con la boca abierta cuando sus dientes rozaron la suave piel que había debajo de mi oreja, y un escalofrío recorrió mi piel. 

	—Ahora mismo estoy tomando la seria, aunque probablemente frustrante, decisión de ralentizarnos para que no hagas algo de lo que te arrepientas.

	Levantó la cabeza, con un ceño fruncido que no había visto desde el incidente del té de burbujas arrugando el espacio entre sus ojos. 

	—¿Me estás tomando el pelo? De lo único que me arrepiento ahora es de no haberte traído aquí el día que te vi en el juzgado.

	Sonreí, deleitándome en la comprensión de que la atracción iba en ambos sentidos. 

	—¿Estás seguro? No quiero que toda la charla sobre accidentes y el pasado nuble el presente.

	Exhaló una bocanada de aire. 

	—De acuerdo. Es justo. Pero para que sepas, no siento el dolor ni las nubes del pasado cuando estamos juntos. Estar contigo es el único momento en que siento el calor del sol.

	La emoción se alojó en mi garganta mientras lo miraba fijamente.

	Era diferente para mí, pero una parte de mí también había estado fría y envuelta en la oscuridad durante demasiado tiempo. No lo había entendido cuando lo conocí, pero la calidez propia de Bowen me había envuelto desde el mismo momento en que lo vi.

	No tuve ninguna duda a la hora de estar con él. No tenía dudas ni temores. Y si él podía decir lo mismo, ¿quién era yo para impedirle que nos diera lo que ambos necesitábamos desesperadamente?

	—Entonces deberías volver a besarme. —Le ofrecí una sonrisa juguetona—. Y tal vez perder algo de ropa.

	Se le cortó la respiración mientras me miraba fijamente, con un infierno encendiéndose en sus ojos. 

	—¿Realmente quieres esto?

	Era una pregunta tan sencilla, y su sinceridad me caló hondo.

	—Por supuesto. ¿Tú no?

	—No tienes ni puta idea de lo mucho que necesito sentirte ahora mismo. —Metiendo la mano por detrás de su cabeza, agarró la parte trasera de su camisa y se la quitó.

	Había estado muy equivocada. Su ropa no hacía justicia a su cuerpo cincelado. Su vientre estaba ondulado, su pecho tallado a la perfección, e incluso la profunda V que desaparecía en sus jeans parecía haber sido cortada en piedra. Con descaro, me quedé mirando mientras se desabrochaba los jeans. Los dejó abiertos mientras se quitaba los zapatos.

	Ningún hombre tenía derecho a ser tan sexy mientras se quitaba los calcetines.

	Si ya pensaba que sus habilidades para desnudarse eran impresionantes, la abrasadora rapidez con la que me desnudó fue francamente magistral.

	—Joder —gimió, tomando mi pezón en su boca.

	Me arqueé sobre el colchón, pasando mis manos por su cabello mientras él adoraba mi cuerpo con sus labios y sus manos. Todavía llevaba pantalones y nunca en mi vida había resentido tanto algo.

	Pero para su crédito, encontró todos los puntos correctos. Todos ellos. El lugar de mi clavícula que hacía que los dedos de mis pies se curvaran cuando lo lamía. La zona sensible de mi cadera, que me hacía estremecer cuando sus fuertes manos ejercían la más mínima presión. La forma en que me pellizcó el interior del muslo cuando me quitó las bragas, la última puntada de tela de mi cuerpo.

	Cada vez me encendía más, y que me cuelguen si había algo que pudiera hacer para detener el torrente de necesidad que me invadía con cada mirada y cada toque.

	Su pecho retumbó cuando mi mano se deslizó por su bragueta abierta, sumergiéndose bajo sus calzoncillos negros, y palmeó su dura polla.

	—Eso es lo que me haces, Remi. ¿Sientes eso? Eso es todo para ti.

	—Sí. —Jadeé antes de que su boca volviera a encontrar la mía.

	Jadeé cuando su mano encontró mi núcleo, y juntos nos exploramos mutuamente. Nos presionamos y nos acostamos. Nos tomamos nuestro tiempo, sin querer desperdiciar una sola sensación.

	Pronto bajé sus jeans y sus calzoncillos por sus caderas y mi mano se estiró para rodear su grosor. Me sentí deseosa y desesperada mientras él rodeaba mi clítoris exactamente como me gustaba.

	Iba a morir o a darle la vuelta y tomar lo que necesitaba. Mucho más de su hábil atención e iba a apostar por lo segundo.

	—Por favor —rogué—. Más.

	Sus ojos vidriosos se encontraron con los míos cuando se elevó por encima de mí y su mano abandonó mi centro. Luego, como si yo no fuera ya masilla en sus manos, se llevó sus talentosos dedos a la boca y chupó mi humedad de las puntas.

	—Mmm, el cielo —susurró.

	Un gemido salió de mis labios, pero no se detuvo ahí.

	Su dedo salió de su boca y, sin dudarlo, me sostuvo la mirada mientras guiaba su longitud hasta mi entrada y empujaba dentro, hundiéndose hasta la empuñadura.

	—Joder —exclamó—. Esto es mío. ¿Me oyes? De nadie más.

	Honestamente, no me importaba pertenecerle, así que acepté. 

	—Todo tuyo.

	Lo necesitaba.

	Esa posesión.

	Esa sensación de ser suya.

	Había estado ausente en mi vida desde que podía recordar. Pero allí, en ese momento, me di cuenta de que nada de lo anterior a esa noche importaba.

	Era suya, y cuando comenzó un ritmo implacable dentro de mí, me mostró exactamente lo que eso significaba.

	Era feroz y apasionado.

	Estaba manoseando y arañando.

	Contuve la respiración cuando no sabía cuánto más podía soportar antes de que mis miembros volaran con el viento y mi cuerpo se rompiera en fragmentos de deseo y carne.

	Era la forma en que su espalda se flexionaba bajo mis palmas mientras se introducía en mí y cómo se ponía de espaldas, sin romper nuestra conexión, para que yo pudiera disfrutar de mi placer, sentada a horcajadas sobre el magnífico hombre que había tenido la suerte de encontrar en el lugar más insólito.

	Fue gritar su nombre mientras devoraba mi cuerpo hasta que pensé que el sol saldría y revelaría que todo había sido un sueño.

	Pero no fue así.

	Era real.

	Y la idea de que Bowen podría ser realmente mío me llevó más alto que cualquier orgasmo.

	—Que me jodan —susurró mientras se desplomaba a mi lado, arrastrándome para tumbarme a su lado cuando se puso de espaldas.

	Me acurruqué en la curva de su cuello. 

	—Creo que eso es lo que acabo de hacer.

	Tarareó y me besó la parte superior de la cabeza. 

	—Podría hacer esto toda la noche.

	Por un segundo, consideré la posibilidad de morirme de hambre y ver los resúmenes de las jugadas en SportsCenter más tarde, pero sabiendo que no era así, incliné la cabeza hacia atrás para mirarlo. 

	—¿Toda la noche? Puede que necesites algo de comida si piensas durar tanto.

	Una risa jadeante retumbó en mi mejilla. 

	—Oh, mujer de poca fe.

	—No, has comido poco. Necesitas carne y quizás una o dos cervezas.

	En el momento justo, mi barriga gruñó y, sin perder el ritmo, se deslizó por mi costado y apretó su oreja contra mi estómago.

	—¿Qué fue eso? —Se movió y besó mi piel sensible, y luego volvió a escuchar mientras yo contenía una risita. Mis entrañas le respondieron—. ¿Ah, sí? Bueno, no podemos tener eso. No soy el único que va a necesitar durar toda la noche. Quiero decir, soy un maestro en volar solo, pero...

	Me aclaré la garganta e interrumpí. 

	—No quiero interrumpir esta cosa tan bonita que tienes ahora mismo con mi tracto digestivo, pero tengo que asearme y tú tienes que darme de cenar. Tenemos que ver un partido.

	Sus ojos se volvieron oscuros y ambas comisuras de su boca se crisparon. 

	—O podría quedarme aquí abajo y tenerte para cenar.

	Dulce Señor, ten piedad. Era tentador.

	Me senté lo suficiente como para atrapar su cara, apretar un beso en su frente y luego sugerí en mi tono más convincente una solución mejor. 

	—O tal vez me das de comer y luego me tienes de postre.

	—Eres buena negociando. —Cedió mientras se levantaba, desnudo y escandalosamente guapo.

	No le ofrecí ni una pizca de intimidad mientras se agachaba para coger sus pantalones del suelo. Mi mirada lo devoró centímetro a centímetro.

	Sus abdominales se ondularon cuando se metió en cada pierna y las subió por encima de su gloriosamente duro culo. Centrándose en el botón de sus jeans, dijo: 

	—Si sigues mirándome así, en lugar de alimentarte, vamos a volver a probar la carga útil de los pernos que usé para colgar ese maldito columpio.

	—¿Qué? No es mi culpa. Estoy segura de que los otros nerds no saben que estás trabajando con eso. —Hice un círculo con mi dedo en el aire, señalando el bulto que abarcaba la parte delantera de sus pantalones. Estaba claro que yo era la única que no estaba preparada para el segundo asalto.

	Una sonrisa diabólica jugó en sus labios. 

	—Voy a encerrar a los perros. Dame dos minutos y podrás entrar y asearte. —Encontró el control remoto a mi lado y lo puso en mi regazo—. Pon el juego.

	Ninguno de los dos perdió el tiempo. En cuestión de veinte minutos, estábamos comiendo las más sabrosas salchichas y patatas con queso al horno y bebíamos cervezas mientras Boston demostraba quién era el jefe.

	Ni siquiera me importaba.

	El juego era una causa perdida para cuando se llevó mi plato y mi botella vacía al interior con el suyo y regresó con más hambre que antes de que hubiéramos comido. Me besó por todo el cuello mientras escribía un mensaje rápido a Aaron para informarle de que no iba a estar en casa, con la excusa de que iba a salir con Amber y algunas de sus amigas de la universidad. Se daría cuenta de ello, pero al menos no se preocuparía hasta que pudiera ponerle al corriente de todo lo relacionado con Bowen Michaels.

	—¿Estás lista para entrar? Te voy a enseñar el dormitorio —me preguntó Bowen, tocándome la oreja.

	—Mmm —tarareé, enhebrando mis dedos en la parte superior de su cabello—. Tal vez.

	—¿Tal vez? ¿Qué más podrías necesitar ahora mismo? —Sonrió—. ¿Agua? —Después de apagar el televisor, se sentó, pasó un brazo por debajo de mis piernas y me levantó en un movimiento fluido—. ¿Un caramelo de menta para después de la cena? —Descalzo, enarcó una ceja y me llevó al interior de la casa—. ¿Mi chica torpe necesita estirarse primero?

	Me reí y apoyé la cabeza contra su pecho, su vello fino y oscuro me hacía cosquillas en la mejilla. 

	—Estoy bien.

	Sonrió como un lobo. 

	—Creo que puedo hacerte sentir mejor que bien.

	Y Dios mío, mejor fue exactamente lo que me dio. Durante horas, trabajó mi cuerpo, alternando entre adorarme y llevarme al punto de la locura. Cuando todo estaba dicho y hecho, no había una parte de mi cuerpo que no hubiera tocado, o que no pasara toda la noche esperando que volviera a tocar. Al día siguiente iba a llegar al trabajo agotada, pero era un precio pequeño cuando se acurrucó detrás de mí, envolviéndome en la seguridad de sus brazos.

	Al quedarme dormida, dolorida, saciada y sin aliento, sentí algo nuevo en mi corazón. Algo pacífico y completo.

	Bowen Michaels podría haber pensado que había fracasado en el amor antes, pero ahora me estaba curando con él.

	 

	 


DIECIOCHO

	Remi

	 

	—Buen trabajo —me elogió mi fisioterapeuta, John, mientras me desplomaba sobre la colchoneta.

	Acunando mi hombro, murmuré: 

	—No me sentí bien.

	Se rio y me dio un codazo con la punta de su zapatilla. 

	—Quizá ahora no, pero algún día me lo agradecerás. Solo estarás conmigo unas semanas más, ¿verdad?

	—Sí. Estoy contando los días. No es que no disfrute de tu compañía. Es que... —Me senté con cautela y acurruqué mis brazos cansados contra mi pecho. Se sentían como fideos que habían sido cocinados demasiado tiempo—. No. Mentí. Eso es exactamente lo que es.

	Ladró una carcajada y se dirigió a su siguiente cliente, gritando: 

	—Ah, deja de quejarte. Te veré la semana que viene.

	Gemí al pensar en ello. Antes del accidente, el gimnasio no me era ajeno. Aunque siempre había sido más bien una chica de cardio con las pesas de vez en cuando. Todavía corría cuando tenía la oportunidad, pero después de haber pasado ocho semanas con los dos brazos escayolados, la fisioterapia era un tipo de bestia totalmente diferente.

	—Hoy tienes buen aspecto —dijo la Sra. Linda, de pie junto a mí, extendiendo una botella de agua en mi dirección. Con sus sesenta y tantos años, era una especie de abuela en Centro de Fisioterapia de Atlanta. Aunque no se parecía a ninguna abuela que yo conociera. Alta y delgada, con un espeso cabello castaño y unos preciosos ojos verdes, era sin duda una de mis personas favoritas en el centro de fisioterapia, aunque John no le hacía mucha competencia.

	Durante nuestras numerosas charlas, me enteré de que era una enfermera jubilada que había empezado a trabajar como voluntaria unos meses antes. La mayoría de las veces se paseaba diciendo a todo el mundo lo bien que lo hacían mientras repartía agua, bebidas energizantes y, en más de una ocasión, brownies caseros. No por presumir, sino también por alardear, era un hecho conocido que yo era su favorita.

	—Gracias —dije, tomando la botella de agua y haciendo un rápido trabajo de girar la tapa y levantarla para dar un largo trago.

	—No hay ningún problema, niña. —Se acercó a una pila de colchonetas contra la pared y se alzó para sentarse encima—. Verte cada semana es siempre un buen recordatorio para que me tome un descanso. Oh, eso me recuerda. La semana que viene voy a hacer otra tanda de esas barritas de malvaviscos y cereal con llovizna de chocolate. ¿Quieres que te traiga otro molde?

	¿Ves? Totalmente su favorita.

	Arqueé una ceja de advertencia. 

	—¿Vas a dejar que te pague esta vez?

	—Claro —dijo.

	—Espera. Déjame decirlo de otra manera. ¿Vas a dejar que te pague esta vez y no me lo vas a colar en el bolso al salir?

	—Oh, entonces, no. —Me guiñó un ojo—. ¿Las quieres o no?

	Gemí mientras me ponía en pie. 

	—Por supuesto que las quiero, Linda. Nadie en su sano juicio dice que no a tu perfección culinaria.

	—Solo por eso, tendrás una llovizna de chocolate extra.

	Y solo por eso, iba a tener que ser creativa a la hora de esconder el dinero en su bolsillo trasero como un robo a la inversa. Tenía su número de teléfono. Seguramente ella tenía una cuenta electrónica o algo establecido.

	—Eres demasiado buena conmigo. —Estiré las manos por encima de mi cabeza y me incliné de lado a lado. Por mucho que odiara admitirlo, John tenía razón. Siempre me sentía un poco más fuerte al día siguiente.

	Ella sonrió. 

	—Lo intento.

	Me acerqué a mi bolso y recogí mi teléfono. Aaron ya me había enviado tres mensajes de texto preguntándome si ya estaba en camino. Podría decirse que no tenía el historial más puntual cuando se trataba de nuestras citas semanales para tomar café, o en general. Pero hoy, tenía ponerlo al día sobre todo un fin de semana entero con Bowen Michaels y solo una hora entre sus reuniones para hacerlo. No podía permitirme llegar tarde. Todavía no estaba segura de que fuera el momento adecuado para decírselo, pero después de haber pasado la noche en casa de Bowen, no estaba segura de cuánto tiempo más podría seguir posponiéndolo.

	Escribí un rápido “En camino” y luego empecé a recoger mis cosas.

	—Tengo que salir. Pero la semana que viene, seremos tú, yo, una bandeja de barritas con extra de chocolate y cuarenta dólares, ¿no?

	Sacudió la cabeza. 

	—Vete de aquí con esas tonterías.

	Me enganché el bolso al hombro. 

	—De acuerdo, bien. Cincuenta dólares.

	Puso los ojos en blanco y me espantó con las manos. 

	—Será mejor que pares antes de que cambie de opinión.

	Chillé ante la amenaza que nunca cumpliría y cerré los labios. Con una última sonrisa, corrí hacia la puerta.

	—¡Hasta luego, Remi! —llamó John desde el otro lado del gimnasio.

	Levanté dos dedos en señal de paz antes de salir de allí.

	No era un viaje largo, pero aun así llegué diez minutos tarde. La expresión de la cara amargada de Aaron cuando entré en la cafetería hizo que pareciera que lo había dejado allí durante la mayor parte de una década.

	Me miró fijamente cuando me apresuré a acercarme con unos pantalones de yoga y una sudadera de hombros caídos que me había puesto sobre la camiseta de tirantes. Me senté en la silla frente a él y me centré en su frente. 

	—Sabes que esa es la expresión que provoca esas arrugas de las que te has estado quejando.

	Sus ojos se abrieron de par en par y se frotó los dedos por la frente. 

	—Así que es tu culpa que de repente parezca que tengo cien años.

	Levanté el café con leche que me había comprado y choqué mi vaso de papel con el suyo. 

	—Me rehúso a responder.

	Movió las yemas de los dedos hacia sus inexistentes patas de gallo. 

	—¿Y por eso pagarás mi crema anti-arrugas?

	—Pff. No actúes como si no usaras mi crema de por sí.

	Eso me valió finalmente una sonrisa, aunque apartó la mirada para que no la viera.

	—No te enfades —dije—. Realmente me fui cuando te envié el mensaje. Recibí una llamada mientras estaba en el estacionamiento. Siento haberte hecho esperar.

	Su mirada volvió a la mía, una sonrisa blanca y brillante partiendo su boca. 

	—No pasa nada. Solo te estoy jodiendo. —Se inclinó hacia mí—. La camarera sexy me dio su número.

	No pude evitarlo. Inmediatamente desvié mi mirada hacia el mostrador.

	—Deja de mirar —siseó.

	Lo cual, sinceramente, es lo peor que se le puede decir a una persona en esa situación. Porque me hizo volver a mirar hacia él antes de que mi cerebro me obligara a volver a mirarla a ella. Y cuando sus ojos entraron en contacto con los míos a mitad del ataque visual, lo empeoré aún más al entrecerrar los ojos y mirar el menú que había sobre su cabeza como si no tuviera ya una copa delante.

	No había manera de negar que estábamos hablando de ella.

	—Dulce Jesús —murmuró Aaron, volviendo a frotarse la frente—. De todos modos, te aviso, le dije que había quedado con mi hermana aquí para que no se hiciera una idea equivocada cuando llegaras. No es que importe ya.

	Una carcajada brotó de mi garganta, y por mucho que él probablemente quisiera estrangularme, también se rio.

	—Espero que estés planeando vivir conmigo para siempre porque, a este paso, es el tiempo que estaré soltero. —Se llevó el café a los labios.

	—En realidad es por eso que quería quedar para tomar un café hoy. También he conocido a alguien.

	Acariciando su oreja con la mano, parpadeó rápidamente. 

	—Lo siento, ¿qué?

	—Entonces, ¿recuerdas al Sr. Alto, Oscuro y Buen Culo que me dio el imperdible?

	Su espalda se enderezó y su cuello se echó hacia atrás. 

	—¿En el juzgado?

	—Ese mismo.

	Se echó hacia atrás en su silla, cruzando la pierna del tobillo a la rodilla, para luego cambiar de silla y hacer lo mismo en el otro lado. 

	—¿Te importa explicar eso?

	—Bueno, su nombre es Bowen. Mide un metro ochenta, es nerd y melancólico a la vez, y es literalmente el hombre más sexy que he visto.

	Aaron chasqueó los dedos. 

	—Lo he visto. Ve a lo bueno. ¿Te invitó a salir el día de la audiencia de conciliación? ¿Cuánto tiempo llevas viéndole? ¿Y por qué demonios no me lo has contado hasta ahora?

	—Has tenido muchas cosas que hacer —me defendí—. No quería ser todo corazones y arco iris mientras tú estabas lidiando con la fatalidad y la tristeza.

	Resopló, sabiendo que tenía razón, y giró dos dedos en el aire. 

	—¿Y qué hay del resto? ¿Es él con quien estuviste anoche mientras me mentías sobre una noche de chicas con tus amigas imaginarias?

	—Si quieres saberlo... —Apoyé los codos en la mesa, separé mi boca como si cualquier otra persona en la vacía cafetería nos estuviera prestando atención, y susurré—: Sí, estuve con Bowen teniendo el mejor sexo de toda mi vida. Estoy hablando de múltiples orgasmos de un hombre con una polla enorme que no necesitaba un vídeo de instrucciones sobre cómo encontrar mi clítoris. Y te juro que si me das una sola onza de mierda al respecto, voy a lanzarme sobre esta mesa frente a la barista sexy y hacer llover el infierno sobre ti por no enviar la manutención de nuestros hijos.

	Tenía la mandíbula abierta, y era casi una pena que no supiera exactamente qué parte de ese tornado verbal había tenido el mayor impacto.

	Me incliné hacia atrás, reflejé su posición y tomé un sorbo de mi café. 

	—Pero para responder a tu pregunta original, no, no me invitó a salir en el juzgado. Lo busqué en Google, descubrí que era contador, me presenté en su despacho, derramé té de burbujas por toda la sala de espera y le pedí que me ayudara con los impuestos de mi padre. Cuando por fin aceptó, le terminé de conquistar aprendiendo a usar su inyección de epinefrina. —Me arreglé el cabello, aunque lo tenía recogido en una coleta desordenada.

	Nunca entendería cómo, después de todos estos años, Aaron seguía quedándose sin palabras. Eso no hacía que la visión de sus ojos saltones y su boca abierta fuera menos divertida.

	Sus párpados se cerraron y respiró con fuerza. Pero lo contuvo mientras agitaba la mano frente a su cara. 

	—Primero, por favor, no vuelvas a decir clítoris. Te lo ruego. Estoy completamente satisfecho con la suposición de que tienes la anatomía de una muñeca Barbie. No me arruines eso. —Sus ojos finalmente se abrieron, una confusa cantidad de preocupación arrugando su frente. Maldita sea, tendría que comprarle su propia crema facial después de esto—. En segundo lugar, y a ver si lo entiendo, ¿le diste un codazo en la cara a este hombre, lo acosaste, le pediste que fuera tu contador y luego te acostaste con él?

	Me mordí el interior de la mejilla. 

	—Haces que suene muy agresiva. Probemos esta versión: Mi jodido vestido se rompió y él salvó el día con un imperdible. Unos días después, cuando lo vi dentro de un pub, me paré a darle las gracias. Hubo mucho ceño fruncido y debate sobre mi presupuesto para plantas. Pero acabó invitándonos a mí y a Margret a tomar una copa de todos modos.

	—¿Margret?

	—Una planta.

	—¿Otra?

	—En fin... Luego lo busqué, le devolví el imperdible, a lo que él decidió acecharme y darme un cactus. Luego hicimos lo de la contabilidad, y desde anoche... lo del sexo también. ¿Mejor?

	Apoyó los codos en la mesa y se llevó los dedos a la boca. 

	—¿Y te gusta?

	—Dios mío, Aaron. Tanto, tanto. Cuando no está siendo mercurial y obtuso, es dulce y divertido, incluso cuando no lo intenta. Y cuando me mira... —Dejé escapar un suave gemido—. No sé cómo describirlo. Es como si el mundo entero se desvaneciera. No me importa si es cursi. Nunca me había sentido así.

	Su mandíbula se flexionó y entrecerró los ojos mientras lo meditaba. 

	—No puedes decir eso. Lo conoces, ¿cuánto? ¿Solo dos semanas?

	—Sí. Es curioso, la mayor parte de ese tiempo, ni siquiera quería darme la hora. Pero te digo que hay algo en él que no puedo evitar. Es algo grande. Enorme, incluso.

	Hizo una mueca, levantando una mano para detenerme, probablemente asumiendo que estaba volviendo al tema del sexo, pero esto entre Bowen y yo era mucho más que eso.

	—Sabes, nunca he dicho esto antes, y si las cosas se esfuman, me comeré cada una de estas palabras. Pero realmente creo que podría enamorarme de él.

	—Cristo —susurró, restregando el pulgar y el índice sobre sus ojos—. ¿Lo dices en serio?

	—Sí.

	—¿Y no te preocupa que sea un superviviente que va a venir con su propia carga de equipaje?

	—Oh, vamos, Aaron. Tú y yo tenemos suficientes problemas para llenar esta cafetería diez veces. ¿Realmente estamos juzgando a la gente por ellos ahora?

	Me miró fijamente durante varios momentos de silencio, algo que no pude descifrar del todo pasando por sus rasgos.

	—Solo quiero que las cosas sean fáciles para ti por una vez.

	—No quiero lo fácil. Quiero pasión y fuego, espontaneidad y seguridad. ¿Y qué si es un superviviente? Hay exactamente otras veintiséis personas que realmente entienden la situación por la que hemos pasado. Y teniendo en cuenta que ni siquiera tengo una vagina en lo que a ti respecta, mi grupo de citas se reduce a veinticinco. Pero honestamente, podrían ser diez mil y aún lo querría.

	Exhaló una respiración controlada. 

	—Muy bien.

	—¿De verdad?

	—No te hagas la sorprendida. No me importa quién sea mientras te haga feliz. Aunque deberías esperar a decírselo a Mark por un tiempo. Él y esa camarera acaban de romper. —Tomó un sorbo de café.

	Mi cabeza volvió a girar. 

	—¿Qué camarera?

	—Parece que soy el único sin un amante secreto estos días.

	—Espera, espera, espera. ¿Ha estado viendo a alguien y no me lo ha dicho? ¿Qué demonios? 

	Aaron frunció el ceño. 

	—Oh, mira, es la pequeña señorita hipocresía.

	Puse los ojos en blanco. 

	—¿Quién es ella? ¿Y cómo te enteraste antes que yo? ¿Qué se puso cuando salieron? Le he vestido para todas las citas que ha tenido desde el instituto.

	Con el dorso de los dedos, rozó el hombro del jersey ajustado de color canela que Mark habría preferido tirarse por un puente antes que ponérselo. 

	—Curioso, ¿no? Ha estado soltero todo este tiempo.

	—Oh, silencio. Dame los detalles.

	—No. —Se rió—. ¿Qué clase de amigo sería si lo hago? Y dale un poco de tiempo a este asunto con Bowen y ve a dónde va. Si se esfuma, entonces no hay nada que decirle a Mark de todos modos. Si se convierte en algo más permanente, Mark también se alegrará por ti. Pero sería mejor si sabes a donde van las cosas antes de echar sal en su herida.

	Fruncí los labios. Omitirlo porque no lo había visto recientemente era una cosa, pero odiaba la idea de mentirle a largo plazo. Pero, por otra parte, las pocas veces que Mark había tenido una relación, siempre habían terminado con él destrozado. Era un tipo grande con un gran corazón; cuando se lo arrancaban, el agujero que quedaba era enorme.

	—Espera. ¿Fue una de sus camareros? Tiene que saber que no debe salir con alguien que trabaja para él. ¿Verdad?

	Aaron negó con la cabeza. 

	—Deja el tema.

	—Apestas.

	Sonrió. 

	—Puedo vivir con... —El timbre de la puerta sonó, y las palabras de Aaron se interrumpieron mientras sus ojos se abrían de par en par.

	No tuve que mirar para saber quién había entrado. Me había llamado mientras entraba en el estacionamiento para ver si quería acompañarle a comer temprano. Así era. Por supuesto. También quería presentarle a mi mejor amigo. Así que le dije que se reuniera conmigo en la cafetería cinco minutos antes de que Aaron tuviera que irse.

	—Sé amable —le susurré a Aaron antes de girar en mi silla. En cuanto los ojos de Bowen encontraron los míos, una sonrisa devastadora curvó sus labios.

	Me acerqué a él y no tardó en abrazarme. La piel de su mandíbula me rozó la mejilla y me dio un escalofrío al recordar cómo sentía en el interior de mis muslos.

	Acercó sus labios a mi oído y susurró: 

	—¿Por qué me siento como si me hubiera colado en una fiesta?

	—No pasa nada. Es que llegas temprano. —Incliné la cabeza hacia atrás, frunciendo los labios, lista y esperando su saludo característico, pero su boca nunca llegó a la mía. Estaba demasiado ocupado mirando a Aaron por encima de mi hombro.

	—Me dijiste que querías que conociera a tu amigo, así que vine enseguida.

	Me puse de puntillas y le robé un beso. 

	—Vamos. Te presentaré.

	Como un caballero, Aaron se levantó cuando llegamos a la mesa.

	A diferencia de un caballero, se quedó allí sin siquiera saludar.

	—Bowen, este es Aaron Lanier, mi mejor amigo. Aaron, este es Bowen Michaels, mi... —Torcí los labios, sin saber cómo terminar ese pensamiento.

	Bowen, en cambio, si lo supo. Enganchando un brazo alrededor de mis caderas, me tiró contra su lado. 

	—Su hombre.

	¿Su hombre? Em, sí, por favor.

	Mi cuerpo zumbó, un fuego se encendió dentro de mí. Joder. Ahora no era el momento de tirar al hombre, mi hombre, al suelo y montarlo.

	—Encantado de conocerte —dijo Aaron, extendiendo finalmente una mano a Bowen.

	Bowen la tomó con firmeza. 

	—Igualmente. He oído muchas cosas buenas.

	La mirada de Aaron se deslizó hacia la mía. 

	—Desde hace unos diez minutos, yo también.

	—En ese caso, mi sincronización parece impecable.

	—Eso parece —murmuró Aarón, soltando la mano y acomodándose en su asiento.

	Bowen cogió una silla de la mesa que estaba junto a la nuestra y la arrastró hacia ella, deslizándola tan cerca de la mía que se tocaron. Una vez sentado, deslizó su brazo por el respaldo de mi silla. 

	—Entonces, ¿a qué te dedicas, Aaron?

	—Ingeniería informática en Rubicón.

	Los ojos de Bowen se levantaron. 

	—¿La empresa de chalecos antibalas?

	Aaron jugueteó con su taza de café. 

	—Sí.

	—Qué bien.

	—Sí —repitió Aaron.

	Mis hombros se hundieron mientras un húmedo manto de silencio caía sobre la mesa. De acuerdo, no era el fuelle de risas, la conexión instantánea y la planificación de futuras vacaciones juntos que había esperado al presentar a dos de mis chicos favoritos. Pero tampoco íbamos mal. Aaron podía ser lento para entrar en calor a veces, y Bowen, bueno... no tenía ni idea de cómo era con la gente nueva. Si la situación inicial que había tenido con él era algo a tener en cuenta, Aaron sería el orgulloso receptor de un cactus en algún momento de la próxima semana.

	—Oye. —Miré a Bowen—. ¿Puedo traerte un café?

	—Gracias, pero puedo conseguirlo, nena.

	—No, no me importa. —Me levanté y puse una mano en cada uno de sus hombros. Ambos estaban enrollados como una goma elástica a punto de romperse—. Les dará unos minutos para conocerse mejor. —Le dirigí a Bowen una mirada burlona—. Déjame adivinar. ¿Americano negro?

	Inclinó sus labios hacia un lado. 

	—Cerca. Leche. Dos Splendas.

	—Sí. Esa fue mi segunda suposición.

	Bowen sonrió y Aaron se limitó a sentarse, con una cara ilegible, como un verdadero conversador.

	Espectacular.

	Sacudiendo la cabeza, me dirigí al mostrador, esperando como el infierno que no volviera para encontrarlos a los dos desplazándose en sus teléfonos.

	—Hola. ¿Qué puedo ofrecerle? —preguntó la camarera con una preciosa sonrisa blanca. Esperaba que Aaron ya hubiera conseguido una cita porque era imposible que esta mujer no tuviera una pila de solicitudes esperando en su bandeja de entrada.

	Hice mi pedido y luché desesperadamente contra el impulso de hablar bien de mi amigo. Después de al menos una docena de citas a ciegas fallidas, odiaba que me entrometiera en su vida amorosa, y ya estaba colmando su paciencia con esta emboscada.

	No tardó más que unos minutos en servir el café y, tras una parada en la barra de crema y azúcar, me dirigí de nuevo a la mesa.

	Para mi absoluta alegría, los chicos estaban encorvados hacia delante y hablando cuando me acerqué, pero mi alegría duró poco.

	La mano de Aaron estaba cerrada en un puño, apoyada en la tapa de madera entre ellos. 

	—...porque te voy a matar, joder. ¿Me entiendes? Y ni siquiera soy yo quien debe preocuparte. Si Mark...

	—¡Oye! —regañé, poniendo la taza de Bowen en la mesa—. ¿En serio? ¿Me alejo durante dos minutos y estás emitiendo amenazas de muerte?

	Aaron cerró la boca y tuvo el sentido común de poner cara de vergüenza.

	Bowen se rio, robando momentáneamente mi indignación. 

	—Remi, está bien. Dale un respiro al hombre. Es tu mejor amigo. Es su deber amenazar mi vida si te hiciera daño. Me decepcionaría si no lo hiciera.

	—Bueno, es que es... —Pasé mi mirada entre ambos. Una pelea no parecía probable, aunque yo había luchado contra Aaron en el suelo por el mando a distancia una o dos veces, así que estaba bastante segura de que Bowen podría aguantar—. Innecesario.

	Extendió la mano y tomó la mía, tirando de mí hacia la silla. 

	—Y eso es exactamente lo que iba a decirle. —Sonriendo, volvió a prestar atención a Aaron—. No tienes nada de qué preocuparte. Te aseguro que tengo el mejor interés de Remi al frente de todos mis pensamientos. Ninguna consecuencia que pudieras emitirme sería peor que el infierno que sufriría si ella saliera herida, de cualquier manera.

	—Aaay. —Incliné la cabeza hacia atrás y lo miré—. Bien, fue muy dulce. Aun así, muy innecesario. Pero dulce, al fin y al cabo.

	Me lanzó un guiño y volvió a mirar a Aaron. 

	—¿Te gusta el béisbol? Remi y yo hablamos de ir a un partido de local alguna vez. Nos encantaría que te unieras a nosotros.

	Me tapé la boca con una mano. Bien podría haberle ofrecido a Aaron una endodoncia.

	Aaron frunció el ceño. 

	—Muy tentador, pero seguro que tengo que trabajar.

	—¿Juego nocturno de fin de semana? —ofreció Bowen, el lado de su boca crispándose.

	—Sobre todo entonces. —Aaron miró su reloj y luego se puso en pie—. Hablando de eso, probablemente debería volver a la oficina.

	Bowen se levantó inmediatamente y extendió la mano. 

	—Bueno, fue un placer conocerte.

	—Sí —murmuró Aaron—. Igualmente. Te veré en casa, Remi. —Ladeó la cabeza—. ¿O esta noche es otra noche de chicas?

	Bowen sonrió y me dio un apretón de manos. No teníamos planes, pero desde luego estaba más que dispuesta a hacerlos.

	—Te lo haré saber.

	Con eso, Aaron extendió la mano al pasar, y yo la choqué por lo bajo. Se dirigió directamente al mostrador, le susurró algo a la camarera que la hizo reír, y luego se dirigió a la puerta con nada más que fanfarronería en su paso.

	Mis ojos se dirigieron a Bowen. 

	—Bueno, eso podría haber ido mejor.

	Finalmente dio un sorbo a su café. 

	—¿De qué estás hablando? Pensé que había ido bien. Es un tipo agradable que obviamente se preocupa mucho por ti. Me gusta automáticamente.

	—Bien, porque dejando de lado las amenazas de muerte, es el mejor.

	—No tengo ninguna duda de que lo es. —Bajó la cabeza y me dio un beso en los labios—. Ahora hablemos de esta noche de chicas. ¿Quieres cenar después del trabajo y luego ir a mi casa a ver una película? No se me dan bien los esmaltes de uñas ni las mascarillas, pero hago unas palomitas de maíz para morirse. —Me besó el dorso de la mano y luego la bajó a su regazo, oculto por la mesa. Apoyando mi mano justo encima de su polla.

	Mis ojos se abrieron de par en par y me mordí el interior de la mejilla. No me escandalicé lo más mínimo, pero sí me excité mucho. Y solo porque la tortura no podía limitarse a mí, recorrí con el pulgar su longitud cada vez más gruesa.

	—Tranquila —retumbó.

	Me incliné lo suficiente para que mi aliento susurrara sobre su oído. 

	—¿O podemos saltarnos la cena y pedir comida para llevar? —Con la palma de la mano, le acaricié la polla todo lo que sus pantalones permitían.

	Me tomó de la muñeca, con su mirada acalorada sosteniendo la mía. 

	—Comida china, entonces. Prepara una bolsa con tus cosas.

	 

	 


DIECINUEVE

	Bowen

	 

	—Sí —susurró, encorvada en la ducha. Sus suaves curvas estaban pegadas a mi parte frontal, con el agua caliente cayendo en cascada a nuestro alrededor, mis dedos jugando entre sus piernas, acariciando su clítoris—. ¡Bowen! —jadeó, estirando la mano para agarrarme la nuca.

	Estaba a punto de correrse de nuevo. Podía sentirlo, sus músculos se tensaban, sus piernas temblaban. Apenas respiraba ya. En este punto, podría escribir un puto manual entero sobre cómo hacer que esta mujer se corriera.

	Había sido una larga noche de amor. Habíamos empezado con un picnic de pollo moo shu dispuesto sobre la mesa de café, pero mi plato principal era una Remi Grey muy desnuda y mojada.

	Me dolía el cuerpo. Los músculos que no sabía que tenía gritaban por el exceso de uso. Y los dos teníamos que ducharnos, vestirnos, tomar una dosis de cafeína adecuada y salir a trabajar.

	Aun así, quería más.

	—Abre más —le ordené, empujando el interior de sus muslos con mi mano.

	No me cansaba de ella, y solo en parte tenía que ver con su cuerpo. Aunque no podía llevar la cuenta de cuántas veces le había sacado un orgasmo, mi número era significativamente menor, pero solo porque la biología era un hijo de puta despiadado.

	Debía de estar dolorida, pero se hizo a un lado y abrió su cuerpo para mí una vez más. Insaciable.

	Demasiado para limpiarse antes de desayunar.

	La penetré por detrás con un control devastador. Su hermoso y redondo culo se apretó contra mis caderas mientras tocaba fondo dentro de ella.

	—Oh, Dios, sí —gimió, doblándose y golpeando su mano contra la pared para equilibrarse.

	Trabajé con ella lenta y suavemente, deslizando una mano por la delicada curva de su espalda antes de enroscarla en su pecho. Sus gemidos resonantes fueron una sinfonía cuando inicié un ritmo de profundas embestidas.

	Fue la primera en llegar al límite, con su calor apretado ordeñando el orgasmo de mi polla.

	Cómo me mantuve erguido sería un misterio para siempre, pero cuando me corrí con su nombre arrancado de mi garganta, me doblé sobre ella. Jadeante y agotado, con los muslos ardiendo, apoyé la cabeza entre sus omóplatos.

	—Tienes que dejar de seducirme —solté.

	—Tienes razón. Nunca debí pedirte que me pasaras el champú. Qué desconsiderado y manipulador de mi parte.

	Apenas encontré la energía para sonreír, me desprendí de ella y me puse de pie.

	Se giró hacia mí, pasando sus brazos entre nosotros para acurrucarse contra mi frente, sacándome del chorro de agua caliente por completo.

	—¿Te voy a encender de nuevo si pido la esponja?

	—Posiblemente. Aunque mi polla va a necesitar una cama en la UCI si lo intentamos de nuevo.

	Sonrió y una oleada de pura felicidad saciada me golpeó el pecho.

	Era algo tan sencillo para la mayoría de la gente. Pero en mi mundo, las sonrisas no se daban por supuestas más que el hecho de despertarse junto a la misma mujer con la que me había dormido. Y cuando se trataba de Sally, convencerla de que valía la pena despertarse por la vida en general había sido una lucha constante.

	Eventualmente, molestaría a Remi. Ella me molestaría a mí. Discutiríamos y nos enfadaríamos. Diablos, incluso podríamos no hablar durante unos días mientras las emociones se calmaban. Éramos humanos. Los días malos serían un hecho.

	Pero no tener que pasar los días malos en un estado de terror paralizado, sin saber si los buenos ya existían, era un sueño que nunca supe que podría volver a tener.

	Sin embargo, allí estaba con los ojos azules de Remi clavados en los míos. Su cabello mojado y sus labios hinchados. Una sonrisa que podía aliviar hasta el alma más atormentada me apuntaba. Con eso, los días malos no solo parecían soportables. Estaba jodidamente ansioso por la monotonía innata de algo tan felizmente normal.

	Se encontraba tan serenamente feliz.

	Y me estaba enamorando de la posibilidad de que mi realidad actual fuera mucho mejor que los inquietantes e hipotéticos “podría haber sido” del pasado.

	Bajando la cabeza, sellé mi boca sobre la suya en un lánguido beso.

	—Mmm —tarareó. Me rodeó el cuello con los brazos y se inclinó hacia otro lado, con una sonrisa que me cambiaba la vida—. Deberías saber que he pasado demasiado tiempo en el hospital como para volver. Así que, si vuelves a hacer algo conmigo, esperaré a que tu polla salga de la UCI antes de hacerle otra visita.

	La solté al instante. 

	—Vaya. No hace falta que digas locuras. Deja que coja un poco de jabón y agua caliente y saldré a preparar el desayuno.

	Me puso en la mano una porción de jabón para el cuerpo. 

	—Oh, por favor. Con ese último truco tuyo, ya vamos demasiado tarde como para tomar el desayuno, incluso para mis estándares.

	—Tu confianza en mí es insultante. —Hice la rutina de enjuague más rápida del mundo y luego le di una palmada en el culo, no lo suficientemente fuerte como para dejar una marca, pero sí lo suficiente como para que mi polla volviera a la vida.

	Joder. No me cansaba de esta mujer.

	Mientras ella terminaba en el baño, dejé salir a los perros de la habitación de invitados. No creía que les gustara tanto tenerla en casa como a mí, pero con un poco de tiempo, no dudaba de que les cogería cariño. Le daba un par de semanas antes de que se acurrucara con Sugar en el sofá, tal vez un mes para Clyde.

	Todavía me vestía cuando oí que se cerraba la ducha. Era más seguro para los dos si me anudaba la corbata y me abrochaba los gemelos en la cocina y no en una habitación con cama donde corría el riesgo de que se le cayera la toalla.

	Cuando por fin salió de mi habitación, llevaba un sofisticado vestidito negro que se ceñía a cada una de sus curvas y un par de zapatos rojos de tacón. Llevaba el cabello recogido en una coleta alta, con los rizos aún ligeramente húmedos, y su maquillaje era mínimo pero no por ello menos sexy.

	Dejé escapar un silbido bajo. 

	—Jesús, mujer. Estás increíble. Por favor, dime que tu firma de contrato de esta mañana es con dos ogros y un ciego.

	Entrecerró los ojos. 

	—¿Percibo una pizca de celos?

	Me acerqué a ella, deslizando las palmas de las manos por sus costados, sin detenerme cuando mis pulgares rozaron la curva de sus pechos. 

	—Estoy celoso de cualquiera que pueda pasar la mañana contigo. Ogro o no.

	Me agarró las dos muñecas y me obligó a poner los brazos a los lados. 

	—Oh, no. No vas a empezar de nuevo, Señor Seductor. Nada de tocar. Algunas personas tienen que ponerse a trabajar. —Olfateó el aire—. Hablando de eso, ¿qué pasó con el desayuno?

	De mala gana, aunque necesaria, arrastré hacia nosotros dos cuencos sobre la barra. 

	—No tuve tiempo para cocinar, pero he hecho tazas de café para llevar y… —Me giré, recogiendo la caja del gabinete y colocándola en la encimera frente a ella—… Y el desayuno casero de los adultos exitosos y productivos de todo el mundo.

	Respiró con fuerza y su boca se estiró en una sonrisa blanca y brillante que juraría que calentó toda la habitación.

	Joder, la mujer iba a ser mi fin y yo era una víctima demasiado dispuesta.

	—¡Los Frosted Flakes son mis favoritos! —Agarró la caja de cereal y la hizo girar en sus manos—. Me equivoqué contigo, Michaels. Me imaginé que, con dos Splendas en tu café y unos abdominales como roca, serías del tipo que come cereal integral.

	Me quedé con la boca abierta en señal de herida fingida mientras volvía a meter la mano en el gabinete. 

	—Estoy ofendido. —Saqué una caja de cereal integral y la dejé caer sobre la encimera con un fuerte golpe—. Y también muy impresionado.

	—¡Lo sabía!

	Mientras ella se deshacía en carcajadas, abrí la flamante caja de Frosted Flakes y llené su tazón. 

	—No sabías nada. Entonces qué, me gusta comer sano durante la semana para poder seguir el ritmo de cierta mujer voraz pero luego también me doy el gusto de comer aproximadamente medio kilo de azúcar por tazón el fin de semana. ¿Y qué?

	Volvió a reírse mientras vertía la leche y luego deslizaba el desayuno hacia ella. 

	—Más vale que yo sea esa cierta mujer voraz.

	—Mira quién está celosa ahora —bromeé, apoyando la cadera en el mostrador.

	Tomó un bocado y masticó, y me quedé de pie, esperando ansiosamente su respuesta.

	—Soy yo. Estoy celosa. No estoy segura de que mi corazón esté preparado para compartirte.

	—Entonces no lo hagas —afirmé con toda naturalidad, tratando de hacerme el interesante. La idea de compartirla era suficiente para incendiar mis venas—. Estoy seguro de que no quiero a nadie más.

	Sus mejillas se sonrosaron y se pasó los dientes por el labio inferior. 

	—Yo también.

	Le pasé la mano por la nuca y le incliné la cabeza. Me miró con una sonrisa y, joder, me poseyó. 

	—Entonces está decidido. No existe nadie más.

	—Así de fácil, ¿eh? ¿Todas las demás mujeres del mundo desaparecieron de repente?

	Me agaché y rocé mi nariz con la suya, su exhalación llenó mis pulmones con más vida de la que había sentido en solo Dios sabe cuánto tiempo. 

	—Hay dos tipos de personas en el mundo, Remi. Hay un millón de personas en este planeta. Pero hay una gran diferencia entre alguna y alguien. Desde el momento en que nos conocimos, supe que tú, mi hermosa y loca mujer, eras definitivamente alguien. Y si hay una mínima posibilidad de que tú también pienses que soy un alguien, entonces sí, es exactamente así de fácil. Al diablo con el resto de las mujeres del mundo. Te quiero a ti.

	Las lágrimas brillaron en sus ojos y rodeó mis caderas con sus brazos, abrazándome con fuerza. 

	—Por supuesto que creo que eres alguien. Si quieres la verdad, una parte de mí cree que eres el único. ¿Pero no es todo esto demasiado rápido? Has pasado por tanto y...

	—Punto —afirmé.

	Sus cejas se juntaron, la confusión contorneó su hermoso rostro. 

	—¿Qué?

	—Has dicho que he pasado por mucho. Ese debería ser el final de la declaración. Sin y o continuación del pensamiento. Nadie sabe mejor que yo que los últimos meses, bueno, años, no han sido los más fáciles. Pero cuando estoy contigo, Remi, nada de eso importa.

	Enroscando mi mano alrededor de su cara, rocé su mandíbula con la yema del pulgar. 

	—Quiero explorar cosas contigo. Y me refiero a algo más que ese cuerpo tan sexy que tienes. Remi, cariño, si esto es solo el comienzo, imagina lo bueno que puede llegar a ser. —Sonreí y luego le mordí el labio inferior—. Y si pudiera hacerlo sin tener que librar una guerra contra todos los hombres que sin duda caen a tus pies casi a diario, entonces no. No es demasiado rápido. Ya era la jodida hora.

	No esperé su respuesta.

	La besé.

	Realmente la besé.

	Saboreando y explorando su boca como si fuera la primera vez, porque en muchos sentidos, lo era. Era un nuevo comienzo. El comienzo. El final. Todo en uno.

	Y joder, joder, nunca me había emocionado tanto por algo en toda mi vida.

	Los dos llegamos tarde esa mañana. Y no porque la hubiera arrastrado al dormitorio como tanto deseaba. Nos sentamos uno al lado del otro en mi barra de desayuno, ella disfrutando de un bol de Frosted Flakes, yo con mi cereal integral, y brindamos por nuestra nueva relación con tazas de café para llevar.

	Nos reímos.

	Anclé mi mano en su muslo.

	Y me limpió una gota de leche de la barbilla con el pulgar.

	Todo fue tan fácil y perfectamente normal.

	Esa debería haber sido mi primera señal de que todo estaba a punto de irse al infierno de nuevo.

	 


VEINTE

	Bowen

	 

	Remi: Buenos días, novio. ¿O somos demasiado viejos para eso? ¿Novio? Deberíamos aclarar estos títulos más pronto que tarde.

	Yo: Desde que insististe en irte a casa anoche y me mandas mensajes y no te acuestas a mi lado desnuda, oficialmente no hay nada bueno en esta mañana.

	Remi: ¿Podrías ser más dramático? Fue una noche. Salí de tu casa hace como doce horas.

	Después de desenchufar mi teléfono del cargador, me di vuelta en la cama, encontrándome con un par de inocentes ojos de ciervo, su cabeza en la almohada, su cuerpo metido bajo las sábanas. Como si necesitara validar lo mucho que apestaba despertarse sin Remi, estornudó en mi cara.

	—Jesús, Sugar. —Me limpié la mejilla con el dorso de la mano. Al oír mi voz, Clyde aprovechó la ocasión para salir de su cama para perros en el rincón y acercarse a golpear mi espalda con su nariz hasta que me volteé para compartir la atención.

	—Bien, bien. Me voy a levantar.

	Aunque había odiado mi primera noche lejos de Remi esa semana, los perros estaban muy contentos de poder volver a entrar en el dormitorio. Tras unos rápidos toques en su cabeza, me senté y escribí otro mensaje mientras los perros realizaban el ritual matutino de trotar por la habitación, celebrando que una vez más había resucitado de entre los muertos.

	 

	Yo: Doce horas es demasiado tiempo.

	Remi: Estoy de acuerdo, pero Aaron puso agua del grifo en los humidificadores la otra noche. Si no pongo las cosas en orden por aquí, Margret va a estar tan muerta como tú ya crees que está.

	Yo: Bien. Pero haz una maleta para esta noche. Una para Margret también si es necesario. Trae toda la selva tropical. Me importa una mierda.

	Remi: Sí, señor.

	Yo: Mmm... eso suena mejor que novio o amigo.

	Remi: ¿Señor amigo? Qué regio eres.

	Yo: Tampoco lo olvides. Tendré un cartel para la puerta de mi oficina ordenado para el almuerzo. Señor amigo Bowen Michaels, CPA. Suena bien.

	Remi: Los frikis tendrán que cambiar tu nombre en todos sus teléfonos. Pero ya que elegimos nuestros propios títulos, me gustaría ser Madame Remi, Reina de la Epinefrina Autoinyectada y Susurradora de Plantas Certificada.

	Yo: Ven a mi casa temprano y te llamaré lo que quieras.

	Remi: ¿A qué hora? ¿A qué hora vas a salir?

	Yo: Técnicamente, no saldré hasta que llegues, pero tengo todo el día planificado para terminar las cosas de tu padre. Debería terminar a las dos, pero tengo que ir a la tienda de comestibles. Vamos a intentar la segunda ronda de hamburguesas esta noche. Ven aquí tan pronto como puedas. Podemos pasar el resto de la tarde en la cama compensando lo de anoche, y sólo entonces alimentaré tu ruidoso y rumboso estómago. Después de eso, será lo que tu corazón desee esta noche. Aunque me gustaría pedir formalmente que, sea lo que sea, lo hagamos también desnudos.

	Remi: Así que... cama, comida, diversión desnuda. Lo tengo. Bueno, he quedado con un nuevo cliente esta mañana para enseñarle casas. Es un tipo soltero y encontré una en su rango de precios con una sala de cine, así que no espero que dure mucho. Debería terminar a las tres.

	Yo: De acuerdo. Entonces es una cita, Reina de la Boca.

	Remi: Reina de la Boca. ¡Perfecto! Te mostraré todas mis habilidades orales... digo... reales esta tarde. Nos vemos en la cama a las tres, amigo.

	Ella decía tonterías. Me vería con quince minutos de retraso, pero saber que la vería me hizo salir de las sábanas con una enorme sonrisa. Apenas había llegado al baño cuando mi teléfono volvió a vibrar en mi mano.

	Remi: Por si no te has dado cuenta, yo también te he echado de menos. Nos vemos esta noche.

	Era algo tan simple, pero que me golpeó tan profundamente. Juro que, después de meses de andar con un vacío en el pecho y con un frío permanente, un poco de sol en mi vida me venía muy bien.

	El día fue relativamente tranquilo, pero me mantuve lo suficientemente ocupado como para que el tiempo no pasara a paso de tortuga. La buena noticia era que el padre de Remi no iría a la cárcel. La mala noticia era que debía una buena cantidad de dinero a Hacienda. Así que le había preparado un plan de pagos que, basándome en los ingresos de The Wave, no debería ser un problema.

	De camino a casa, me detuve en una tienda de plantas antes de ir al mercado. Debí buscar entre una docena de arbustos antes de decidirme por una Sansevieria. No era nada elegante ni grande, y seguro que no costaba más que mi hipoteca. Pero con sus hojas verdes en forma de pala, era robusta y gruesa.

	Claro, técnicamente era un regalo para Remi, pero si me dejaba para ir a casa a cuidar de sus bebés, seguro que también podía darle algo para que cuidara en mi casa. Elegí una maceta de cerámica de color rojo y gris intenso que hacía juego con mi salón y, en cuanto llegué a casa, la coloqué en un lugar destacado de la mesa auxiliar. Cassidy tendría algo que decir sobre el hecho de que hubiera movido su preciosa cesta de bolas de madera inútiles, pero se le pasaría.

	La mirada de Remi valdría cualquier mierda que mi hermana soltara.

	Mientras esperaba a que llegara, preparé las hamburguesas y todos los complementos y los metí en la nevera para aprovechar al máximo el tiempo con ella una vez que inevitablemente llegara tarde. No pensé mucho en ello cuando llegaron las tres y media. Me ocupé de ordenar el patio y de reordenar los cojines del columpio exterior mientras lanzaba la pelota a los perros en un intento de cansarlos.

	Entonces llegaron las cuatro y le envié un mensaje burlón preguntándole si su cliente la estaba entreteniendo.

	No tuve respuesta. Ni siquiera una burbuja de texto rebotando en la parte inferior de la pantalla de un mensaje de texto accidentalmente dejado sin enviar. Y lo supe porque me quedé mirando el mensaje durante más de una hora, con un agrio malestar instalándose en mis entrañas.

	A las cinco, empezó a llover. Y no sólo una llovizna o un chaparrón de primavera. Fue como si se hubiera caído el fondo del cielo. Fue entonces cuando dejé oficialmente de estar en calma y empecé a llamarla. Primero a su teléfono, luego a su despacho. Era muy posible que todavía estuviera con un cliente. Pero el trauma que llevaba dentro lanzó mi mente a todos los peores escenarios.

	Ni siquiera sabía quién demonios era este cliente.

	¿Y si fuera él?

	¿Y si la hubiera herido?

	¿Y si me necesitaba?

	¿Y si vuelvo a fallar a la mujer de mis sueños?

	En el fondo, sabía que no era racional. Llegaba habitualmente tarde, y sólo habían pasado dos horas. Pero nada en mi vida era racional.

	Vivía en lo imposible. Lo inimaginable. Lo insondable.

	Para mí, lo peor no era sólo una posibilidad. Era la expectativa.

	Y ahora podría costarme Remi.

	Cada una de mis llamadas iba a su buzón de voz, lo que disparaba mi ansiedad.

	Con el corazón en la garganta, me paseé por la sala de estar, con fuertes truenos que sacudían las ventanas mientras intentaba, sin éxito, frenar mi corazón y mi mente acelerados.

	Ella llegaría pronto.

	Se reiría de mí por preocuparme y luego se lanzaría de buena gana a mis temblorosos brazos.

	Ella no sabría por qué estaba perdiendo la cabeza, pero no haría preguntas ni juzgaría.

	Sólo estaría allí.

	Viva. Respirando. Sonriendo. Remi.

	A las seis de la tarde, no pude aguantar más. Pegué una nota en la puerta de mi casa para que me llamara lo antes posible y luego me dispuse a buscar en la ciudad algo demasiado familiar y aterrador.

	Con los nervios de punta y en medio de un aguacero torrencial, conduje directamente a su casa, esperando y rezando para que hubiera salido temprano, se hubiera echado una siesta y se hubiera quedado dormida. No había nadie, ni siquiera un auto en la entrada.

	Su oficina estaba cerrada.

	Utilicé su página web para encontrar la casa listada con cine, pero tampoco estaba allí.

	Con cada callejón sin salida, me resultaba cada vez más difícil respirar. El pasado desencadenaba recuerdos que había mantenido enterrados en lo más profundo de mi subconsciente. Tan profundo que era la única forma de sobrevivir.

	Cuando regresé a su casa, había un Lexus en la entrada. No quería ser ese tipo. El novio apareciendo con los ojos desorbitados y en pánico, asustando a todos los demás también, pero joder, eran casi las siete.

	Mis pulmones ardían mientras golpeaba la puerta de su casa. Estaba empapado, pero podría haber estado en llamas y aun así lo habría preferido a lo desconocido que se arremolinaba en mi pecho.

	Aaron abrió lentamente la puerta, su confusión se convirtió en reconocimiento en el momento en que me vio. 

	—¿Qué demonios, Bowen?

	—¿Dónde está? —murmuré, apenas capaz de formar palabras.

	Su barbilla se inclinó hacia un lado mientras abría la puerta por completo. 

	—¿Cómo que dónde está? Supuse que estaba contigo.

	—Bueno, no lo está. —Me llevé una mano a la parte superior del cabello—. Se suponía que iba a estar en mi casa a las tres, pero no contesta al teléfono. No está en la oficina. Ella estaba mostrando algunas casas hoy y ahora sólo tengo silencio.

	Sacudió la cabeza como si tratara de encajar todas las piezas del rompecabezas que le había lanzado. 

	—No. Hablamos en el almuerzo. Terminó con ese tipo antes de tiempo.

	Ese era sólo un escenario horrible que podía tachar de la kilométrica lista de catástrofes inminentes de mi cerebro. 

	—Entonces, ¿dónde demonios está?

	—Yo... —tartamudeó, pero no lo dejé terminar.

	—Llama a Mark —ordené—. Mira si está con él. Tal vez su padre. Joder, cualquiera.

	Parpadeó, mis temores palpables se trasladaron rápidamente a él. 

	—Espera. —Se le iluminó la cara y dio dos chasquidos, girando inmediatamente sobre una punta del pie. Atravesó el salón y agarró su teléfono de la mesita—. Puedo rastrear su teléfono. Es buena para comprobarlo antes y después de conocer a un nuevo cliente, pero lo establecimos cuando empezó a enseñar casas sola de nuevo.

	El oxígeno explotó en mis pulmones, un torrente de esperanza que chocó con la adrenalina en mis venas. A grandes zancadas, me acerqué a él, con las miradas de ambos dirigidas a la pantalla.

	Y entonces el tiempo se detuvo.

	Mi corazón también.

	Mis pulmones se agarrotaron.

	Y me atraganté con el ácido amargo de mi realidad.

	—Está en el hospital —susurró.

	Todos los músculos de mi cuerpo se flexionaron dolorosamente y, de repente, salí disparado por la puerta.

	El hospital. El maldito hospital. ¿Qué demonios se supone que iba a hacer con eso? Seguía lloviendo a cántaros. ¿Había estado en un accidente? ¿Estaba herida? ¿Estaba... viva?

	No podía perderla.

	No sobreviviría a esto de nuevo.

	Una tragedia tras otra. Por una vez en mi maldita vida, algo tenía que ceder.

	Después de subir a mi camioneta, di un portazo, el dolor en el pecho me resultaba tan familiar que parecía que había viajado en el tiempo al pasado. ¿Cuántas veces me vería obligado a pasar por este infierno antes de que el universo decidiera finalmente que había tomado suficiente de mi carne? Joder, ¿y si se la llevaba a ella? ¿Y si ese era el final del juego? Una y otra vez, me vería obligado a perder por toda la eternidad a la mujer que amaba.

	Fui vagamente consciente de que Aaron se subía al asiento de al lado, pero yo estaba perdido, enterrado a dos metros de profundidad en los “y si”.

	La presión en mi cabeza amenazaba con partirme por la mitad mientras me saltaba todos los semáforos en rojo del camino.

	Tenía que estar bien.

	No había otra opción.

	Mientras me movía entre el tráfico, entrecerrando los ojos para ver a través de la lluvia, Aaron hablaba por teléfono con el hospital.

	Qué mierda de habilidades para tener, pero sabía muy bien cómo funcionaba la búsqueda de una persona desaparecida. Le preguntaron su nombre. Su descripción. Luego lo pusieron en espera durante lo que pareció una década.

	Y entonces, al igual que la primera vez que había vivido el infierno, no tenían respuestas. Remi no estaba en su sistema, y tampoco habían traído a ninguna desconocida.

	Pero ella estaba allí. O al menos su teléfono estaba. Y en quince minutos, allí estaba yo también.

	No tenía ni idea de lo que iba a encontrar cuando estacioné la camioneta en la acera frente a la sala de emergencias. A decir verdad, ni siquiera sabía si la encontraría.

	Pero no importa cuántas veces mi mundo se viera sacudido, mi corazón se hiciera añicos o el cruel universo tratara de arruinarme, por Remi pasaría el resto de mi vida desesperado y decidido a conservarla, sin importar el costo.

	 

	 


VEINTIUNO

	Remi

	 

	—No puedo creer que haya dejado que esto ocurra —dijo Tim con lágrimas en los ojos.

	Le di un apretón en el hombro. 

	—Esto no es culpa tuya. Esa enfermera nunca debió dejarla sola.

	Dejó escapar una carcajada sin humor. 

	—¿Estás bromeando? Conociendo a Katherine, probablemente le dijo que se fuera. Es tan condenadamente independiente, pero no importa cuántas veces intente recordarle que no es Superwoman, no puedo detenerla. —Cerró los ojos, con la impotencia grabada en su redondo rostro—. Esa mujer es toda mi vida, pero hasta que llegue el cheque de la liquidación, tengo que seguir trabajando y a veces eso requiere que esté en la carretera. —Sus párpados se abrieron, una lágrima rodó por su mejilla—. No tengo más remedio que depender de las enfermeras, y esta es la mierda que pasa.

	—Oye —lo tranquilicé, arrastrándolo a un abrazo—. No seas tan duro contigo. Eres un marido increíble. Trabajar para mantener las facturas pagadas no cambia eso. Mira, ella está bien. Sólo es un brazo roto.

	—Esta vez —se burló, soltándome antes de suspirar fuertemente—. No sé cómo agradecerte que hayas estado con ella hoy. No tengo idea de lo que habría hecho sin ti.

	Sonreí. 

	—No hace falta que me des las gracias. Es mi amiga. —Le clavé un dedo en el pecho—. Y tú, para que lo sepas, tampoco eres Superman. Estoy encantada de ayudarlos, a los dos, en lo que pueda. Si vuelves a salir a la carretera, me llamas.

	—Remi —susurró—. No puedo pedirte que hagas eso.

	—Puedes. Y lo harás. Estamos juntos en esto, Tim. Puede que no te conociera antes del accidente, pero ahora somos una familia. La familia se apoya en la familia. Fin de la historia.

	Las lágrimas volvieron a llenar sus ojos. 

	—Gracias. No tienes idea de lo mucho que...

	Eso fue todo lo que consiguió decir antes de que se produjera una conmoción desde el otro lado de las puertas de la sala de espera. El sonido por sí solo fue sorprendente, pero mi espalda se enderezó cuando reconocí las dos sílabas de mi propio nombre.

	—¿Qué demonios? —murmuré.

	Pero yo conocía esa voz, por muy cruda e irregular que fuera. Se me hizo un nudo en la garganta y, con pasos apresurados, dejé a Tim en el pasillo y atravesé las puertas de la sala de espera.

	Bowen estaba en el mostrador de recepción, con la camiseta blanca empapada y pegada a su musculosa espalda, con las manos cerradas en un puño. Aaron estaba a su lado, con la mandíbula desencajada.

	—¡Hola! —llamé, corriendo hacia ella—. ¿Qué está pasando?

	—Mierda —dijo Aaron, tirando de mí en un fuerte abrazo—. Jesús, Remi. ¿Qué demonios? ¿Estás bien?

	—Estoy bien. —Miré a Bowen, pero se quedó allí, mirándome como si hubiera visto un fantasma. Su rostro era la imagen perfecta de la desolación.

	—¿Dónde has estado? —preguntó Aaron mientras me soltaba, dándome una fuerte sacudida en los hombros.

	Mantuve mi mirada fija en la de Bowen, mi mente se arremolinaba mientras trataba de averiguar por qué había un vacío oscuro en sus ojos marrones como la miel, y le respondí a mi mejor amigo: 

	—Katherine se cayó de su silla de ruedas. Tim estaba trabajando a unas horas de distancia, así que me llamó para que fuera allí. Seguí a la ambulancia hasta aquí y esperé a que llegara. Estaba a punto de irme. ¿Qué... están haciendo ustedes aquí?

	—Buscándote. No respondías al teléfono, así que este tipo apareció en la casa, perdiendo la cabeza. Y luego perdí la cabeza cuando rastreé tu teléfono sólo para descubrir que estabas en el hospital. —Aaron me arrastró para darme otro abrazo, pero me quedé sin fuerzas en sus brazos.

	Toda mi atención se centró en el hombre que apenas reconocí y que todavía no se había movido ni un centímetro, y por lo que pude ver tampoco había parpadeado.

	Sacudí la cabeza, saliendo del abrazo de Aaron. 

	—Dejé mi teléfono en el auto. —Extendí la mano y envolví mis dedos con los de Bowen. El temblor de su mano fue tan alarmante como desgarrador.

	Una devastación asfixiante se desprendía de él. Apenas podía respirar mientras me acercaba. Por fuera, era frío, incluso carente de emociones, pero cuando apoyé mi mano sobre su corazón, éste golpeó violentamente contra mi palma.

	—¿Estás bien?

	Como si necesitara considerar realmente la pregunta, inclinó la cabeza, su primer movimiento voluntario desde que me vio. 

	—No lo sé —susurré, pero incluso eso salió estrangulado.

	Me dio un repentino tirón de los dedos, haciéndome perder el equilibrio y estrellándome contra su pecho, su camisa mojada empapando la parte delantera de mi vestido rosa pálido. Un rugido lleno de agonía se le escapó de la garganta mientras sus brazos me rodeaban con tanta fuerza que era casi doloroso. Sin embargo, no me quejé mientras enterraba su cara en la curva de mi cuello, con los hombros encorvados, envolviéndome como si intentara absorberme.

	—Jesús, Remi. —Se atragantó. Sí. Se atragantó. Mi hombre fuerte y estoico se desmoronó delante de mí.

	¿Por qué? Todavía no estaba segura, pero fue un golpe en las tripas de todos modos.

	Después de sacar los brazos de entre nosotros, lo rodeé con ellos, con los músculos de la espalda tensos. 

	—No pasa nada. Estoy bien. Todo está bien. —Miré alrededor de la sala de espera.

	Tim y Aaron se habían puesto a un lado, pero todas las miradas estaban dirigidas a nosotros. Bowen no me parecía un hombre especialmente orgulloso, pero lo que fuera que estuviera pasando en su interior no necesitaba ser presenciado por una habitación llena de extraños.

	—Vamos. Salgamos de aquí. —Miré a Aaron—. ¿Condujiste hasta aquí?

	Negó. 

	—Viajé con él.

	—Bien. Entonces lleva mi auto a la casa. Me voy a casa con Bowen.

	Aarón tragó con fuerza y luego asintió, la agitación del día mostrándose en las líneas de su frente.

	—Oye, lo siento mucho —le dije—. Debería haber llamado. No estaba pensando.

	Me ofreció una sonrisa apretada. 

	—Sólo cuida de él. Estoy bien.

	Le di un apretón a Bowen. 

	—Vamos a casa, cariño.

	Volvió a gemir, soltándome de mala gana, y me detuve el tiempo suficiente para sacar las llaves del bolsillo y lanzárselas a Aaron. Insistió en seguirnos para asegurarse de que agarraba el teléfono del auto antes de irnos.

	Bowen seguía callado y robótico, negándose a soltar mi mano, así que me ofrecí a conducir su camioneta. El ceño fruncido y la mirada de reojo que me dirigió fueron mi única esperanza real de que iba a estar bien.

	Mientras regresábamos a su casa, me sentí como una completa imbécil. Mi sentimiento de culpa aumentó cuando vi las docenas de llamadas y mensajes perdidos de él. Cuando llegué a casa de Katherine y la encontré en el suelo, con el brazo pegado al pecho, lo último que pensé fue en llamar para decirle a Bowen que iba a llegar tarde. Por muy ingenua que fuera, nunca había considerado que él estaría tan preocupado. Tampoco me había dado cuenta de que era tan tarde.

	En retrospectiva, fue una tontería. Épicamente. Pero estaba tratando de hacer lo correcto. Katherine estaba herida y asustada. No quería dejarla sola.

	Sin embargo, después de haber visto el terror tallado en el apuesto rostro de Bowen, saber que yo lo había puesto allí me destrozó de muchas maneras. Aunque, si fuera sincera, también me confundió mucho. Aaron había sido visualmente sacudido, pero la reacción de Bowen fue una historia completamente diferente. Simplemente se apagó, dejando atrás una cáscara del hombre que yo conocía.

	Lo había visto frustrado y molesto. Demonios, incluso lo había visto enojado cuando comencé a perseguirlo. Pero nunca lo había visto así.

	La forma en que se sacudió.

	La desesperación con la que se aferró a mí.

	La opacidad de sus ojos era un golpe físico.

	Sólo podía suponer que tenía algo que ver con su pasado. Seguramente relacionado con la pérdida de su prometida. Pero todavía no sabía los detalles de eso para averiguar qué lo había provocado o por qué había reaccionado tan fuertemente a que yo llegara unas horas tarde. Unas horas a media tarde nada menos. Quizá si hubieran sido las tres de la mañana y hubiera desaparecido de camino a casa, pero apenas eran las siete. Ya había estado atada al trabajo más tarde que eso.

	Sin embargo, nada de eso me liberaba de la culpa.

	La lluvia seguía cayendo a cántaros, así que cuando llegamos a la entrada de su casa, pulsó el mando de la puerta del garaje y entramos directamente. Apagó la camioneta, pulsó el botón para cerrar el garaje y se desabrochó el cinturón de seguridad, pero ese fue el único movimiento que hizo para salir.

	El silencio me estaba matando. Todo mi instinto me decía que lo llenara con profusas disculpas, pero no era lo que Bowen necesitaba. Sin embargo, no tenía idea de lo que necesitaba, y tenía la ligera sospecha de que ni él mismo lo sabía.

	Lo único que podía hacer era sentarme a su lado, con mi mano en la suya, esperando a que se diera cuenta.

	Se quedó mirando el parabrisas, con el pecho subiendo y bajando con la respiración entrecortada durante tanto tiempo que la luz de su garaje se apagó, sumiéndonos en la oscuridad.

	Sólo entonces habló.

	—Pensé que te había perdido —confesó, en voz tan baja que apenas se oía.

	En la oscuridad, sólo pude distinguir su silueta y deseé como un demonio poder leerlo mejor. Llevando nuestras manos unidas a mis labios, me acerqué todo lo que me permitía la maldita consola. 

	—Dios. Lo siento mucho. No vas a perderme. Te lo juro.

	—Pero lo hice —dijo, con la voz llena de grava.

	—No, no lo hiciste. —A la mierda con la consola. Me subí sobre ella, encajándome en el pequeño espacio frente a él para montarme a horcajadas en su regazo—. Estoy aquí, Bowen. —Tomé su mano y la apoyé sobre mi corazón—. ¿Lo sientes? Estoy aquí mismo. No voy a ir a ninguna parte. Aquí es donde pertenezco.

	—Todo podría desaparecer —dijo en la oscuridad, el tono de su voz una peligrosa combinación de miedo y angustia, pero sobre todo de temor.

	Impotente, me quedé sentada, sin saber qué decir para consolarlo, para hacerle creer que, aunque lo que sentía era real, el pánico y la tragedia que estaba viviendo —o, mejor dicho, reviviendo— no lo eran. Y antes de que se me ocurriera algo, continuó todavía sin moverse ni reaccionar ante mí como siempre lo hacía.

	—No sé si sobreviviré a todo esto de nuevo. No sé si podré salir al otro lado si alguna vez...

	—Shhh —interrumpí antes de que pudiera caer aún más en el abismo—. No lo hagas. No hagas eso. —Acaricié sus mejillas, notando que mis manos ahora también temblaban—. ¿Puedes hacer algo por mí? ¿Ahora mismo?

	Pareciendo casi salir del ataque de ansiedad que lo atenazaba como un tornillo, con tal de poder ayudarme, contestó inmediatamente: 

	—Lo que sea, cariño.

	Su respiración no se había regulado del todo, seguía siendo agitada y desigual. Así que por ahí empezaría yo. Reemplazando mi mano, puse mi mejilla con la suya para que estuviéramos oído contra oído.

	Con mi pecho contra el suyo, deslicé mis brazos alrededor de su espalda y dije en voz baja: 

	—Respira conmigo.

	Su pulso se aceleró contra mí.

	Un sudor nervioso cubría su piel.

	Su fuerte cuerpo temblaba en mi abrazo.

	—Por favor. Hagámoslo juntos —susurré contra su mandíbula—. Inhala profundamente. —Respiré y él trató de hacer lo mismo. Aunque la suya era temblorosa y no tan profunda. Pero lo estaba haciendo.

	Hace sólo treinta minutos, el hombre que tenía en mis brazos había estado dispuesto a quemar el mundo porque no había sido capaz de encontrarme. Sin duda podría atravesar las llamas con él hasta el otro lado.

	—Bien. Ahora suéltalo. Exhala.

	Si hubiera sabido que la sensación de su exhalación iba a acariciar mi oreja y mi cuello de la forma en que lo hizo, tal vez lo hubiera pensado mejor por estar tan cerca. Sin embargo, tendría que poner un freno a las sensaciones eróticas que Bowen me provocaba, al menos hasta que se sintiera mejor.

	—Otra vez, dentro.

	Inhalamos. El cuero y el hombre mojado llenaron mi nariz, lo que probablemente no sonó muy embriagador, pero mi estremecimiento no era imaginario.

	—Y fuera.

	Al cabo de unos minutos, dejé de hablar por completo, ya que se me había secado la boca por el ejercicio y por la atracción que se estaba generando en mi interior. Pronto, nos pusimos en perfecta sintonía.

	Nuestros hombros subían y bajaban al mismo tiempo. Como dos barcos que se balancean en una suave marea, la paz comenzó a bañar al hombre que tenía en mis brazos. Podía sentirla. La energía en la cabina de su camioneta había cambiado de una tensión palpable y agobiante a una de calma y unidad.

	Cuando sus manos finalmente se enredaron con el pelo de mi nuca, susurré: 

	—Ahí estás. —Con mi barbilla apoyada en su hombro, le resultó fácil dirigir mi cara hacia la suya—. ¿Ha vuelto mi alguien a mí?

	Pensé que lo había perdido de nuevo cuando se sobresaltó brevemente al oír mis palabras.

	—¿Qué? ¿No creías que podía encontrarte? —pregunté, tratando de quitarle importancia a los cartones de leche que seguramente tendrían mi rostro por la mañana. Pero no era el momento de bromas.

	—No sabía que estabas mirando —dijo.

	—Siempre. —Mientras me ajustaba para ver mejor su rostro en la oscuridad casi total, sentí que había algo muy serio entre nosotros.

	—Eres mía, Remi —afirmó como si todo el maldito mundo estuviera escuchando—. Te necesito ahora mismo.

	Como un punto y aparte al intenso y pesado momento que acabábamos de compartir, el ambiente cambió. Estaba demasiado preparada. Demasiado dispuesta a darle lo que quisiera. Siempre que lo quisiera. Incluso si eso significaba estar empapada en el asiento delantero de su camioneta cuando había una cama perfectamente buena de tamaño king a sólo unas docenas de metros de distancia.

	Excitada por su declaración y su hambre de mí, hice rodar mis caderas.

	Aspirando aire entre los dientes, me palmeó el culo y me acercó tanto que no pude saber de quién provenían las palpitaciones en nuestros centros, pero lo más probable es que fuera una combinación de ambos.

	—Ahora está bien —acepté, sin aliento.

	En un rápido movimiento, me inclinó hacia atrás todo lo que pude contra el volante, pero cuando no fue suficiente para él, su mano dejó mi pecho y ajustó el asiento, dándonos todo el espacio que necesitaríamos.

	—¿Por delante o por detrás, Remi? —preguntó.

	Confundida, respondí:

	—Yo-yo… nunca he hecho eso, pero si tú…

	Una risa malvada retumbó en la cabina. 

	—Quiero decir, ¿cómo se abre tu vestido? ¿Tiene botones por delante o cremallera por detrás?

	—Oh. Cremallera.

	—De acuerdo. Pero me gusta dónde tiene la cabeza, Srta. Grey. Aunque no esta noche. Necesito algo más duro ahora mismo, y quiero tomarme mi tiempo con eso.

	Tragué saliva. Era un montón de información sexual de golpe y, teniendo en cuenta que mi mente ya estaba en un torrente de deseo, iba a dejar pasar eso y pensar en ello más tarde.

	No quería perderme nada.

	Porque en ese momento ya me había hecho girar sobre su regazo, me había bajado la cremallera del vestido, me lo había puesto por encima de la cabeza y lo había tirado al asiento del copiloto.

	No estaba segura de cómo se las había arreglado, pero cuando se inclinó hacia delante para darme besos en el omóplato, también estaba sin camiseta, y no tardó en quitarse el pantalón debajo de mí.

	—Te compraré bragas nuevas. Ahora, sujeta el volante por mí.

	Tratando de recordar cómo, hace unos minutos, sabía respirar lo suficientemente bien como para instruirlo, recordé el proceso, pero era mucho más parecido a un jadeo de lo que me gustaría admitir.

	Agarré el volante como me había dicho mientras él rasgaba primero el lado derecho y luego el izquierdo de mi tanga. Sin perder tiempo, dos largos dedos recorrieron mi raja y se dirigieron directamente a mi húmedo centro.

	—Mierda —gruñó—. Ya estás tan mojada.

	No estaba segura de que me viera la cara, pero miré por encima del hombro y le dije: 

	—¿No sabes ya que te deseo tanto como tú a mí, Bowen? Tal vez más.

	—Maldita sea —juró—. Maldita sea, aguanta.

	Entró en mí con tal fuerza que grité, mitad dolor, todo placer. Se mantuvo muy dentro de mí y me acercó aún más por las caderas, empujando como si hubiera más terreno que ganar.

	—¿Estás lista? —preguntó. Si no supiera en mi corazón que nunca me haría daño, habría sonado ominoso y casi aterrador. Pero nunca me había excitado tanto como en ese momento.

	—Lista —respondí.

	Sin piedad.

	Implacable.

	Libre de cargas.

	Inflexible.

	Cada golpe encontró mi núcleo. En cada empuje, lo encontraba a medio camino por otro.

	Después de encontrar mi clítoris con maestría, encender la mecha y esperar a que me corriera sobre su polla y su mano, gruñó: 

	—Toda mía —a través de lo que sonó como dientes apretados mientras se corría.

	Nos quedamos sentados durante unos instantes, con las yemas de sus dedos tocándome las caderas y el sonido de nuestras respiraciones agitadas llenando la camioneta. Se acercó a mis pechos y me hizo volver a apoyar la parte superior de mi cuerpo en su pecho. El vello de su mandíbula me hizo cosquillas en el hombro.

	—Si te digo que te amo ahora, me arriesgo a que parezca producto de la desesperación. Si no lo hago, soy un tonto mentiroso.

	Sonreí y mi estómago se hundió de la mejor manera posible. Apoyando la barbilla en el hombro, le devolví la mirada. 

	—Entonces no te diré que también te amo y estaremos en paz.

	Exhaló una bocanada de aire y me besó el hombro.

	Al llegar la luz al espejo retrovisor, nos cegué a los dos. Cuando por fin pude volver a ver, miré alrededor de la camioneta, con mi ropa desparramada por todas partes. 

	—Sabes que no he tenido sexo en el auto desde...

	—Nunca —dijo—. Mi polla aún está dentro de ti, cariño. La respuesta es que no has tenido sexo en el auto nunca.

	Me reí. 

	—Bueno, obviamente, eso es lo que iba a decir.

	—Perfecto —respondió, dándome un fuerte abrazo.

	—¿Oye, Bowen?

	—¿Si?

	—Sabes que vamos a tener que hablar de lo que pasó, ¿verdad?

	Respiró hondo y contuvo la respiración durante varios segundos. 

	—Sí, lo sé. Vamos a entrar y limpiarnos primero.

	 

	 


VEINTIDÓS

	Remi

	 

	—Remi —llamó Bowen desde su dormitorio, con sus pies descalzos caminando hacia mí—. ¿Qué estás haciendo? Pensé que ibas a buscar agua.

	Levanté el vaso lleno en su dirección, pero seguí mirando la rendija de la puerta de su habitación de invitados, por la que asomaban dos patitas negras.

	Todavía no habíamos tenido nuestra charla. Cuando llegamos del garaje, se unió a mí en la ducha, con sus manos lavando cada centímetro de mi cuerpo, incluyendo mi cabello. No fue algo sexual, pero sí íntimo.

	Le devolví el favor, enjabonando su pecho mientras le daba besos por la clavícula. De vez en cuando, mi nombre salía de sus labios en un susurro doloroso, pero nunca seguía con nada más, así que cada vez, simplemente respondía con un tranquilizador: estoy aquí.

	Una vez más, nos saltamos sus hamburguesas y optamos por una pizza que había encontrado en su congelador. Sentados uno al lado del otro en los taburetes de su barra, compartimos una botella de vino, e incluso mientras comíamos y bebíamos nuestra cena, su mano no abandonaba mi muslo. El vino aligeró un poco el ambiente. Consiguió sonreír cuando le pellizqué el culo y, unos minutos después de que me pusiera una de sus camisetas para dormir, movió las cejas y me tocó el culo.

	Mientras estaba en el pasillo mirando las patas de su cachorro por debajo de la puerta, se acercó a mí por detrás, apoyó su frente contra mi espalda, y deslizó sus brazos alrededor de mi cintura. 

	—No está atrapado. Está en la puerta porque puede oírte aquí fuera.

	—Sin embargo, está un poco atascado. Duermen en tu habitación cuando no estoy aquí, ¿verdad? —No pude ver su cara, pero me besó la parte superior de la cabeza.

	—Están bien, cariño. Los llevé afuera mientras te cepillabas los dientes. Les di golosinas a ambos. Incluso he mullido sus camas para perros. No es que Sugar vaya a usar la suya, pero puse almohadas extra en la cama de invitados para su majestad.

	Las patitas salieron por debajo de la puerta y el sentimiento de culpa me atravesó. 

	—Primero, les robé a su padre, luego su cama. Mis futuros hijastros me van a odiar.

	El pecho de Bowen se estremeció con una risa. 

	—Esos dos no son capaces de odiar a nadie. Un trozo de carne para el almuerzo y todos los agravios quedan perdonados.

	Como si de repente dominara el inglés, Sugar soltó el ladrido más lindo, volviéndose loco como si pudiera cavar su salida.

	Bowen se había portado bien guardándolos mientras yo estaba en su casa, pero si quería ser un elemento permanente en su vida como tanto esperaba, tendría que acostumbrarme a ellos más pronto que tarde. 

	—¿Crees que podría conocer al pequeño? ¿Tal vez para facilitar las cosas?

	Bowen se deslizó frente a mí. Una sonrisa movió sus labios. 

	—¿Ahora?

	—Sí. ¿Por qué no? El pobre obviamente no está listo para la cama todavía.

	Su boca se estiró en una sonrisa completa.

	—¿Estás seguro? Es un niño salvaje. Pero no te hará daño. Saltará sobre ti. Bailará como un claqué. Te cubrirá de besos, tal vez incluso te dé unos cuantos en los labios si no tienes cuidado, pero te juro que es el perro más dulce que jamás conocerás.

	—Te creo, pero ¿podemos hacer también lo de la carne del almuerzo? Sólo en caso de que guarde rencor por los recientes arreglos para dormir.

	Se rio, pero la felicidad que brillaba en sus ojos me hizo sentir aún peor por no haberlo hecho antes.

	—Vuelvo enseguida. —En menos de un minuto, volvió de la cocina con dos lonchas de jamón.

	Por supuesto que había traído dos.

	Bowen era un buen padre de perros. No se atrevería a negarle a Clyde un bocadillo si Sugar recibía uno.

	Me entregó la carne envuelta en un papel. Los nervios de casi dos décadas se agitaron en mi estómago cuando abrió la puerta. Esperé a que Clyde arrollara a su dueño, pisoteando a Sugar a su paso hercúleo. Pero Bowen se limitó a recoger a Sugar con un rápido movimiento, metiéndolo bajo el brazo, y luego ordenó con calma: 

	—Quieto.

	Al echar un vistazo a la habitación, vi al gigantesco perro sentado en medio de una enorme cama redonda para perros, con la punta de la cola golpeando el suelo de madera. A pesar de que mi cerebro pensaba lo que la bestia marrón podría ser, también era bastante bonita, con su papada y sus orejas caídas. Bowen arrancó un trozo de carne antes de acercarse y ofrecérselo. Esperé que mi hombre saliera con un muñón ensangrentado, pero Clyde fue un caballero, lo olfateó antes de tomar delicadamente el jamón entre sus dientes.

	—Esperaba queso —dijo Bowen.

	—Bien, así que traeré cheddar cuando esté lista para conocerlo.

	Se rio y se dirigió hacia mí. Por suerte, Clyde no hizo ningún movimiento para salir corriendo por la puerta y atacarme. Con todos mis miembros intactos, ya había calificado el encuentro con el perro como un gran éxito y ni siquiera había conocido oficialmente a Sugar.

	—Tranquilo, chico —murmuró Bowen. Sus dedos se enredaron con los míos mientras me llevaba al dormitorio.

	Sugar se contoneó en su agarre y me miró por encima del hombro. Probablemente era porque olía el jamón, pero fingí que sólo estaba emocionado por conocerme y no por matarme en sueños.

	—Muy bien —dijo Bowen mientras me ponía cómoda en la cama—. Así es como va a funcionar esto. Arranca un trozo de jamón y yo lo dejaré en el suelo. Te advierto que va a dar exactamente dos Zoomies alrededor de la cama antes de detenerse para recibir la golosina. Entonces hará inmediatamente otros dos.

	Arrugué la nariz. 

	—¿Zoomies?

	—Corre en vueltas. Es su ritual nocturno. No te resistas. Cuando termine, querrá el resto del jamón. Si no eres lo suficientemente rápida, ladrará. Pero eso es todo. Te juro que es un amante, no un luchador, y estaré aquí contigo todo el tiempo.

	El perro no podía pesar más de dos o tres kilos. Me sentía relativamente segura de poder manejar el mío si se volvía rabioso. Pero fue dulce lo paciente y tranquilizador que fue Bowen conmigo. Vamos. Yo era una mujer de veintinueve años asustada por un caniche. No era mi rasgo más atractivo.

	—¿Estás lista? —preguntó.

	Arranqué una esquina del jamón y solté una exhalación uniforme. 

	—Como siempre.

	Puso al perro en la cama y esperé a que se produjeran los llamados Zoomies. En lugar de eso, Sugar se acercó a mí, evitando el jamón que yo intentaba meterle en la garganta, y trepó por mi pecho, lamiéndome la cara por todas partes.

	Bowen había tenido razón. Definitivamente me besó los labios unas cuantas veces.

	—¿Estás bien? —preguntó Bowen, estudiándome atentamente.

	—Sí. —Me reí, apartando al perro de mi cara. Se hizo un ovillo en mi regazo, rodando en todas las direcciones y moviendo la cola a toda velocidad.

	Bowen se hundió junto a mí en la cama y le dio un masaje en la barriga al perro. 

	—¿Ves? Te dije que no te odiaría.

	Me reí cuando Sugar se levantó de un salto y me dio un beso en la barbilla, antes de salir corriendo alrededor de la cama. Se detuvo frente a mí, soltando un fuerte aullido que me hizo saltar, pero tras un rápido mordisco de jamón, volvió a las andadas.

	—¿Siempre es tan hiperactivo? —pregunté mientras Bowen se apoyaba en el cabecero de la cama, estirando las piernas. Sugar no dudó en lanzarse sobre ellas a media carrera.

	—En realidad, se ha calmado desde que nosotros lo tenemos.

	Era extraño. Sabía que Bowen tenía toda una historia traumática relacionada con su prometida. Nunca se me había ocurrido sentirme molesta o celosa por una mujer que había perdido la vida. Pero había algo en la forma en que había dicho “nosotros” que me dio de lleno en el pecho.

	Hice todo lo posible para que no lo viera, pero no debí ser lo suficientemente rápida para ocultar el estremecimiento. Me quitó el papel de la mano, le dio la última golosina a Sugar y luego me pasó el brazo por los hombros, arrastrándome contra su costado, apoyando mi cabeza en su pecho desnudo.

	—Ah, mierda, la he cagado —gimió.

	—No, no lo hiciste —mentí.

	Sugar se acercó trotando a nosotros y nos miró durante un minuto antes de trepar por el cuerpo de Bowen como un macho cabrío. Dio tres vueltas, buscando el lugar más cómodo sobre su humano, y luego se dejó caer en la curva en la que mi estómago se unía con el lado de su padre, medio sobre, medio fuera de nosotros. Lo acaricié suavemente la espalda mientras escuchaba el ritmo lento y constante del corazón de Bowen.

	—Puedes preguntar, ¿sabes? —dijo finalmente.

	Incliné la cabeza hacia atrás para mirarlo. 

	—No quiero preguntar. Quiero que sea algo que compartas. Algo con lo que confíes en mí. Una relación es dar y recibir, Bowen. Esto no es algo que pueda tomar de ti con preguntas.

	—Jesús —suspiró, pasando sus dedos por la parte superior de mi cabello.

	—No tienes que decírmelo en absoluto. Pero no puedo leer la mente, y no puedo evitar que las cosas te hagan daño si no sé lo que son. Esta noche he metido la pata. Estoy más que dispuesta a admitirlo. Pero tú también me has asustado. Algo horrible sucedió dentro de ti, y me mata pensar que podría causar eso de nuevo sin saberlo.

	—No es tu culpa —dijo categóricamente—. Por favor, Dios, nunca digas que nada de esta mierda es tu culpa. Es que... —Su nuez de Adán se balanceó y sacudió la cabeza—. Cuando conocí a Sally, fue un torbellino. El tiempo no fue un factor. En el lapso de tres semanas, me enamoré y planeé un futuro. —Su mirada chocó con la mía—. Cuando lo sé, lo sé, Remi. Es lo que siento cuando estoy contigo.

	Me derretí a su lado. Curiosamente, lo entendía perfectamente. Desde el momento en que le había visto en el juzgado, no había tenido ninguna duda de que era alguien especial. No sabía cómo, ni por qué, ni cuándo. Pero siempre sentí esa inexplicable conexión cuando estábamos juntos.

	—Yo también lo siento contigo.

	—Bien. —Me besó la frente antes de continuar—. A una semana de nuestro primer aniversario, me emborraché y me atreví a pedirle que se mudara conmigo. Había pensado en todas las razones por las que era demasiado rápido, pero nunca dijo que no. A la mañana siguiente, desapareció.

	Mi cuerpo se sacudió cuando las piezas del rompecabezas de aquella tarde empezaron a encajar. Mierda. No había sido por el accidente de avión en absoluto.

	Sólo se detuvo el tiempo suficiente para estrecharme contra su costado. Tuve la sensación de que se trataba de un intento de castigarnos a los dos, y el miedo se me agolpó en el estómago.

	—Llamé a los pocos amigos suyos que conocía en ese momento. No la habían visto, así que se dieron la vuelta y llamaron a su familia. Pero nadie sabía dónde había ido. Faltaban su auto, su bolso, su teléfono y varias maletas con ropa. Se avisó a la policía, pero nos dijeron que no podían hacer nada con una mujer que se iba de vacaciones. Y por lo que se ve, eso era honestamente lo que parecía. Pero mi instinto no me quitaba la sensación de que algo le había pasado. Lo sentía en mis huesos. Lo peor fue que, una vez que le expliqué que le había pedido que se mudara conmigo, todos, incluso su familia, empezaron a creer también a la policía. Pensaron que la había asustado. Demasiado. Demasiado pronto. —Dejó escapar un gruñido bajo—. Pero no mi Sally.

	Había dicho que no haría preguntas. Me había jurado que iba a dejar que sus pensamientos fluyeran y aceptar cualquier parte que quisiera revelar. Pero tenía el corazón en la garganta, repentinamente congelado por el temor de hacia dónde se dirigía la historia. 

	—¿Qué le pasó?

	—Esa es la pregunta que nos arruinó a todos. Cinco días después, la encontraron en su auto en el parque donde había dicho que iba a correr. Había buscado en cada centímetro de ese sendero al menos una docena de veces antes de eso y no había ni rastro de ella ni de su auto, pero de alguna manera, apareció milagrosamente un día, drogada hasta la médula.

	Un escalofrío me recorrió la piel. 

	—¿Qué?

	—No estaba metida en las drogas. Sus amigos decían que habían probado en la universidad, pero cuando la encontraron inconsciente, había agujas y heroína a su lado, y huellas en los brazos. Todo el mundo se apresuró a asumir que se había ido de fiesta. La policía, los médicos... Demonios, incluso su mejor amiga se lo creyó durante un tiempo. Todo era una nebulosa para ella, pero se empeñaba en decir que un hombre la había secuestrado y le había dado las drogas en contra de su voluntad.

	—Mierda —suspiré. No fue la respuesta más elocuente ni solidaria, pero ¿qué otra cosa se podía decir?

	—Sí —murmuró—. Fue horrible. Estaba histérica, pero tenía tan pocos recuerdos de lo que le había pasado durante esos cinco días que no pudimos hacer que la policía hiciera nada. Revisaron su auto en busca de huellas, pero eso fue todo. Nos dijeron que nos alegráramos de que no la arrestaran —se burló, pero incluso eso sonaba a dolor—. Me sentí tan jodidamente aliviado cuando la encontraron. Estaba viva, y eso era todo lo que necesitaba. Pero no sabía que sólo era el comienzo del capítulo más duro de toda mi vida.

	Mis ojos se cerraron, un malestar enfermizo se hinchó en mi estómago. ¿Qué podría haber empeorado la situación?

	—No era la misma mujer cuando volvió a casa, Remi. ¿Y quién podría culparla? Había sobrevivido al infierno. Pero donde antes había sido tan ferozmente independiente, se volvió aterrorizada por todo. Y cuando no estaba asustada, se obsesionaba con otra mujer que juraba que también había sido secuestrada y retenida en la misma habitación fría y oscura que ella. No sabía nada de ella ni su aspecto, pero sus gritos atormentaban los sueños de Sally. Pasó días enteros acampando en la comisaría, rogando que la encontraran. Pero una vez más, sin nada que hacer, la policía la ignoró. Y no fueron los únicos. Ella y su mejor amiga tuvieron una discusión por su incapacidad para dejarlo pasar y centrarse en su propia recuperación. Su padre trató de convencerla de que empezara terapia, pero cometió el error de enviarla a un centro que incluía un programa de internamiento para drogadictos, lo que la llevó rápidamente al límite.

	La emoción no derramada brilló en sus ojos. 

	—Y ahí estaba yo, atascado en el medio, aferrándome desesperadamente a trozos de una mujer que habría dado cualquier cosa por recomponer, sin la menor idea de cómo ayudarla.

	—Oh, Dios, Bowen. —Envolví mi mano alrededor del lado de su cuello.

	Sugar no quería que Bowen recibiera toda la atención, así que se acercó arrastrándose, dándome un beso en la nariz en su camino, y se acurrucó en el hombro de su padre.

	Una sonrisa casi genuina inclinó el lado de la boca de Bowen. Y en ese momento, me sentí más agradecido que nunca por el necesitado perro.

	Acarició la cabeza al cachorro. 

	—No mucho después, le di a Sugar, esperando ingenuamente que fuera una distracción. Sally también era tímida con Clyde al principio, pero se hicieron amigos rápidamente, y pensé que tener su propio perro que pudiera ir y venir entre su casa y la mía sería bueno.

	Inclinando la cabeza hacia un lado, le dio un abrazo a Sugar. 

	—Estaba tan condenadamente feliz esas primeras semanas. Lo mimaba. Lo acariciaba. Comprándole ropa. Sinceramente, pensé que iba a volver conmigo. Pero todo era una treta. Se dio cuenta de que lo único que necesitaba para ser feliz era que ella sonriera. Y mierda, interpretó el papel como si hubiera un Oscar en juego. Pero nada de eso era real. Todavía estaba asustada. Rota. Destrozada. Consumida por la culpa y el dolor. —Su mirada volvió a mí, su sonrisa se hundió en un mar de arrepentimiento y vergüenza—. Intentó suicidarse tres veces.

	Todo mi cuerpo se paralizó y me mordí el labio inferior. Las lágrimas rodaron por mis mejillas. No podía estar segura de por quién lloraba. Me dolía el corazón por Bowen y por todo lo que había pasado, pero Dios mío, esa pobre mujer.

	—Oye —susurró Bowen—. Por favor. No llores.

	Mis hombros temblaron con un sollozo. Era oficial. Yo era el peor sistema de apoyo del mundo. Se suponía que debía consolarlo, pero todo mi cuerpo temblaba y mis pulmones ardían en busca de un aire que no podía pasar por la roca que tenía en el pecho. 

	—Es mucho, Bowen. Para los dos. No puedo imaginar...

	—Y nunca tendrás que hacerlo. —Con un rápido movimiento, se quitó el perro del hombro, lo dejó en el suelo y se lanzó hacia mí. Su frente quedó al ras de la mía, nariz con nariz, su aliento mentolado susurrando sobre mi piel—. Renunciaría a toda mi vida para asegurarme de que nunca tengas que imaginar ni un solo segundo de eso, Remi. —Con besos suaves y delicados, secó las lágrimas de mis mejillas, tomando mi dolor como propio, como si el suyo no fuera suficiente.

	Deslizando mis dedos en la parte posterior de su cabello, murmuré contra sus labios: 

	—¿Encontraron alguna vez al hombre que se la llevó?

	—No.

	—¿A la otra mujer?

	Se apartó lo suficiente como para captar mi atención. 

	—No.

	Una ola de dolor se abatió sobre mí, robándome el aliento. La empatía siempre había sido mi fuerte, pero esto se sentía como si me hubiera atrapado la resaca. 

	—Oh, Dios.

	Sus brazos me rodearon con fuerza. 

	—No hagas eso. La rompió. No pongas esto en tu conciencia también.

	Respiré temblorosamente, deseando que mi mente acelerada se ralentizara. Allí estaba yo, perdida en la angustia por una historia, cuando el hombre del que me estaba enamorando había vivido cada horrible detalle.

	Jesús, Remi. Contrólate. Esto no es sobre ti.

	Pero en cierto modo, lo era.

	—Siento mucho no haberte dejado saber dónde estaba. Debes haber estado aterrorizado.

	Sus brazos se hundieron una mínima fracción y exhaló. 

	—Lo estaba. Pensé que estaba pasando de nuevo. Y cuando me di cuenta de que estabas en el hospital, me golpeó como un muro de ladrillos que, aunque te encontrara físicamente, todavía podrías no ser tú quien volviera a casa conmigo.

	—Oh, Bowen. —Enterré mi cara en la curva de su cuello—. Todavía soy yo. Estoy aquí mismo. Lo juro.

	—Lo sé. Sólo va a tomar un tiempo para que realmente lo entienda. Para que me crea que es real.

	—Bueno, estoy aquí el tiempo que haga falta.

	Acarició la parte posterior de mi cabello. 

	—Eso podría ser para siempre.

	—Bien. Me gusta un poco esto.

	Dejó escapar un zumbido bajo. 

	—Crees que estoy bromeando.

	—Espero que no sea así.

	Sus brazos me rodearon y giró su cara para besar mi mejilla.

	—Ya estás otra vez haciendo imposible que no diga que te amo.

	—No hace falta. Creo que tengo una ventaja para enamorarme de ti de todos modos.

	Me miró fijamente durante un segundo, su calidez me envolvió mientras su mirada me marcaba más de lo que podría hacerlo cualquier declaración de amor. 

	—No estés tan segura de eso.

	Y entonces me besó.

	Profundo y hambriento.

	Carnal.

	Sus labios eran una promesa.

	Mis gemidos eran una súplica.

	Y cuando me arrancó la camiseta y se introdujo dentro de mí, nuestros cuerpos uniéndose como uno solo, estuve segura de que ya no había más caída para ninguno de los dos.

	 

	 


VEINTITRÉS

	Remi

	 

	Yo: Mi Uber tomó la ruta más lenta posible. Siento mucho llegar tarde.

	Bowen: Cariño, son las 6:01. El retraso para ti no empieza hasta por lo menos las 6:15.

	Después del incidente en el hospital, me pasé la semana siguiente siendo la novia más puntual y comunicativa del mundo. Le envié un mensaje de texto a Bowen todas las mañanas al despertarme. Él se había reído porque cinco de esas veces había estado acostado en la cama a mi lado. También le envié mensajes antes de enseñar casas, después de enseñarlas y durante el almuerzo, y de nuevo, dos de esas veces había estado sentado frente a mí.

	Nunca había pedido nada de eso. No era una cuestión de confianza o de control. Pero si le hacía sentir cómodo saber dónde estaba, un simple mensaje era lo menos que podía hacer.

	No era que estuviera sola en el departamento de comprensión y consideración. Aunque Sugar y yo nos habíamos convertido oficialmente en mejores amigos, Clyde seguía dándome un susto de muerte si nos encontrábamos cuando estaba suelto en la casa. Bowen —mi dulce, dulce Bowen— había atado un cascabel al cuello de su corpulento niño bueno de más de un kilo para que nunca pudiera acercarse a mí.

	Dar y recibir. Todo era cuestión de dar y recibir.

	Yo: Bien, bueno, en cualquier caso, voy a entrar ahora, señor amigo.

	Mostré mi carné de identidad al portero y entré en el abarrotado bar. Era la noche del trivial y, como hacía varias semanas que no lo hacía, ya me tocaba darle una paliza a algunas compañeras borrachas que creían saberlo todo. Y para asegurar mi victoria, en esta noche en particular, había traído un arma secreta.

	No tan sorprendentemente, había llegado temprano. No habría sido Bowen si no lo hubiera hecho. Pero cuando lo vi en una pequeña mesa alta, con un traje a medida y un chaleco, que honestamente podría haber sido más sexy que con las mangas arremangadas, me arrepentí de haber llegado incluso unos minutos tarde.

	Se puso de pie cuando me acerqué y me abrazó inmediatamente.

	—Te ves elegante —dije.

	Me pasó una mano por el costado y se detuvo a acariciar la carne expuesta donde mi camiseta rosa no se encontraba con mi pantalón corto de mezclilla. 

	—Deberías haberme dicho que era un bar universitario. Habría ido a casa a cambiarme primero.

	Me aparté y sonreí. 

	—Oh, por favor. Estás increíble. Además, ahora todo el mundo pensará que eres un profesor y se portarán bien.

	Sus ojos se oscurecieron y deslizó su mano hasta mi culo, en mi bolsillo trasero antes de darle un firme apretón. 

	—Bueno, en ese caso. Srta. Grey, hoy he calificado su redacción y ha suspendido estrepitosamente. Le ofreceré crédito extra esta noche, pero implicará una presentación oral.

	Todo mi cuerpo se calentó, sin limitarse a mis mejillas. Usando las solapas de su chaqueta, arrastré su boca hasta la mía, besándolo indecentemente, o al menos era indecente para dos personas que estaban en la temida treintena o cerca de ella, como nosotros. 

	—Es usted muy amable, profesor Michaels. Le aseguro que mi presentación de esta noche será mi mejor trabajo hasta la fecha. —Esperanzada y excitada, deslicé mi mano dentro de su chaqueta y... Bingo. Saqué un pañuelo limpio y bien doblado—. Perfecto, necesitaba un amuleto de buena suerte. —Me lo metí por la parte delantera de la camisa y dentro del sujetador sin ninguna razón en particular, aparte de que me gustaba la idea de que pasara la noche pensando en mis tetas—. Sin embargo, hasta que lleguemos a casa, necesito que me prestes tu cerebro y no tu cuerpo.

	Dejó escapar un profundo rugido y, como yo esperaba, miró a su alrededor para ver si alguien observaba antes de meter sus dedos bajo el dobladillo de mi camisa, intentando recuperar su pañuelo.

	No me extrañó el modo en que las yemas de sus dedos se deslizaban por la curva de mi pecho.

	Y no se perdió mi suave gemido ni la forma en que me lamía los labios.

	—Joder —dijo—. ¿Cuál es el premio por ganar este pequeño trivial?

	—¿Pequeño? —me burlé, usando su muñeca para quitarle la mano—. Creo que no. Hay dos órdenes de nachos y una jarra de cerveza aquí.

	Arqueó una ceja. 

	—¿Importación?

	—Doméstica, pero da igual. Una victoria es una victoria.

	—O... te compro nachos y una cerveza que sea realmente apetecible y luego ganamos los dos desnudos en mi casa y nos saltamos todo el maldito asunto. ¿Qué dices?

	Le di una palmadita en el pecho. 

	—Buen intento. Pero tengo un buen presentimiento sobre esta noche. Nunca he ganado antes. Aaron es terrible en la trivia. Es un tipo inteligente, pero es tan rápido eligiendo respuestas como un anciano de noventa años sin manos.

	—¿Qué te hace pensar que soy más rápido?

	Me puse de puntillas y le mordí el lóbulo de la oreja. 

	—Esos dedos me dieron dos orgasmos la otra noche. Si me ayudas a ganar esto, te dejaré intentar tres.

	Empecé a alejarme, pero me agarró por la nuca, manteniéndome a un suspiro de su boca. 

	—Eres una mujer malvada y brillante. Pero en cuanto esto termine, tendrás que pagar tus nachos y tu cerveza porque voy a reclamar el primer premio de camino a casa. —Lamió la punta de su dedo antes de trazarlo sobre mi labio inferior.

	Se me cortó la respiración. Maldita sea. De repente, no había querido jugar a las trivias. Pero me había comprometido, y honestamente, excitarse con los dedos de Bowen mientras me llevaba a casa era un premio mucho mejor que los nachos.

	—De acuerdo, entonces —susurré—. Supongo que... iré a inscribirnos.

	Sonrió mientras me dejaba ir, pero se transformó en una carcajada completa cuando me metí la mano en la camisa, saqué su pañuelo y me lo pasé por la cara sonrojada mientras me dirigía a la barra.

	Me había equivocado. Bowen no era bueno. El hombre era jodidamente increíble.

	El bar entregaba a todos un dispositivo electrónico y luego aparecían las preguntas según la categoría designada. Cada pregunta era de opción múltiple, de la A a la F. Algunas tenían más de una respuesta y había que elegirlas todas para acertar. Otras no tenían ninguna respuesta correcta, por lo que también había un botón para ello. Los puntos se asignaban en función de la rapidez con la que se presentaban las respuestas correctas, y no me equivoqué al hablar de los dedos largos, diestros y ágiles de Bowen.

	Dominaba todas las preguntas de historia, deportes y matemáticas que aparecían en las pantallas montadas alrededor del bar. Yo me puse a la cola con la cultura pop, la literatura y la geografía.

	La única razón por la que no fue una explosión total fue la maldita categoría de ciencia. Sin embargo, nos esforzamos y conseguimos tener una ventaja de noventa y nueve puntos sobre el equipo Beer Goggles al final de la tercera ronda. El único problema era que la última pregunta valía exactamente cien puntos, y no necesitaba que Bowen hiciera cuentas para saber que si nos equivocábamos, terminaríamos en segundo lugar con nada más que la orden de palitos de queso como premio de consolación. Me encantaba un buen palito de mozzarella tanto como a la siguiente chica, pero maldita sea, el Equipo Profesor Sexy no era un perdedor.

	Tras unas cuantas miradas burlonas a los chicos de la fraternidad de Georgia Tech del otro lado de la barra, Bowen y yo nos acurrucamos juntos, hombro con hombro, con la pantalla táctil rectangular centrada en la mesa entre nosotros y nuestros ojos pegados al televisor de la esquina.

	 

	¿Qué película de 1989 dirigida por Rob Reiner sigue a dos amantes predestinados durante más de una década mientras intentan resolver el debate de si los hombres y las mujeres pueden ser alguna vez amigos estrictamente platónicos?

	 

	No había terminado de leer la pregunta antes de clavar el dedo en la pantalla tan rápido que casi le doy un codazo a Bowen en su taburete.

	No me molesté en mirar para asegurarme de que lo habíamos hecho bien. Podría haber hecho una obra de teatro en solitario recreando esa película palabra por palabra si me lo hubieran pedido.

	—¡Sí, amigo! ¡Toma eso! —grité, lanzándome a los brazos abiertos de Bowen.

	Los taburetes se volcaron. Las bebidas se derramaron. Me hizo girar en un círculo, riendo, sin que hubiera una pizca de deportividad en ninguno de los dos. De hecho, creo que hubo algunos abucheos de los otros equipos, pero da igual. Acababa de ganar nachos y orgasmos. Se me permitía celebrarlo.

	Sin aliento pero aún riendo, Bowen y yo nos sentamos y esperamos a que la camarera trajera nuestras tarjetas de regalo para reclamar el futuro botín de nuestra victoria.

	—Mierda, Remi. Eso fue increíble. Fuiste un animal —se burló Bowen—. Apenas vi a Rob Reiner antes de que ya hubieras respondido.

	—Maldita sea, sí. —Me quité una pelusa invisible del hombro—. Aunque no estoy segura de que hubiera sido tan rápida con cualquier otra película. Tengo una ligera obsesión con Cuando Harry conoció a Sally. La he visto no menos de doscientas veces.

	Negó con la cabeza. 

	—No puede ser. Esa película es más vieja que tú.

	—No, en serio. En mi primer año de universidad, el televisor que tenía era una mierda de segunda mano y, en el segundo semestre, ya no cambiaba de canal, así que estaba a merced de los dioses de la televisión para ver lo que me tocaba. Lo juro, durante un mes seguido, pusieron Cuando Harry conoció a Sally todos los días. Al principio lo odiaba, pero era un ruido de fondo mientras estudiaba, y al final me lo aprendí de memoria. Cuando mi televisor finalmente murió, lo eché de menos. —Sonriendo, me incliné hacia él—. Harry Burns especialmente. La forma en que ese hombre utilizaba el humor para ocultar su tristeza me tocaba cada una de las cuerdas del corazón. En fin... compré el DVD y la película se convirtió en la banda sonora de mis años universitarios. ¿La has visto alguna vez?

	—En realidad, sí. Aunque Billy Crystal no me hizo nada a las cuerdas del corazón.

	Me reí. 

	—Bueno, está claro que quien creó las preguntas esta noche no lo ha visto nunca. Harry y Sally no eran amantes predestinados. Eran amigos que se enamoraron. Demostrando así el debate de que los hombres y las mujeres no pueden seguir siendo amigos. —Ladeé la cabeza y pensé en Mark y Aaron—. Excluyendo la compañía actual.

	Bowen apoyó el codo en la mesa y levantó un dedo. 

	—Espera, espera, espera. ¿No crees que eran amantes predestinados?

	—Psh, no. Tuvieron que crecer el uno con el otro. Ella lo odiaba al principio. —Fruncí los labios y los golpeé con la punta del dedo—. Suena como alguien más que conocemos, ¿eh?

	—Nunca te odié, y ella tampoco lo odiaba. —Puso los ojos en blanco—. Oh, vamos. ¿Ese viaje en auto, en el que su amiga casualmente los puso en un viaje de dieciocho horas por carretera juntos cuando ni siquiera se habían conocido antes? ¿El aeropuerto? ¿La librería? Es imposible que todo eso haya ocurrido por casualidad.

	Crucé los brazos sobre el pecho y lo miré fijamente. 

	—Santo cielo, Bowen Michaels. Esto podría ser más sorprendente que la camioneta. ¿Crees en el destino?

	Asintió, firme y seguro. 

	—Por supuesto que sí.

	—¿Qué? ¿Cómo?

	—¿Qué quieres decir con cómo? El destino tiene que ver con la predestinación y el desarrollo de los acontecimientos más allá del control de una persona. —Su apuesto rostro era tan serio que no quise reírme de él. Pero apenas lo estaba conteniendo.

	—Así que déjame entender esto. Crees que toda tu vida ya está determinada. Si ese es el caso, ¿qué sentido tiene vivir?

	—Que haya un camino no significa que haya que recorrerlo. ¿Estaba yo destinado a ser contable? No lo sé. Pero soy feliz. En otra vida, ¿podría haber tenido más éxito en otra carrera? Posiblemente. Supongo que lo que quiero decir es que esto se remonta al tema de alguien contra alguien. Alguien es una persona que has encontrado. Alguien es una persona que el destino eligió para ti. Déjame adivinar, ¿tampoco crees en las almas gemelas?

	Me quedé con la boca abierta. No puede ser. De todas las personas. Después de todo lo que había pasado, era imposible que este hombre sensato y pragmático me dijera que también creía en las almas gemelas. Y no porque pensara que la idea fuera ridícula —cosa que lo era— sino principalmente porque ya había estado comprometido. Había planeado una vida con una mujer. Iba a pasar toda la vida con una mujer. ¿Eso convertía a Sally en su alma gemela? Mierda. Ese era incluso su nombre. Sally.

	Más aún, si Sally era su alma gemela, ¿en qué me convertía eso?

	Palitos de mozzarella.

	Una bola de fuego se formó en mi pecho. ¿Cuál era mi problema? ¿Por qué me golpeaba una ola de celos cada vez que hablábamos de su ex? La mujer ni siquiera estaba viva. ¿Cómo podía estar amargada porque él había estado enamorado de ella?

	Ah, sí. Porque ahora estaba enamorada de él. En el presente. Y la sola idea de que no lo tenía todo, era una daga en mi corazón.

	El verde no era mi color.

	Prueba A: 

	—Entonces, ¿crees que el accidente de avión estaba predestinado? —Me lancé a la piscina.

	No debería haberlo preguntado. Fue una chiquillada, pronunciada por un resentimiento muy equivocado. Y la culpa cuando se estremeció fue más dolorosa que cualquier terapia que hubiera hecho desde el propio accidente.

	Me pasé una mano por la cara como si pudiera esconderme. 

	—No respondas a eso. Oh, Dios, no respondas a eso. Soy un ser humano horrible. Oficialmente te quedas con los nachos. También te daré la jarra de cerveza. Mierda, ¿qué me pasa esta noche?

	Me tiró de la muñeca, tratando de apartar mis manos. 

	—Cariño, para. No pasa nada.

	—No, no. Lo que dije fue una mierda.

	Las patas de su taburete rozaron el suelo y sentí que sus muslos se acercaban a los míos. Con su mano en la nuca, me guió para que mi frente se apoyara en su hombro. Fue un abrazo de taburete a medias, pero más de lo que merecía.

	—No fue una mierda. Lo preguntaste con una actitud de mierda por alguna razón, pero la pregunta en sí es válida.

	—Nunca debí haber...

	—Oye —me susurró al oído—. No le desearía esa pesadilla a nadie, pero creo absolutamente que el destino estaba en control de ese vuelo. Al menos para mí. Porque a través de una cadena de eventos estadísticamente imposible, me trajo aquí. Contigo.

	Oh, Dios mío.

	Oh.

	Mi.

	Dios.

	Mientras yo tenía una especie de ataque de celos inducido, comparándome con un aperitivo frito, este hombre magnífico y maravilloso estaba sentado a mi lado, pensando que el destino nos había unido.

	Echando una mirada a él, incliné la cabeza hacia arriba. 

	—Ojalá no hubiera sido necesario un accidente de avión para que nos conociéramos.

	Sonrió y utilizó ambas manos para palmear mi rostro. 

	—Lo mismo digo. Pero el destino no siempre es bueno, Remi. A veces el camino previsto no es una línea recta, sino un viaje lleno de obstáculos y desvíos. Me costó lo inimaginable encontrarte, pero nunca dejaré de estar agradecido de que haya habido siquiera un solo cruce en el tiempo en el que nuestros caminos se encontraron.

	Cerré los ojos y exhalé. Yo también lo agradecí. No importaba si estaba predestinado o era una coincidencia. Bowen Michaels era mío.

	Quería decirle que lo amaba.

	Quería decirle que lamentaba que hubiera perdido a Sally.

	Quería decirle que, creyera o no en las almas gemelas, sabía que él era alguien con quien veía un futuro.

	Pero ya había dicho suficiente por una noche. 

	—Vamos a casa. Se está haciendo tarde.

	Sonrió. 

	—Y tienes que preparar una presentación oral.

	Rocé mi nariz con la suya. 

	—Después de esa victoria, tus dedos ya han hecho mucho por mí esta noche. ¿Qué te parece si les das un descanso y los dos hacemos una pequeña presentación oral... al mismo tiempo?

	No sé cómo ocurrió, pero en el siguiente parpadeo, estaba fuera de mi taburete, con uno de sus brazos bajo mis piernas y el otro rodeando mi espalda para sujetarme contra su pecho.

	—¡Bowen! —Me reí, aferrándome a su cuello.

	—Será mejor que agarres tus nachos —dijo, llevándome ante nuestra camarera.

	Levantó una tarjeta de regalo de papel en el aire, y se la arrebaté de la mano mientras me hacía desfilar por la puerta como si yo fuera el verdadero premio que había ido a buscar.

	Resultó que los dedos de Bowen no necesitaban una noche de descanso después de todo.

	Me hizo correrme con su mano de camino a casa.

	Con su boca, encima de su sofá en cuanto entramos por la puerta, sin poder llegar ni siquiera al dormitorio.

	Y justo antes de la medianoche, terminó el hat trick con su polla, yo de rodillas, él tomándome por detrás.

	 


VEINTICUATRO

	Bowen

	 

	—Así que, ¿cómo va el trabajo? —preguntó mi madre a través del teléfono mientras limpiaba la encimera de mi baño.

	Puse los ojos en blanco, sabiendo muy bien que esta llamada no tenía absolutamente nada que ver con mi trabajo. Habíamos hablado por teléfono el tiempo suficiente para que yo limpiara los dos baños, barriera la cocina, doblara una carga de ropa y empaquetara otra para llevarla a la tintorería.

	Tyson me reprendió por no haber contratado a alguien para que limpiara por mí, pero había algo terapéutico en el acto de esas tareas mundanas. Tal vez fuera la distracción de todo ello, o posiblemente la posibilidad de lavar el pasado y empezar de nuevo. Pero, sea cual sea el caso, me permitía pasar incontables horas divirtiendo a mi madre y a mi hermana con sus maratonianas llamadas telefónicas.

	—Es bueno. Oscar se mudará finalmente a su oficina la semana que viene. Cuando le puse el nombre de Michaels & Company, no tenía idea de que la empresa sería tan difícil de encontrar. Pero será agradable no tener que rechazar negocios para variar.

	—¿Hay algo más en tu vida que sientas la necesidad de contarle a tu madre?

	Ahí estaba: la verdadera razón por la que llamó.

	Con el teléfono encajado entre el hombro y la oreja, enjuagué el trapo. 

	—¿Te refieres a algo que Cassidy te haya contado, pero que yo aún no, así que me llamaste y me hablaste durante más de una hora hasta que se te acabaron las cosas que decir, y ahora me preguntas de forma pasiva-agresiva ya que aún no he soltado la mercancía?

	—Claro —dijo, sin vergüenza en su juego—. ¿Tienes algo que quieras contarme? En realidad, soy más bien una amiga, ya sabes.

	Sonriendo, tiré el trapo sucio en el cubo y apagué la luz. 

	—Apenas y no realmente.

	—Bowen Alexander Michaels —me regañó—. ¿Por qué me torturas con esto?

	Reí a carcajadas. 

	—No te estoy torturando. Soy feliz, mamá. ¿Cuánto más necesitas?

	—Oh, no lo sé. Un nombre, una fecha de nacimiento y el número de la seguridad social deberían ser suficientes.

	Mi madre se puso salvaje de la mejor manera posible. 

	—No vas a comprobar los antecedentes de mi novia.

	Ella jadeó, y si la conocía en absoluto, las lágrimas ya se estaban formando en sus ojos. 

	—¿Tu novia?

	—Bueno, técnicamente, le gusta que la llamen Madame de la Boca, pero sí. Es lo mismo. Todavía es reciente, pero ella es increíble, así que no perdí tiempo en hacer mi jugada.

	—Oh, cariño —suspiró, pero no hizo nada para ocultar su pura alegría, o alivio—. Yo... Tú... Esto es... maravilloso. Una noticia absolutamente fantástica.

	—¿Estás llorando?

	—Soy tu madre. Por supuesto que estoy llorando.

	—Pensé que eras más bien una amiga.

	—Como tu amiga, cállate cuando tu madre está llorando.

	Sugar ladró cuando llamaron repentinamente a mi puerta. Se suponía que Remi no llegaría hasta por lo menos otra hora, pero tal vez el infierno se había congelado y llegó temprano.

	—Mamá, tengo que irme. Hay alguien en mi puerta.

	—No te atrevas a soltarme esto y correr. Necesito detalles. ¿Cuál es su maldito nombre? ¿Dónde trabaja? ¿Cuál es su talla de camisa?

	Aparté el teléfono de mi oreja y lo miré fijamente como si pudiera recibir toda la fuerza de mi mirada. 

	—¿Qué demonios importa la talla de camisa que lleva?

	—La Navidad llegará antes de que te des cuenta. No puede ser la única que aparezca en la fiesta familiar de Navidad sin un jersey personalizado. Se avergonzaría.

	—Confía en mí. La experiencia de primera mano dice que ella va a estar más avergonzada si la haces llevar uno de esos disfraces navideños. Ni siquiera es verano todavía. Relájate. Tienes tiempo.

	Volvieron a llamar a la puerta. Esta vez, fue tan fuerte que hizo sonar las ventanas de la fachada de la casa.

	—Te informaré más tarde. No es necesario que toda la familia Michaels la corra ya.

	—¡Bowen!

	—¡Te quiero, pero tengo que irme! —Colgué antes de que pudiera interrogarme más, y antes de que quienquiera que fuera en mi puerta pudiera derribarla.

	Justo cuando mi mano se posó en el pomo, se oyó otro fuerte golpe.

	—¿Qué demonios? —dije, abriéndola de golpe.

	No hubo tiempo ni siquiera de registrar quién estaba al otro lado antes de que el dolor estallara en mi mejilla. Tropecé y mi hombro golpeó la pared junto a la puerta para mantener el equilibrio.

	A través de mi mareo, pude distinguir la voz de Aaron mientras gritaba: 

	—¡Qué mierda, Mark!

	Ah, sí. Mark. De repente, todo el quién, qué y por qué, tenía mucho más sentido.

	—¡Qué demonios has hecho! —gritó, con su mano rodeando mi garganta mientras me inmovilizaba contra la pared.

	Yo era un tipo grande, alto y con músculos delgados, pero Mark era como un linebacker de la NFL. Sin embargo, nada de eso me impidió echarme hacia atrás y romperle la mandíbula.

	—¡Hijo de puta! —gritó, sin soltarme.

	Bueno, no hasta que Clyde finalmente respondió a los chillidos de Sugar y vino corriendo por el pasillo, mostrando los dientes y un ladrido profundo y malévolo que resonó en la sala de estar. Incluso en medio del caos, me pareció interesante que mi viejo perro fuera un protector después de todo.

	—¡Clyde! —dije, no queriendo añadir un ataque de perro a este lío—. Siéntate.

	Redujo la velocidad al trote, todavía gruñendo a Mark mientras sentaba su culo junto a mi pie.

	Mark tuvo el sentido común de apartarse de mí, y Aaron se deslizó rápidamente entre nosotros con los brazos extendidos para separarme de él.

	—¿Podemos calmarnos todos? —espetó Aaron.

	—Hijo de puta —se quejó Mark de su amigo—. ¿Qué mierda se te pasa por la cabeza ahora mismo? Por favor. Haz que esto tenga sentido. ¿Qué? ¿Se te ha puesto la polla dura y de repente eso es lo único que importa?

	Me hirvió la sangre. 

	—Será mejor que cuides tu maldita boca. No es nada de eso, y lo sabes.

	—Ya no sé una mierda. —Mostrando el asesinato en su rostro, se lanzó de nuevo hacia mí.

	Lo esquivé con facilidad, pero Clyde saltó sobre sus patas traseras y se abalanzó sobre su mano. Necesitando desesperadamente espacio para que Mark saliera con todos sus miembros, agarré el collar de Clyde y lo acompañé hasta la puerta trasera. Sugar salió al trote detrás de él.

	La cerré de golpe y puse las manos en las caderas antes de volver a prestarle atención al imbécil. 

	—¿Quieres relajarte? —Le lancé una mirada a Aaron—. Gran trabajo manteniendo la boca cerrada.

	—Oh, no te atrevas a culparme de esto. No he dicho ni una maldita palabra. Ella no ha estado en casa en una semana. ¿Qué demonios esperabas?

	Mark se rio sin humor. 

	—Será mejor que empieces a hablar rápido. Nunca en toda mi vida he deseado tanto matar a un hombre. Me diste tu palabra. Nos diste a todos tu palabra.

	—¡Y he cumplido mi palabra! —grité, mi paciencia se quebró—. Incluso cuando me corroía por dentro, agaché la cabeza y la dejé vivir su vida. Pero no fue mi elección. Ella vino a mí. Fue implacable. —Con el pecho agitado, dejé que seis meses de agonía salgan de mis labios—. Verla en el juzgado casi me destruye. Pero lo hice. Me alejé. Tal y como prometí. Pero entonces, en McMurphy's, apareció de la nada, se deslizó a mi lado, hablando a mil por hora. Intenté con todas mis fuerzas alejarla. Honestamente, me quemaba en la hoguera cada vez que sus ojos se apagaban. Pero aun así, mantuve mi palabra porque era lo mejor para ella.

	—Y sin embargo aquí estamos, con ella compartiendo tu cama.

	—¿Qué demonios esperabas que hiciera? Ya conoces a Remi. No hay quien la pare cuando se propone algo. Apareció en mi oficina, toda enamorada. —Saqué mi cartera del bolsillo trasero, saqué el broche y lo sostuve en el aire—. Ella me devolvió esto. ¿No puedes mirarme a los ojos y decirme que eso no significa nada?

	Aaron tragó con fuerza y dirigió su mirada al suelo. Obviamente, no era la primera vez que escuchaba esta historia.

	La barbilla de Mark se movió hacia un lado. 

	—¿Estás... estás diciendo que recuerda?

	Se me hizo un nudo en el estómago. Las cenizas ardientes de todas las esperanzas que llevaba desde que ella volvió a mi vida llovieron sobre mí, abrasando mi piel. 

	—No. No hay nada ahí. Por el amor de Dios, me trajo galletas de mantequilla de cacahuete. Pero se siente atraída por mí de un modo que no puede explicar. —Tragué más allá de las hojas de afeitar en mi garganta—. Mira, después del accidente de avión, cuando nos dimos cuenta de que había perdido la memoria, prometí que me mantendría alejado mientras no recordara. Pero ella está ahí. No es la misma Sally de la que me enamoré, pero por el amor de Dios, sigue enamorada de mí.

	La mandíbula de Mark hizo un tic. 

	—Maldito egoísta. Vas a arruinar su vida. Nos tocó la maldita lotería cuando perdió ese año de sus recuerdos. La hemos recuperado, ¿y vas a tirar eso por la borda por una ridícula noción de amor? ¿Acaso recuerdas lo mal que se puso todo después de su desaparición?

	Mi mano se flexionó a mi lado, luchando contra el impulso de enterrarla en su cara de nuevo. 

	—No necesito un curso de repaso. Estuve allí todos los malditos días de agonía. Todavía no puedo mirar mis manos sin verlas cubiertas de su sangre.

	—Si recuerda, nos arriesgamos a perderla de nuevo.

	No decía nada que yo no hubiera considerado ya. Después de que Remi me devolviera el broche, pasé toda la noche caminando por mi casa y reprendiéndome por haber pensado en dejarla volver a mi vida. La única razón por la que había aceptado alejarme era porque yo no existía en la versión de su vida que ella recordaba después del accidente de avión. Y tampoco existían los cinco horribles días en los que había sido secuestrada. No estaba atormentada por el miedo o el trauma. No estaba enfadada porque las autoridades no le creyeran. Tampoco se sentía abrumada por la culpa de no haber podido salvar a la mujer que lloraba en la esquina. Era como si su cerebro se hubiera reiniciado, borrando la línea de tiempo en la que el mundo la había roto.

	Los médicos nos habían dicho que hablar del tiempo que había perdido y mostrarle fotos podría ayudar a refrescar su memoria.

	Pero lo único que queríamos era que olvidara. Permanentemente.

	Era demasiado fácil sacarme de su vida. Tenía décadas de recuerdos con Mark, Aaron y su padre antes del accidente aéreo. Sólo hubo tres semanas conmigo que no se vieron envueltas en el horror de la semana en que se la llevaron.

	Todo lo que nos rodeaba estaba envuelto en la tragedia.

	El temor era que mi presencia desencadenara algo en su cerebro.

	Y cuando la vi sonreír fuera del hospital, y quiero decir, sonreír de verdad, como la Sally de la que me había enamorado casi desde el momento en que la vi, supe que no podía correr ese riesgo.

	Durante las profundidades de su oscuridad, le dije que no había absolutamente nada que no haría para quitarle el dolor. Resultó que eso incluía dejarla ir.

	Pero saber que estaba ahí fuera, feliz y sana, respirando tranquila, rodeada de gente que la quería, era todo lo que necesitaba. Sin embargo, nunca dejé de amarla. Nunca dejé de desear que volviera conmigo. Era totalmente egoísta, pero seguía soñando.

	Pero ¿y si pudiéramos tenerlo todo ahora?

	No recordaba nuestras bromas internas, ni las conversaciones nocturnas en las que se desnudaba el alma, ni siquiera cómo le había propuesto matrimonio. Sally, la mujer de la que me había enamorado durante nueve meses, se había ido. Pero Remi estaba viva y bien. No tenía que recordar. Ya estaba a punto de volver a enamorarse de mí. Tal vez este era el milagro por el que todos habíamos estado rezando.

	Puede que Mark y Aaron no estuvieran de acuerdo con lo que estaba haciendo, pero me importaba un carajo lo que pensaran. Habían conseguido quedarse con ella. No habían pasado los últimos seis meses con un agujero en el pecho, luchando por una sola respiración que realmente contuviera oxígeno. Que se jodan ellos y cualquiera que pensara que podía interponerse en mi camino.

	El mundo no te debe nada.

	Pero de alguna manera, todavía me la había devuelto.

	 


VEINTICINCO

	Bowen

	 

	Nueve meses antes del accidente aéreo...

	 

	—Gracias, pero estoy bien —dijo desde el final de la barra, derribando a su quinto hombre de la noche.

	No es que haya llevado la cuenta. O mirándola —intensamente— en el espejo detrás de la barra durante la última hora. Gracias a la pantalla de televisión montada en la pared, si no, me habría visto como el pervertido que claramente era.

	—¿Estás segura? —preguntó el calvo que no captaba la indirecta.

	Levantando el appletini que había estado bebiendo desde que se sentó, sonrió, y para su crédito, al menos parecía genuino. 

	—Estoy segura, pero agradezco la oferta.

	Me estremecí, avergonzado por el pobre imbécil cuando empezó a sentarse en el taburete junto a ella. Podría haber estado allí toda la noche y ella no le habría pedido que se fuera. Pero esto, había aprendido, ella se apagaría rápidamente.

	Extendiendo la mano sobre el taburete, lo detuvo. 

	—En realidad, estoy esperando a alguien.

	—Oh —dijo, sonando sorprendido.

	Vamos, amigo.

	Era jodidamente impresionante. Sexy, cabello largo y rubio. Ojos azules que podían poner a un hombre de rodillas. Vestido negro largo con tirantes finos que dejaba al descubierto el suficiente escote como para que se me hiciera la boca agua, pero que me hacía pensar en qué más se escondía debajo.

	Por supuesto que esperaba a alguien. Las mujeres así no se sentaban solas en un bar, esperando que el primer tonto les invite a una copa.

	Todo mi cuerpo se estremeció cuando su mirada subió de repente, chocando con la mía en el espejo. Por mucho que la auto preservación me dijera que no lo hiciera, la mantuve durante un instante, incapaz de apartar la mirada. Ella estaba sonriendo, pero eso no era nuevo sólo porque sus ojos estaban dirigidos a mí. Aun así, me sentí como si me hubiera abofeteado una ola de calor.

	Volvió a centrar su atención en el tipo. 

	—Sí. Lo siento.

	—No es gran cosa. —Se encogió de hombros, con el ego visiblemente herido—. Que tengas una buena noche.

	—Tú también —dijo.

	Derrotado, se alejó como el desfile de hombres que le precedieron.

	Y al igual que con todos los demás, mis labios se movieron con una sonrisa.

	Debería haberme ido hace más de una hora. Técnicamente, había pedido la cuenta antes de que entrara la diosa rubia. Una mirada y no iba a ninguna parte. Hasta que no supiera a quién estaba esperando —un amigo o el bastardo más afortunado de la existencia— mi trasero estaba pegado a ese taburete.

	Con la mirada perdida en el carrete de deportes de la televisión, giré mi vaso de whisky entre los dedos.

	—Muy bien —dijo desde una proximidad alarmante.

	Giré la cabeza hacia un lado y la encontré sentada a mi lado. Justo a mi lado, con su suave aroma floral llenando mis sentidos.

	—Vas a jugar al tipo fuerte y silencioso. No te preocupes. Me gusta. —Ella sonrió brillantemente. Una sonrisa que cambia vidas.

	Mierda, era aún más hermosa de cerca.

	—¿Estás esperando a alguien? —preguntó—. ¿Amiga? ¿Esposa? ¿Novia? —Hizo una pausa y ladeó la cabeza—. ¿Novio?

	Mi mirada se dirigió a sus labios. 

	—Nada de eso. Pero pensé que tú estabas esperando a alguien.

	—Bueno, lo estaba. Luego me di cuenta de que él prefería mirarme por el espejo, que acercarse a entablar una conversación.

	Atrapado. Y ni siquiera podía enfadarme por ello.

	—No eres tan astuto como crees. —Levantó su copa de Martini para dar un sorbo, y cuando la dejó, estaba casi vacía. Debió haberla bebido antes de acercarse. Probablemente un poco de coraje líquido. Y, mierda, si eso no era una inyección de confianza.

	—Estás sentado aquí, así que supongo que ha funcionado. —Le guiñé un ojo.

	Chocó el borde de su vaso con el mío. 

	—Touché. Quizá seas un genio después de todo.

	Probablemente no sea un genio, pero fui lo suficientemente inteligente como para saber que necesitaba otra copa. Mi charla no era lo suficientemente ingeniosa como para mantenerla entretenida por mucho tiempo. Levanté la barbilla hacia el camarero y éste se acercó inmediatamente.

	—¿Puedo tomar un appletini? —pregunté.

	Asintió y se alejó. Sólo era un día más de trabajo para él.

	—Entonces, ¿vienes aquí a menudo? —le pregunté. No, en serio. Eso fue lo que dije. Ver la parte antes mencionada sobre mi pequeña charla.

	—Nop —respondió, haciendo destacar la P—. Estaba enseñando un piso junto a esa nueva tienda de plantas. Te vi por la ventana de camino a mi auto. Pensé que un trago no podía hacer daño.

	Mis cejas se alzaron. 

	—Oh, ¿así que tú eras en realidad la rara en este escenario?

	—Soy culpable. —Levantó un hombro—. Sinceramente, no tenía otra opción. ¿Un hombre hermoso con una camisa de vestir con las mangas arremangadas? Me sorprende que no haya tenido que hacer fila.

	—Lo dice la mujer que mató los corazones de la mitad de los hombres de este bar.

	Confiada y descarada, me sonrió. 

	—Todos menos el que yo quería.

	Mierda. Mejillas rosadas, labios carnosos. Maldita sea, era preciosa.

	—Entonces las mangas hicieron su trabajo.

	Soltó una risita y negó justo cuando el camarero puso el appletini delante de mí.

	—¿Quieres abrir tu cuenta de nuevo? —preguntó.

	—Sí —respondí, sin apartar los ojos de ella.

	Se inclinó hacia mí, apoyando su pie en el último peldaño de mi taburete. 

	—De whisky a appletini. Es una transición interesante... y espantosa.

	Negando, le desplacé la bebida. 

	—Es para ti.

	—Ohhh —suspiró, apoyando una mano sobre su corazón—. Eso es dulce. Pero muy asqueroso.

	—Espera. ¿No es eso lo que estabas bebiendo?

	—Ni siquiera de cerca. —Apartó la bebida—. Normalmente soy una chica de vino, pero esta noche se les acabó el Sav Blanc de Nueva Zelanda, así que tuve que conformarme. Cosmo, sin arándano, porque es un asco. Sustitúyelo por una mezcla agridulce, que me gustaría señalar que no hacen desde cero aquí. Y en lugar de un twist de naranja, pedí lima. 

	Mi cabeza volvió a sonar. 

	—¿Qué clase de pedido de bebidas es ese, en el infierno de Sally Albright?

	Sus ojos se abrieron cómicamente y su mandíbula se aflojó. 

	—¿Qué has dicho?

	Le hice un gesto para que me ignore. 

	—Es un personaje de...

	—Cuando Harry conoció a Sally —dijimos al unísono.

	Se quedó mirándome como si tuviera un asiento en primera fila para ver a Pie Grande. 

	—No puede ser. De ninguna manera. —Entrecerró los ojos—. ¿Dónde se conocieron antes de ir a Nueva York?

	Sonreí. Finalmente, haber crecido siendo torturado por mi hermana mayor estaba dando sus frutos. 

	—Chicago.

	—¿El orgasmo?

	—Katz's Deli.

	Respiró con fuerza, y sus pechos se estiraron hasta los límites de su vestido. 

	—¿Demasiada pimienta?

	—Paprikash.

	—¡Oh, Dios mío! —Se tapó la boca con una mano.

	Me giré en el taburete y mis rodillas rozaron las suyas. Bastante orgulloso de mí, me incliné hacia ella y bajé la voz. 

	—¿Aprobé?

	De repente, se puso de pie, su taburete casi se cayó detrás de ella. 

	—Tengo que irme.

	Mi arrogancia se esfumó. 

	—¿Qué? ¿Por qué?

	—Porque tengo veintiocho años —anunció como si eso respondiera a todas las grandes preguntas de la vida.

	Torciendo los labios, respondí: 

	—Y yo tengo treinta y uno.

	—Mierda. —Se levantó y agarró su bolso de la barra. Tras rebuscar en su interior, sacó unos cuantos billetes y los arrojó sobre la barra.

	Los recogí rápidamente y traté de devolvérselos, pero era una mujer en fuga. Y no había una maldita cosa que pudiera impedirme perseguirla.

	—¡Oye, espera! —llamé, sin saber qué demonios podría haber dicho mal. Había citado una película antigua, no había confesado ser un asesino con hacha.

	Llegó justo a la puerta del bar antes de que la alcanzara.

	Con cuidado de no tocarla, metí el dinero en la parte superior de su bolso y luego me puse delante de ella. 

	—Espera. No te vayas.

	Sacudió la cabeza. 

	—Mira, lo siento. No estoy lista para casarme todavía.

	Mi espalda se enderezó. 

	—¿Quién demonios lo propuso?

	—No me vengas con eso —suspiró—. Esos ojos, esa camisa, el cuestionable gusto por las bebidas, y conoces Cuando Harry conoció a Sally. Estoy prácticamente embarazada de treinta semanas y con una casa en los suburbios y ni siquiera sé tu nombre.

	—Es Bowen, y aunque no estoy sugiriendo un embarazo de ninguna manera, la última etapa es de lejos la parte más divertida del proceso.

	Inclinó la cabeza hacia atrás y miró el cielo nocturno. 

	—Oh, Dios, ¿también eres inteligente? Van a ser gemelos. Soy demasiado joven para esto.

	Me reí y, sin poder evitarlo, apoyé una mano en su cadera. 

	—No te vayas. No puedo hacer mucho con los ojos, pero prometo bajar las mangas y poner fin a todas las conversaciones posteriores sobre las películas de Meg Ryan.

	Se balanceó hacia delante, apoyando su mano en mi pecho. Recé como el infierno para que no sintiera mi corazón tratando de escapar de mi caja torácica.

	—No va a ser suficiente. No sé cómo, pero sabía que ibas a dar problemas incluso antes de entrar en el bar. Esperaba que me demostraras que estaba equivocada y que fueras completamente odioso.

	Me incliné, poniéndonos cara a cara. 

	—Todavía hay tiempo, ¿sabes? Tengo esta horrible costumbre de interrumpir a la gente y alergia a los cacahuetes que hace que comer afuera sea frustrante. Créeme, una hora conmigo, y podría...

	Me detuve a mitad de la frase cuando su pecho salió literalmente del vestido al romperse el más fino de los tirantes.

	—¡Nooooo! —jadeó ella, dando una palmada sobre su sujetador negro de encaje.

	Intenté ser un caballero y no mirar, pero, mierda, no era un héroe.

	—Este maldito vestido —se quejó, cruzando los brazos sobre el pecho, con el tirante roto colgando sobre el hombro—. Juro que está maldito. En cuanto llegue a casa, lo empaparé en gasolina y lo quemaré para garantizar la seguridad de la humanidad.

	Mierda. Ella también era divertida, y si no actuaba rápido, iba a perderla.

	Frenético, miré a mi alrededor sin tener la menor idea de cómo iba a salvar el momento. Ella ya quería irse, y con su vestido ahora roto, no tenía muchas posibilidades de convencerla de que se quedara. Pero nada era imposible, y cuando se trataba de esta mujer, aunque lo fuera, lo intentaría de todos modos.

	—¿Crees en el destino? —pregunté, entrando en su espacio.

	Inclinando la cabeza hacia atrás, me miró. 

	—No especialmente.

	—De acuerdo, bueno, yo sí. Así que escúchame. —Le aparté el cabello rubio del hombro y las yemas de mis dedos rozaron su suave piel—. ¿Y si no está maldito? ¿Y si en realidad es tu vestido de la buena suerte?

	Dejó escapar una sonora carcajada, pero no se apartó, así que me arriesgué a enganchar mi dedo con el suyo. Ella no sólo lo permitió, sino que giró su mano para que sus dedos se entrelazaran con los míos.

	Mierda. Sí.

	Bien, respira.

	No arruines esto. No arruines esto.

	—Nunca había estado en este bar. Dijiste que tampoco habías estado. Atlanta es una gran ciudad. ¿Qué posibilidades hay de que ambos acabemos aquí esta noche? Y antes de que pienses esto, no te estoy proponiendo matrimonio o pidiendo que te enamores de mí y especialmente no te estoy pidiendo que tengas mis hijos. Pero ¿y si nos conociéramos? —Le apreté la mano—. No te vayas. Deja que te invite a una copa y te conozca.

	Sacudió la cabeza. 

	—En caso de que no lo hayas notado, estoy teniendo un ligero mal funcionamiento de vestuario en este momento.

	La victoria cantaba en mis venas. Eso no fue un no.

	—De acuerdo. Entonces, ¿qué tal si dejamos que el destino decida? —Señalé la puerta—. Si puedo encontrar un broche ahí para arreglar tu vestido, te quedarás y me darás una oportunidad. Si no, te acompañaré a tu auto y te dejaré ir... después de que me des tu número y aceptes salir conmigo mañana por la noche.

	Ella entrecerró los ojos. 

	—¿Por qué siento que esas probabilidades están a tu favor?

	Me encogí de hombros. 

	—Yo no hago las reglas, Sally.

	Su boca se movía en una sonrisa ladeada. 

	—Bueno, entonces, ¿quién sería yo para negar el destino? 

	Una enorme sonrisa apareció en mis labios. No me importaba si tenía que hacer un origami con un broche de un tenedor. No iba a dejar escapar a esa mujer. 

	—Excelente.

	La agarré de la mano, la conduje de nuevo al interior del bar, con la mirada fija en los alrededores, dispuesto a preguntar a todos los clientes de aquel lugar si era necesario.

	Oh, pero el destino tenía mejores planes para mí.

	La anfitriona nos sonrió. Estaba bastante seguro de que mirar el pecho de otra mujer mientras agarraba la mano con otra persona nunca era una buena idea, pero un brillo plateado donde debería haber estado un botón me llamó la atención.

	—Espera aquí —le dije a mi cita antes de dirigirme a la anfitriona.

	—Hola —saludó—. ¿Quieren una mesa o vuelven al bar?

	—Necesito ese broche.

	Su barbilla se movió hacia un lado. 

	—¿Qué?

	—El de tu camisa, donde falta el botón. Lo necesito.

	Se rió incómodamente. 

	—Um, lo siento. —Usó su mano para cubrir la parte delantera de su camisa—. Lo estoy usando en este momento.

	Podría haberme quedado allí toda la maldita noche y haberme puesto a pensar en Cuando Harry conoció a Sally y en el destino predeterminado. Pero ya estaba perdiendo el tiempo.

	Saqué todos los billetes que tenía, contándolos rápidamente. 

	—Te doy doscientos sesenta y seis dólares por el broche.

	Ella parpadeó rápidamente. 

	—¿Hablas en serio?

	—Completamente.

	—Yo, um... —Tragó con fuerza—. Me despedirán por atender a los clientes sin él.

	Solté un gruñido bajo y miré por encima del hombro. Sally me observaba, con una expresión de humor en su rostro. Eso me dio más ganas de besarla.

	—Bien. —Inmediatamente empecé a desabrocharme la camisa—. Doscientos sesenta y seis dólares y una camisa.

	—Trato hecho. —Se rio y me arrebató el dinero de la mano.

	Por suerte, llevaba una camiseta blanca ajustada de cuello redondo, pero no me importaba sentarme en la barra sin camiseta si era necesario.

	La anfitriona me entregó el broche y luego desapareció con mi camisa en la parte de atrás, presumiblemente para cambiarse, mientras yo me paseaba, sonriendo como un loco, de vuelta a mi Sally.

	Haciendo una reverencia, le mostré el broche. 

	—Madame.

	—No estoy segura de que podamos considerar ese destino como un soborno. Pero ya lo has dicho. —Me lo quitó de la mano y juntó los dos trozos de tela para arreglar temporalmente el vestido. No era perfecto, yo en camiseta y ella unida por la gracia de Dios y un broche de un centímetro, pero de alguna manera, era mejor.

	—¿Vas a decirme tu nombre ahora? —le pregunté, ofreciéndole mi codo.

	Deslizó su brazo por el mío. 

	—Remi. Pero me gusta que me llames Sally.

	 

	La historia continuará…

	 


PRÓXIMO LIBRO

	THE DIFFERENCE BETWEEN SOMEHOW AND SOMEWAY

	(Difference Trilogy #2)
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	El mundo me lo dio todo.

	Después de sobrevivir a un accidente de avión, tuve suerte de estar vivo. Fue una dura verdad, pero que cambió mi perspectiva sobre lo frágil que puede ser la vida.

	Por eso, cuando un compañero superviviente me llamó la atención, me debía a mí mismo el arriesgarme y seguir mi corazón.

	Bowen Michaels era reservado y melancólico, pero vi a través de su armadura bien formada. Al igual que yo, estaba roto y perdido, pero juntos encontramos nuestro camino a través de la oscuridad.

	Por un breve momento, envuelta en sus brazos, sentí que tal vez tenía razón sobre el destino y que habíamos estado destinados a encontrarnos todo el tiempo.

	Pero cuando los secretos enterrados del pasado estallaron, encendiéndonos a ambos, fue difícil creer que habíamos estado destinados a algo más que al fracaso.

	El mundo me lo dio todo.

	Y luego me lo quitó todo. 
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	Aly Martinez es originaria de Savannah, Georgia, autora de éxito en ventas del USA Today vive ahora en Carolina del Sur con sus cuatro divertidísimos hijos.

	Nunca se toma demasiado en serio a sí misma, y le gustan las películas que pueden sorprenderla con un giro, las tablas de embutidos y su golden retriever ligeramente neurótico. Sin embargo, hay que saber que odia la pizza y el helado, casi tanto como escribir su biografía en tercera persona.

	Pasa el poco tiempo libre que tiene leyendo todo lo que cae en sus manos, preferiblemente con una copa de vino a su lado.
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Notes

		[←1]
	 Calvin y Hobbes es una tira cómica escrita y dibujada por Bill Watterson que relata, en clave de humor, las peripecias de Calvin, un imaginativo niño de 6 años, y Hobbes, su enérgico y sarcástico tigre de peluche.
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